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En pocos casos com o el irlan­
dés se com prueba fehaciente­
mente que el presente no es 
únicam ente producto  de la vo­
luntad hum ana sino adem ás 
del devenir histórico

Las nuevas m edidas penales 
anunciadas por el m inistro de 
Justicia Ledesm a contem plan 
m uchos m ás años de cárcel 
p ara  qu ienes abogan  p o r la in­
dependencia  de E uskadi Sur. 
Incluso se estipu lan  penas de 
prisión p o r delitos aún  no tip i­
ficados com o «la apología del 
terrorism o».



cartas

El «caso» 
Goikoetxea

C uidado, alguien está m o­
viendo los hilos para  que la 
lesión de  M aradona sea enfo­
cada com o un enfrentam iento 
en tre  los clubs catalanes y 
vascos; y no  sólo eso sino 
tam bién  com o un enfren ta­
m iento entre dos pueblos que, 
si algo tienen  en com ún res­
pecto  al fútbol es precisa­
m ente el hecho d e  que tanto 
el F.C. B arcelona com o el Bil­
b ao  represen tan  algo m ás q ue  
sim ples clubs de fútbol. A un­
que d a  pen a  decirlo, por lo 
que  respecta a  nosotros, el 
Barsa desgraciadam ente está 
dejando d e  ser «m ás q ue  un 
club» para  convertirse en una 
m u ltin a c io n a l; y to d o  por 
cu lpa  d e  sus dirigentes. El 
señor G aspart, por ejem plo, 
ha  estado  a  pun to  d e  presen­
tarse com o cabeza de lista 
para las elecciones al Parla- 
m e n t  d e  C a ta lu n y a  p o r  
A lianza Popular. Cabe decir 
m ás al respecto? N o  puedo  ni 
d eb o  silenciar m i repulsa por 
la en trada  d e  G oikoetxea a 
M a ra d o n a ;  p e ro  ta m p o c o  
debo  silenciar q ue  de  esto al 
fanatism o con q ue  se ha  lle­
gado  a  enfocar este tem a en 
C ata lunya hay un largo y  la­
m entable trecho; y digo la­
m entable por q ue  las conse­
cuencias d e  esta lesión han 
sido peores q ue  si se hubiera 
m uerto  Jord i Pujol. Sí, hace 
gracia pero  tam bién  da  pena. 
D a pena ver cóm o a  los ju g a ­
dores del Barsa se les acaba el 
chunchullo  sin M aradona. D a 
pena ver la histeria a  que lle­
gan los directivos del Barsa . 
D a pena leer portadas d e  pe­
riód icos com o «El M undo  
Deportivo» que ponen  literal­
m ente «El crimen». D a pena 
que los seguidores del Barsa 
estem os som etidos a  una m a­
n ip u lac ió n  tan  b ru ta l. D a 
pena... R ecuerdo q ue  hace 
unos meses estuve en Euskadi 
y hablé con u na  com pañera 
fugazm ente sobre el Athletic; 
ella m e dijo que la directiva 
de este club era «facha» y yo 
q u ed é  so rp ren d id o . Si en 
efecto, la directiva de este 
club es facha, tal como me 
dijo ella, tengo q ue  pensar 
q ue  los directivos del Barsa 
son nazis o algo peor. F inal­
m ente quisiera hacer u na  re­
flexión sobre el «D iario de 
Barcelona». En el PU N TO  Y 
H O R A  núm . 322 se nom ­
brab a  este periódico como 
un o  de los q ue  atacó con más 
firm eza la  en trada  de  G oikoe­
txea a M aradona; de acuerdo,

lo hizo; pero  los térm inos con 
q ue  se calificaba al libero 
vasco fueron puestos por un 
p e r io d is ta ;  en el m ism o  
PU N T O  Y H O R A  d a  la sen­
sación que se presenta a este 
d iario  com o un  exagerado y 
m an ipu lador m ás cuando  es 
precisam ente todo lo contra­
rio puesto q ue  es el único en 
C ata lunya autogestionario y 
q ue  por tan to  nos puede des­
velar (y d e  hecho lo hace) 
todos los trapos sucios que 
ex isten  d e b a jo  d e  m uchas 
cosas y  p ersonas . S aludos 
marxistas.

G resca. 
Paísos Catalans

Puntualizacio- 
nes

Puesto q ue  la U nión  de 
L ucha M arxista-L eninista es 
c itada en el núm . 323 de 
vuestra revista con el califica­
tivo, supuestam ente injurioso, 
de «grupúsculo m aoista m ar­
ginal» creem os tener derecho 
a q u e  publiquéis esta aclara­
ción.

(1) N uestra  organización, 
c reada  en 1979, es efectiva­
m en te  reducida en núm ero. 
Esto no  lo ocultam os. Pero lo 
q ue  determ ina  el fu tu ro  en 
política en la  corrección d e  la 
línea. Así, «grandes» m ontajes 
q u e  o peran  con u na  línea b á­
s ic a m e n te  e r ró n e a ,  e s tá n  
ah o ra  a  la vista d e  todos en 
reciente crisis. V erem os lo que 
q ued a  de  ellos a la vuelta de 
unos años y verem os tam bién  
m uchas m ás cosas. Seguro.

(2) Es inexacto q ue  nuestra 
organización sea «m aoista»: 
n u n c a  h e m o s  u s a d o  e s ta  
confusa expresión. Pero es 
cierto  q u e  com o m arxistas-le- 
ninistas apoyam os las decisi­
vas aportaciones de M ao Tse- 
tung  al socialism o científico, 
en  especia l la  R evo lu c ió n  
C u ltu ra l P roletaria, el aconte­
c im iento m ás im portan te  del 
siglo XX ju n to  con la R evolu­
ción Socialista d e  O ctubre 
q u e  L enin  dirigió. Y defende­
m os a  C h iang  C hing, conde­
n ad a  a m uerte  por la  dicta­
d u ra  fascista-revisionista hoy 
en el poder en  C hina y con 
las actividades del PCm-1 de 
C hina, en la  clandestin idad.

(3 )  N o s o tro s  h a b la m o s  
claro: al gato  llam adle gato 
decía Plejanov. Y p o r ello nos 
reafirm am os en nuestra  crítica 
a M iguel de A m ilibia por su 
no-razonab le y no-honesto a r­
tículo sobre E ritrea publicado 
en el núm . 258 d e  vuestra re­
vista, en el q ue  se defiende

sin respeto  por la verdad  a  la 
d ic tadu ra  nazi-etiope del D er- 
gue. El au to r  oculta, entre 
otros m uchos datos, q ue  M ar­
tín Villa expulsó del Estado 
español a  u na  delegación del 
FP L E  a  petición del im peria­
lism o yanki y  q ue  éste, ju n to  
con el social-im perialism o so­
viético y  los «intem acionalis­
tas» cubanos, es qu ien  sos­
tiene a los nazis y  genocidas 
d e l D erg u e , p o r e jem p lo , 
c o m p ra n d o  su  p ro d u cc ió n  
agrícola. En nuestro folleto 
«Eritrea, u n a  lucha revolucio­
naria  con tra  el im perialism o 
ruso» argum entam os extensa­
m ente co n tra  los sostenedores 
del fascism o etíope y con tra  la 
falsificación d e  los principios 
m arxistas sobre la  cuestión 
nacional q ue  al respecto hace 
F idel y los revisionistas sovié­
ticos, que, por cierto, son 
exactam ente los mismos argu­
m entos sostenidos aqu í por 
los españolistas d e  toda la 
v ida respecto a E uskadi y las 
o tras naciones oprim idas por 
el Estado español.

(4) Es más, no  podem os 
considerar a  A m ilibia com o 
un  m arxista. Es conocida su 
crítica a  la  ley del valor, fun­
dam en to  d e  la Econom ía Po­
lítica m arxista y su oposición 
a la teoría y la práctica de la 
D ictadura del P roletariado. 
C om o Lenin dijo, sólo es real­
m ente m arxista qu ien  reco­
noce y  aplica a  d iario  las tesis 
de M arx sobre la D ictadura 
d e l P ro le ta r ia d o .  E sto  se 
concretó en su caso en la de­
fensa  d e l p ro g ra m a  K A S, 
para nosotros un «program a 
d e  capitulación nacional y de 
clase», q ue  pretende m ante­
ner la  actual opresión nacio­
nal de  Euskadi y la d ictadura 
burguesa pero  atenuando  le­

vem ente am bas. N o  es posible 
ser m arxista y sostener el p ro­
gram a KAS, que, en la prác­
tica, ha colocado ya al m ovi­
m iento d e  liberación  nacional 
en Euskadi en un  callejón sin 
sa lida, com o se vió en  las pa­
sadas elecciones. A m ilibia ex­
presa políticam ente las necesi­
d a d e s  d e  l a  p e q u e ñ a -  
burguesía radical, reciente­
m en te  p ro so v ié tica  y , m ás 
aún , rebasada por la  agudiza­
ción  general de la lucha de 
clases a nivel m undial en los 
últim os años.

(5) Y lo de E ritrea no  es un 
caso aislado: en F ilipinas el 
PK P, prosoviético, sostiene a 
la  d i c t a d u r a  f a s c i s t a  de  
M arcos con tra  la guerrilla del 
PC de Filipinas, defensor de 
M ao Tsetung. En A rgentina, 
V idela fue  apoyado  por el 
PC, igualm ente prosoviético, 
aún  en los períodos d e  m atan ­
zas generalizadas de  revolu­
cionarios. E n Perú, la d icta­
d u ra  burguesa d e  B elaúnde es 
a rm ad a  a  la vez por yankis y 
rusos p ara  com batir con tra  el 
m aquis del PC d e  Perú. En 
fin, en el E stado español, los 
grupos pro-soviéticos ab ierta­
m ente defienden la dem ocra­
cia burguesa, la opresión n a­
c io n a l d e  E u sk ad i con  el 
estatu to  de au tonom ía, la vía 
pacífica y  parlam entaria  al so­
cialism o, la  constitución bur­
g u esa -e sp añ o la  d e  1978 y 
tam bién  el «apoyo crítico» a 
la d ictadura burguesa del G o ­
bierno  PSOE. Y al ac tuar así 
siguen natu ralm ente la línea 
oficial de  los revisionistas so­
viéticos, com o se puede ver 
leyendo la  prensa soviética.
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yh®rä el cierrapapeles
DE EUSKAL HERRIA

Ez da telebista iragarpenetako «fafel»a. Ezta La 
Trinca-ren «H oda»ko papera, Fraga Iribam e, don 
M anuel errem intzen duena. Baditeke paper horrek ere 
errem intzea, ez baitugu ezagutzen don M anuelen biz- 
karrak bere izen ohoregarria galtzen duen tokiko sen- 
sibilitatea. Badakigu ostera, ongi jakin ere, Superfra- 
gak duen ta lan tea  bere gustokoa ez den guztiarekin. 
Nola ez gogorarazi Fraga aspaldiko ezaguna dela 
prentsakoontzat, 66. urtean egin zuen prentsa lege os- 
petsu harengaitik  baino ez bada ere. Nola ez gogorae- 
razi, beste behin, zergaitik ez, G asteizen hildako lan- 
gileak, edo Jurram endikoak, e ta  beste hainbat. Guzti 
hoiek ere ez ziren bere gustokoak, eta betiko itxi zi- 
tuen.

E ta ez omen ditu gustokoak oraintsu aipatu dituen 
«paper hoiek» ere. Paper hoien artean o te  dago, 
Fraga jauna «Egin»? E ta  paper hoien artean ote dago 
PU N T O  Y H O RA  gurea ere? Ez genuke handigura 
ageri nahi, baina hain ohore handia litzake hori ho- 
rrela izatea, don M anuel!

H alere, badirudi, ohoreak ez duela bizitzeko ema- 
ten, e ta  badirudi Felipek, inoiz «Isidoro» izandakoak, 
ez diola muzinik egiten Fragaren kapritxoei. Zeren, 
izan daiteke, gure textu honen hasera ikusirik gu me- 
hatxatzen gaituena Fraga dela uste izatea. Pesoekoek, 
oraingoz tiroa zeharka joan zaiela pentsa dezakete. 
Eta ez da horrela. Gehiago, beren errua bi aldiz han- 
diagoa da. Fraga pesoeren inspiradore politiko gertatu 
baita. O rain  Fragak agindu eta  Felipek agindua bete- 
tzen du. Beidur ginen, 82.eko urrian 27an M oncloara 
igo zirenen portaeraren goia obedientzia izango zenaz. 
Beidur ginen beren burua, baldintzarik gäbe hil, ba- 
hitu, to rtu ra tu , kartzeleratu, itxi... beldurtu egiten gai- 
tzutenen zerbitzuan jarriko o te zuten. E ta  dena bete 
da destinu ukaezin gisa.

Nork ikusi zaitu eta nork ikusten zaitu orain, 
pesoe! Badakigu erreza dela etsi eta am ore em atea, 
etsaiaren lerrokadetara aldatzera ere bai, agian, kar- 
tzelak, bahiketak, to rturak , heriotzak... beldurrak jo- 
tzen duenean. Baina horretan erortzen dena dindirri 
zatar bilakatzen da. H ori zarete zuek.

Eutsi dionak du irabazteko itxaropena. Z iur egon, 
gu bigarren honen aide gaudela.

N o es el «fafel» d e ’los anuncios televisivos. Ni el 
papel de la «H oda» de La Trinca, el que irrita a 
Fraga Iribarne, don M anuel. Tal vez tam bién  ese 
papel, desconocem os la sensibilidad cu tánea allá 
donde la espalda de don M anuel pierde su honesto 
nom bre. De lo que sí tenem os más constancia es del 
ta lan te  de superfraga con todo  aquello  que le m o­
lesta. C óm o no recordar que Fraga es un viejo cono­
cido de la  prensa, aunque sólo fuera por aquella fa­
m osa ley de prensa del 66. Pero cóm o no recordarle, 
una vez más, p o iq u é  no. los trabajadores m uertos de 
G asteiz, y  los de M ontejurra y... tantos otros. Todos 
ellos tam poco eran de su  agrado, y los cerró para 
siem pre.

C om o tam poco deben ser de su agrado  esos «pa­
peles» a los que  se refirió recientem ente. Entre esos 
papeles que  hay que cerrar, señor Fraga, ¿está por un 
casual «Egin»? Y está, po r o tro  casual, ¿tam bién 
PU N T O  Y H O R A ? N o quisiéram os ser pretenciosos , 
pero seria tan to  honor que  así fuera, don M anuel.

A unque sucede que de honor no se vive y todo 
parece ind icar que Felipe, el o trora  «Isidoro», no le 
hace ascos a los caprichos de Fraga. Porque, pudiera 
parecer, po r el com ienzo de este texto, que  es Fraga 
el que  nos am enaza. Pudieran los del «psoe» pensar 
que  por esta vez han logrado esquivar el tiro. Y no es 
así. Es m ás, su culpabilidad es doble. Porque ahora 
resulta  que  Fraga se ha convertido en el inspirador 
político del «psoe». A hora resulta que Fraga m anda 
y Felipe obedece. Ya nos tem íam os que para quienes 
subieron a la M oncloa el 27 de O ctubre del 82, era la 
obediencia ciega el norte de su com portam iento. Ya 
nos tem íam os que  se ofrecieran sin condiciones para 
perpetuar en el poder a quienes nos m atan, nos se­
cuestran, nos to rtu ran , nos encarcelan, nos cierran... 
nos aterrorizan. Y cada cosa se cum ple com o irrem e­
diable destino.

¡Q uién te viera y  quién te ve, psoe! C om prende­
mos que  es fácil ceder y claudicar, incluso pasarse al 
enem igo, cuando  arrecian la cárcel, el secuestro, la 
to rtura , la m uerte, el terror. Pero quien lo hace se 
convierte en una piltrafa. Ese es vuestro caso. Sólo 
quien resiste tiene esperanzas de vencer. Podéis estar 
seguros de que  optam os por lo segundo.



astea euskadin

lunes 24
Se hace público que todos los presos políticos vascos 
serán trasladados a la cárcel de H errera de la M an­
cha.

Tolosa y su comarca onoce una jo rnada de huelga 
generalizada en todos los sectores siguiendo el llam a­
m iento de las G estoras por-Amnistía, LAB y HB 
m ostrando de ese m odo la protesta por la ’’desapari­
ción” de los refugiados Lasa y Zabala. La G uardia 
Civil ocupa la localidad para im pedir la tercera m a­
nifestación del día.

El G obierno español y AP parecen estar de 
acuerdo en las m edidas contra el terrorismo, a juzgar 
por las declaraciones realizadas por Fraga tras la reu­
nión m antenida entre éste y Felipe González.

La lista de m iem bros de ETA entregada por el mi­
nistro del Interior, José Barrionuevo al em bajador 
francés en M adrid, Pierre G uidoni, incluye alrededor 
de treinta nombres.

martes 25
Dos obreros de W estinghouse de Erandio fallecen 

a consecuencia de una explosión. En Gasteiz muere 
un albañil, tras caerse del andam io donde trabajaba.

La totalidad de los polimilis y autónom os que se 
encontraban en la cárcel de Nanclares de La Oca, 
son trasladados a la prisión de H errera de la M an­
cha.

Los fam iliares de Javier Illundain ’’T apala” , son 
detenidos en el transcurso del juicio celebrado en su 
contra en la A udiencia Nacional de M adrid. La 
razón de la detención radicaba en que los familiares 
del encausado aplaudieron la intervención de éste.

El juicio por el asalto al cuartel de Berga queda 
visto para sentencia. La sesión, plagada de incidentes, 
se desarrolla sin intervención de la defensa.

HB califica de ’’terrorismo de Estado” las últimas 
actuaciones policiales.

ETA-pm línea pro-KAS reivindica la explosión en 
la Com andancia de M arina en San Sebastián.

El refugiado José M ari Larretxea, que hace varios 
días sufrió un intento de secuestro por parte de varios 
policías españoles, se erige en acusador particular y 
presenta en Baiona una denuncia de secuestro.

En diversas localidades de Gipuzkoa tienen lugar 
una serie de manifestaciones en protesta por la desa­
parición de Lasa y Zabala.

miércoles 26
C ontinúan las movilizaciones contra la ’’desapari­

ción” de Lasa y Zabala. Familiares y amigos busca­

ron sus cuerpos en Iparralde, resultando inútil el ras­
treo.

Francisco Ledesma, ministro de Justicia, hace una 
explicación resum ida del paquete de m edidas contra 
el terrorismo.

Lorenzo M endizábal, carnicero de Irún, m uere en 
atentado.

Los herm anos Lucio, Joxe M ari y Víctor Olarra, 
así com o la novia de uno de ellos, son detenidos en 
la localidad de Tolosa. Asimismo, en Santurce son 
detenidos Zelestino Agirresarobe y una persona lla­
m ada Kolesti. En Usurbil, el que fuera concejal de 
EE, Juan  M ari Zubim endi, tam bién es detenido.

jueves 27
El ju icio  contra M iguel Castells, por un artículo 

publicado en esta revista, se desarrolla entre fuertes 
m edidas policiales. U n gran núm ero de observadores 
internacionales m uestran gran interés por el proceso 
contra el ex-senador de HB.

El T ribunal M ilitar condena a los encausados en el



Huelga general en Tolosa

Proceso de Berga a un total de 257 años de prisión.
M anifestantes que protestaban por un recargo en 

el im puesto sobre la ren ta  chocan con la Policía A u­
tónom a, dando lugar a serios incidentes tras el pleno 
del Parlam ento  de Gasteiz.

El pleno del A yuntam iento de Tafalla aprueba la 
cesión de terrenos de propiedad m unicipal para la 
construcción de un nuevo cuartel de la G uard ia  Civil 
en la localidad.

Los octavos, del sector no partidario  de la alterna­
tiva KAS se proponen actuar con los ’’arrepentidos” 
en el caso de que éstos no se pongan ’’fuera del al­
cance de la Policía española, considerando que la de­
tención de algunos ’’arrepentidos” en días pasados ha 
ocasionado la de otras personas.

viernes 28
H erri Batasuna decide presentar contra el líder de 

AP, M anuel Fraga, una  querella crim inal por ’’apolo­
gía del terrorism o” . La coalición considera que 
Fraga, con sus recientes declaraciones en favor de las

egunero

actuaciones policiales paralelas y  la ’’guerra  sucia” , 
ha incurrido  en el delito  de apología del ’’terrorism o 
de E stado” .

ETA -m  se responsabiliza de los recientes atentados 
de L ekunberri e Irún.

Los votos a favor del PSOE y G ru p o  Popular, lle­
van a ap ro b ar una  m oción en el A yuntam iento  de 
Bilbo, en el que se expresa el ’’apoyo total al Ejérci­
to” . La sesión p lenaria m antuvo  en todo m om ento 
una encedida polém ica.

En A taun  cinco personas son deten idas por la 
G u ard ia  Civil. Asimismo, otras dos lo serían en 
A m ezketa.

El poli-m ili José A ntonio  O stolaza es condenado a 
tres penas de ocho años de prisión, acusado del se­
cuestro de tres cónsules en Bizkaia e Iruñea.

sábado 29
Prosiguen los rastreos en Iparralde en busca de los 

to losarras Lasa y Z abala . En Francia se consideran 
’’gangsteriles” las declaraciones de líderes del PSOE y 
de AP en favor de la ’’guerra sucia” .

El abogado Iñigo Iru in  en com pañía de un notario  
se presenta en la C om andancia  de D onostia  donde se 
encuen tran  detenidos los herm anos O larra. El abo­
gado  reclam a el respeto al derecho de asistencia le­
trada  al detenido, que es aplicable incluso en estado 
de excepción.

M ientras prosiguen las reacciones contra esta 
nueva oleada de detenciones, en Bakio son detenidos 
cinco vecinos de este pueblo.

El A yuntam iento  de Tolosa denuncia los "graves 
incidentes” que la G uard ia  Civil protagonizó el p a ­
sado  día 24 en esta localidad, dándose redadas indis­
crim inadas en diversos bares y establecim ientos pú ­
blicos.

domingo 30
Los A yuntam ientos de H ernani, T udela  y  Berriozar 

se declaran  zonas desnuclearizadas.
Prosiguen celebrándose en num erosos pueblos las 

charlas de la cam p añ a  Otoño-83.
Francisco Alvarez, responsable del M U L C  en la 

zona norte, declara que los policías que fueron a 
H endaia  lo hicieron por ’’razones hum anitarias” .

El A yuntam iento  y los vecinos de A taun piden la 
d im isión del del gobernador civil, Ju len  Elgorriaga, 
por la actuación que ha ten ido  con el alcalde y fam i­
liares de los detenidos.

ETA -m  reivindica la  colocación del artefacto que 
en la  noche pasado hizo explosión en una entidad 
bancaria de Getxo.



jendeak età hitzak

A zk en  m in is tra n  K on- 
tse iluan , José Sáez de 
Santamaría ten ien te  g e ­
n e ra la  G o a rd ia  Z ib ila ren  
z u zen d ari izen d a tu  du te . 
E rre fo rm are k in  ados da- 
tozen  p a rrtid u ek  ” gene- 
ra la ren  id e ia  d em o k ra ti-  
k o e i  b u r u z  i n o n g o  
z a lan tza rik  ez d a g o e la ” 
ad ie raz i d u te . H a la  ere, 
z en b a it m ed io e tan  -E jer- 
z itoko  sek to re  k o nserba- 
d o re n e ta n  ba tez  e re -” po- 
l i t i k o e k i n  p a k t o t a n  
sa rtzek o aren  a ld e”  kon- 
ts id e ra tu a  dago . B enem e- 
r ita n  A ra n b u ru  T o p eteri 
ja rra itz e n  d io  p ostu  ho- 
n e tan . O tsa ila ren  23an 
p a p e r  ad ie raz g a rria  jo -  
k a tu  z u te n  biek. G o a rd ia  
Z ib ila ren  z u zen d ari berri 
h au  P o lizia  N az io n a la ren  
m a n d a ta r ia  izan  d a  e ta , 
e r a  b e r e a n ,  o r d u k o  
’’M a n d o  U n ico  p a ra  la 
L u c h a  A n t i t e r r o r i s t a  
(M U L A )”  d e itz e n  zen  
e rak u n d e an  ga rran tz izk o  
a rd u ra  h a rtu  zuen.

”Una vez que vimos 
que ¡a investigación 
llevada a cabo para 
localizar aI capitán 
Martin Barrios es­
taba agotada y  tener 
conocimiento de que 
ETA había ordenado 
su asesinato, busca­
m os p erso n a s  
concretas que pudie­
ran e s ta b le c e r  
conversaciones en 
bares o en otros es­
tablecim ientos de 
Francia, con medios 
vascos que se ofre­
ciesen para mediar y  
evitar que la orden 
de asesinar al capi­
tán se llevase a ca­
bo". Francisco Alva- 
rez, responsable del 
M U LC  en la zona 
norte.

’’Estamos en guerra, 
los acontecimientos 
de Grenada y  de L í­
bano a pesar de 
estar separados por 
el Océano, están es­
trechamente vincula­
dos. Moscú no sola­
m e n te  a y u d a , y  
anima la violencia 
en los países, sino 
que también aporta 
un apoyo directo a 
través de un hilo 
conductor de agentes 
terroristas’’
Extracto de! discurso 
de Reagan publicado 
por "Le Monde”

El fu tu ro  in q u ilin o  d e  la 
C asa  R o sad a , será  a  p a r ­
t ir  d e  a h o ra  Raúl Alfon- 
sín. D e 57 años, a b o ­
g a d o ,  n a c i ó  e n  
C h a s c o m u n , p o b la c ió n  
ru ra l s itu ad a  a  escasos 
k i ló m e tro s  d e  B u en o s 
A ires. D esd e  m uy  jo v en  
o rien tó  su  ca rre ra  po lí­
tica  h ac ia  el rad icalism o , 
d e s tacán d o se  m u y  p ro n to  
p o r  su  opo sic ió n  al pacto  
co n  los p e ro n is tas. D e 
u nos a ñ o s  a esta  p a rte  
im p u ls ó  d e n tr o  d e  la  
U n ió n  C ív ic a  R a d ic a l  
u n a  c o rrien te  d e n o m i­
n a d a  d e  R en o v ac ió n  y 
C am b io , a  fin  d e  recu p e­
ra r  el im p u lso  de l p a r ­
tid o  u n  ta n to  a p ag a d o  y 
e n c a m in a d a  a sacar a 
A rg e n tin a  de l su b d esa - 
rro llo  p o lítico  y d e  su 
crisis m o ra l. A lo  largo 
de  la  p a sa d a  c am p añ a  
e lec to ra l se acusó  a l líd e r 
rad ica l d e  ser u n  fiel se r­
v id o r  d e  lo s  in te re s e s  
yank is . E n  ese sen tido , 
existía  u n a  v ieja  frase de 
P e ró n  d e d ic ad a  a A lfon- 
sín : ’’E ste no  toca  la  gu i­
ta rra  crio lla , toca  la gu i­
ta rra  e léctrica” .

"La CESID  (Servi­
cios Secretos espa­
ñoles) debe prever la 
colaboración con los 
servicios del M inis­
terio del Interior en
lo relativo a la de­
fensa constitucional 
y  seguridad interior; 
y  con el Ministerio 
de Exteriores, res­
pecto a la informa­
ción del extranjero”. 
Pastor Petit en ”El 
C o r r e o ’

L u rra ld e rik  su b g a re tu e - 
n e ta n  e re  ez lu k e te  u ler- 
tu k o  E sp a n ak o  fu rb o la - 
ren  m a n d a ta r ie k  egiten  
d u ten a . ’’G o ik o re n  k asu a  
o ra in d ik  a h a z tu  g a b e , 
o ra in g o a n  beste  jo k a la ri  
b e rri b a t, Juan Carlos 
Artetxe, A tlè tico  d e  M a ­
d rid  ta ld e k o  jo k a la ria k , 
o r d a in d u k o  d i tu  b e re  
e rru a k , R e a i M ad rid -ek o  
S a n til la n a  jo k a la r ia  zau- 
r i t z e a g a t i k .  L e h ia k e t a  
b a tz o rd e a k  ez d u  egingo, 
noski, ” G o ik o ” ren  ka- 
su a n  eg in  zu en a , leh e - 
n en g o  e ta  b e h in  o ra in  
z a u r i tu a  M a r a d o n a  ez  
d e la k o  e ta , b ig a rren , goi 
e r a k u n d e  z e n b a i t e k ,  
A tle tic-ek  e sk u b id e  osoz 
e sk a tu  d itu e n a k  b e la rrira  
p ix a  eg in  d io te lak o . G oi- 
k o r i ,  A p e la z io  B a tz o r ­
d eak  z ig o rra  ham azo rtz i 
jo k a ld itik  h a m a rre ra  je i-  
tsi z io n  e ta , ge ro , K iro l 
D isz ip lin a  B a tzo rd e  N a- 
g u siak  zazp i jo k a ld ita n  
u tzi z ion  z igo rra . Z ig o rra  
la is te r  b u k a tu  e ta  da to - 
r ren  a s tek o  asteazk en ean  
a te ra k o  d a  b e rriro  L igan 
G o ik o , G ijo n e n  au rk a . 
A rte tx e rek in  ez d a  ber- 
d in  g e rta tu k o , K o m ite a k  
j a r r i k o  d io n a  tx ik ie n a  
izango  b a ita , gero  beh e- 
ra p en ik  g e rta  ez d ad in .

”H a y  que e leg ir  
entre una democra­
cia golpeada por el 
terrorismo y  un te­
rrorismo de Estado 
torturador, creador 
de campos de exter­
minio, desapareci­
dos, creador de una 

. vergüenza nacional 
como la que están 
pasando los argenti­
nos. La cosa está 
clara”. Manuel Váz­
quez Montalbán en 
"El Periódico".

T ra s  h a b e r  m an ife s tad o  
q u e  d u ra n te  los ú ltim o s 
c inco  a ñ o s  p ra c tic ó  u n a  
m ed ia  d e  d o s  a tre s  a b o r­
tos sem an a le s , el g inecó­
logo  Pedro Enguix in ­
g r e s ó  e n  l a  c á r c e l  
M o d e lo  d e  V a le n c ia .  
A n te s , e l d o c to r  v a len ­
c ia n o  fu e  e m p la za d o  p o r 
el ju e z  q u e  in stru y e  su 
causa , a l p ag o  d e  u n a  
f ian za  de  c in co  m illo n es 
p a ra  e lu d ir  p risió n , c an ti­
d a d  q u e  n o  p u d o  se r  sa ­
tis fech a  a l c a re ce r e l m é­
d ic o  d e  lo s  r e c u r s o s  
e c o n ó m ic o s  n e c e sa r io s . 
D u ra n te  el cu rso  de  la 
d e c la ra c ió n  d e  E ngu ix , 
a lre d e d o r  d e  tresc ien tas  
m u je res  se m an ifes ta ro n  
a n te  el ed ific io  d e  los 
j u z g a d o s  d e  V a le n c ia . 
L as m u je res  q u e  ex ig ían  
la  lib e rtad  d e l m éd ico  
la n z a ro n  co n sig n as com o 
’’N o sa ltres  p a rim , nosal- 
tre s  d e c id im ” . El d o c to r 
E n g u ix  e s p e c ia l is ta  en  
p a r to s  sin  v io len c ia , en  el 
a sp ec to  d e l a b o r to  co n si­
d e ra  q u e  es la  m u je r 
q u ie n  en  d e fin itiv a  tien e  
la  ú ltim a  decisión .
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No es la primera vez que se atribuyen filtraciones al ex-go- 
bemador de Alava, Fernando Jiménez.

Agustín Zubillaga

Como un apartado  m ás del se­
gundo punto, en tre  varios acuerdos 
del A yuntam iento  de Tolosa a p ro ­
pósito de «los graves incidentes pro­
tagonizados por las fuerzas de la 
G uardia Civil, la noche del dom ingo 
día 24», así los calificaba la  C orpo­
ración, un hecho im presionante, 
descrito así en el acta m unicipal:

«En el paseo de San Francisco, la 
G uardia Civil realizó asim ism o ca­
cheos y detenciones a los v iandan­
tes. Se da el caso de un ciudadano 
que arrastraron por los pelos era in­
troducido a gritos, en una  tanqueta. 
Dicha persona es m uda, y no puede 
articular palabras, únicam ente gritos 
inintelibles, po r lo que únicam ente 
gritaba cuando se le interrogaba y se 
le golpeaba para  que hablase».

C om o ta n ta s  o tra s  d enuncias, 
también ésta h a  pasado sem iinad- 
vertida, en toda su crudeza grotesca. 
No fue la única intervención denun- 
ciable, no fue ni siquiera la m ás im­
portante, pero nos ha im presionado 
especialmente, porque caricaturiza 
r e t r a ta n d o  u n a  s i tu a c ió n ,  un  
com portam iento, una actitud. Nos 
negamos a seguir com entándolo, 
porque todo lo que se nos ocurre es 
como para  d a r  con nuestros huesos 
en el cuartelillo.

Medidas... ineficaces, solamente
Cuando salga este núm ero a la 

calle ya se habrán  com enzado a dis­
cutir en el Congreso las m edidas 
«antiterroristas» propuestas por Fe­
lipe González y Fraga, unas m edi­
das que evidencian su incapacidad 
de acabar con el terrorism o, pero 
también su capacidad de arrem eter 
contra unos rehenes indefensos (los 
presos) o contra quienes jam ás co­
gieron un arm a pero se identifican 
como defensores de postulados polí­

ticos sim ilares a los que sustentan 
los «terroristas».

H asta el m om ento sólo se ha 
concretado  la m edida contra los 
presos, recluidos en la cárcel de alta 
seguridad de H errera de la M ancha 
unos, y otros a pun to  de serlo. Se 
podrán  d a r todas las explicaciones 
que se qu ieran  a esta m edida «ad­
m inistrativa», se podrá decir que el 
E stado tiene que dem ostrar que no 
se deja  intim idar ni chantajear, se 
podrá decir que es una m edida pro­
visional. Se podrá decir cuanto  se 
quiera, pero  nad a  hará  bo rrar la 
convicción de que, ju n to  a  los obje­
tivos generales de este tipo de pri­
siones, existe en este caso la volun­
tad  de castigar a unas personas por 
cosas que  ellos, evidentem ente, no 
han realizado.

PN V  y EE han  rechazado y hasta 
condenado  tím idam ente el traslado, 
si bien sus argum entos han sido, en 
algunos casos, especialm ente cínicos. 
C oncretam ente, y  por boca de Ler- 
txundi, EE decía que era un error,

especialm ente aho ra  que se estaba 
consiguiendo div id ir a los presos y a 
los exilados... EE condenaba el tras­
lado porque in terrum pe su política 
de arrepentidos, porque perjudica su 
estrategia para  conseguir el ab an ­
dono de las arm as. Podía haber añ a ­
dido tam bién , para  conten tar al otro 
sector, que le parecía  adem ás injusto 
e inm oral, pero  se lim itó a d en u n ­
ciarlo  com o un «error».

C am inos parecidos han  seguido 
los discursos del PNV frente a ésta y 
las que se anuncian  m edidas an tite ­
rroristas, m ientras recibe alabanzas 
del represen tan te  del G obierno  es­
pañol en V itoria. El PNV no tiene 
m ás rem edio  que condenar a ETA, 
pero  antes, al m enos, y de vez en 
cuando , tam bién condenaba la otra 
violencia.
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«desapariciones» de refugiados, no 
viene mal recordar los tradicionales 
atentados a la verdad que suelen 
constituir los recuentos de algunos 
medios de comunicación.

La anterior manifestación masiva 
fue la que reunió en Bilbao a cerca 
de 25.000 personas para protestar 
por la m uerte del capitán Martín 
Barrios a manos de ETA político 
m ilitar VIII asamblea, sector no par­
tid a rio  de la a lte rn a tiv a  KAS. 
M uchas personas en sí mismas para 
que hubiera habido necesidad de 
falsear la realidad hasta extremos 
grotestos, diciendo que había más 
de cien mil personas.

Nos consta que una agencia de 
noticias se tom ó la molestia, junto 
con «Egin», de contar, para llegar a 
las mismas conclusiones que ese dia­
rio, para no atreverse después a dar 
la cifra, porque podía crearles pro­
blemas. H asta el diario «El País», 
norm alm ente más cuidadoso que sus 
colegas, cayó esta vez en el infundio 
de afirm ar que estaban los cien mil, 
cuando no se tomó la molestia de 
c o m p r o b a r lo  p o r  su s  p ro p io s  
medios.

El sábado, la mayoría de los 
medios de com unicación tam poco se 
tom arán la molestia de hacer sus 
cálculos, de justificarlos y de presen­
tarlos como suyos. Tom arán la cifra 
que más les convenga de cuantas se 
barajen y se harán eco de ella. Todo 
lo más, citarán la fuente para evi­
tarse inconvenientes. Los criterios 
serán los mismos que con la anterior 
manifestación, sólo que totalmente 
opuestos.

E sperarem os al debate  en el 
Congreso, si se llega a producir, y 
observaremos si las condenas de los 
«nacionalistas vascos» se limitan a 
denunciarlas por ineficaces o si se 
acuerdan también de otras conside­
raciones.

La querella del comandante
El comandante de la Policía N a­

cional en San Sebastián, Paulino 
García, se ha querellado contra el 
ex-gobernador de Alava Fernando 
Jiménez, a quien atribuye la versión 
de que el com andante se habrá en­
fadado por la actuación de los poli­
cías de Hendaia, operación de la 
que él no habría tenido conoci­
m ien to  ni h u b ie ra  e s ta d o  de 
acuerdo, razón por la que «se sin­
ceró con la prensa».

N o es fácil para nosotros conocer 
lo que hay de cierto en esto, aunque 
sí encaja bastante bien con la im a­
gen de duro —por no llamarle de 
otra m anera— que siempre ha te­
nido el ex-gobernador y la imagen 
liberal que el com andante Paulino 
G arcía se ha esforzado por proyec­
tar.

A Fernando Jiménez bien relacio­
nado por lo visto con la prensa, se le 
han atribuido con anterioridad otras 
filtraciones, como la que habló de 
los pretendidos antecedentes penales 
de muchos de los ertzainas, que 
tanto incomodó al G obierno vasco. 
Desde su posición de hom bre de 
Oreja, cuando todavía U C D  existía 
y por consiguiente podía haberse 
hecho cargo de sus deudas, fue la 
bestia negra del PNV. N o deja de 
ser sorprendente que la querella se 
haya producido, como sorprendente 
es que lo atribuido se haya podido 
interpretar como difamante.

Las manís y los recuentos
En vísperas de la manifestación 

en favor de la ikurriña y contra las

El próximo sábado tendrá lugar la manifestación en favor de 
la ikurriña y contra la «desaparición» de los refugiados. La 
mayoría de los medios de comunicación tomarán la cifra 
que más les convenga.



A la muerte del capitán del Ejército de Tierra 
español Martín Barrios, coincidiendo con 

varias acciones de las organizaciones armadas 
vascas en una o dos semanas, rayos y truenos 
amenazaban nuevamente contra Euskadi. Los 

rayos y truenos llegaron a la Euskadi 
Continental en forma de intentos de secuestro 

y secuestros-desaparición, missing para que nos 
entendamos, de verdad incluso en el caso de 

los refugiados políticos tolosarras José Ignacio 
Zabala y José Antonio Lasa.

Más cárcel contra Euskadi
X. Larrabeiti

A la Euskadi Peninsular, los rayos 
y truenos llegaron en form a de algo 
más que am enaza, prom esa tal vez, 
de acallarnos a todos y encarcelar­
nos por años, para  lo cual el G o­
bierno de Felipe G onzález se iba a 
encargar de tejer una  red legal, si­
guiendo las órdenes de Fraga.

En com pañía de los abogados 
Iñaki Esnaola e Iñigo Iruin, colabq- 
radores habituales de esta revista y 
expertos en desentrañar las leyes de 
represión dictadas contra el Pueblo 
Vasco, nos adentram os en esa red 
de castigo que se nos ha «prome­
tido», aunque todavía sus nudos no 
están totalm ente realizados.

En ese sentido se m anifiestan 
Iruin y Esnaola cuando afirm an que 
las m edidas legales anunciadas por 
el ministro de Justicia del G abinete 
González, contra delitos de opinión 
considerados como «apología del te­
rrorismo» y otros no son nuevos.

Los abogados se refieren a la deno­
m inada «Ley de D efensa de la De­
m ocracia» ya existente desde 1981, 
tras el intento  golpista del 23-F.

El G obierno  de Felipe González 
ha recurrido  a  esa ley y llam ado a 
su apara to  jud icial, a sus fiscales, 
para  que apliquen  el celo m ás escru­
puloso en la aplicación de la misma. 
N o im porta  que el propio  PSOE 
fuera uno  de los detractores de esa 
ley, al m enos de una m anera formal, 
cuando  U C D  anunció  su confección 
y puesta  en vigor.

El PSO E no podrá escaparse a  las 
críticas por la aplicación de esta ley, 
pero tra tará  de a tenuar su culpabili­
d ad  argum entando  que dicha ley, a 
la que  recurre por falta de o tra m ás 
aprop iada, no es obra  de su G o­
bierno. Acto seguido, el m inistro de 
Justicia, F ernando  Ledesm a, an u n ­
cia la  elaboración de nuevas m edi­
das legales.

Las m edidas anunciadas por Le­
desm a trascienden sin em bargo del 
cam po de aplicación de la denom i­
nada «Ley de D efensa de la D em o­
cracia». El nuevo proyecto legal 
ab arcará  m edidas de m ateria  penal, 
procesal, penitenciaria, de coopera­
ción ju ríd ica  in ternacional y  guber­
nativas. T odas ellas afectan casi con 
exclusividadad al País Vasco.

Fraga manda

C oincidiendo con el anuncio  de 
estas m edidas, distin tas personalida­
des políticas realizaron m anifesta­
ciones al respecto. M anuel Fraga 
ocupaba un lugar preferente en 
esta s  m an ifestac io n es . N a tu ra l­
m ente, el líder derechista m ostró su 
congratu lación por la  confección de 
dichas m edidas. N o  en vano él 
m ism o no hab ía  sido ajeno  a la de­
cisión gubernam ental que  llevó a las 
mismas.



para cualquiera de los fines siguien­
tes: primero, derogar, suspender o 
modificar total o parcialm ente la 
Constitución. El quinto de los su­
puestos recogidos en esta ley se re­
fiere a «declarar la independencia 
de una parte del territorio nacional, 
sustraer la nación o parte de ella así 
como cualquier otra clase de Fuerza 
A rm ada a la obediencia del Go­
bierno». Se com plem enta la acción 
de este artículo con otro, el 216, 
según el cual «la conspiración, pro­
posición y provocación de los delitos 
com prendido en los artículos 174 bis 
B, 214 y 217 hechas públicam ente o 
por medio de im prenta, la radiodi­
fusión o cualquier otro m edio que 
facilite su publicación serán castiga­
dos con una pena inferior a la que 
correspondería al autor de dichos 
delitos. La misma pena se impondrá 
al reo de apología de los delitos a 
que se refiere el párrafo anterior». 
«Admitida la querella presentada 
—continúa el segundo párrafo del 
mismo a rtícu lo -  por el Ministerio 
Fiscal por los delitos comprendidos 
en este artículo, el juez, a petición 
de aquél, ordenará el cierre provi­
sional del medio de difusión, y  si lo 
creyere conveniente, la ocupación 
material de los instrum entos del de­
lito». El artículo 17, en su tercer 
apartado, contem pla que serán casti­
gados como rebeldes, con la pena de 
prisión mayor, «los que en form a di­
versa de la prevista en el capítulo 1 
de este libro atentaren contra la in­
tegridad de la nación española o la 
independencia de todo o parte del

Especial énfasis realizó Fraga esos 
días en la necesidad de «cerrar esos 
papeles» que «hacen de portavoz de 
los terroristas». Esa sería una de las 
posibilidades que se recogían en las 
m edidas auspiciadas por Ledesma. 
Hoy nadie duda de que cuando 
Fraga hablaba de «papeles» en su 
m ente figuraban fundam entalm ente 
el diario «Egin», al que seguiría con 
to d a  p ro b ab ilid ad  su herm ana 
m enor la revista PUNTO Y HORA. 
El G obierno debía pues perseguir a 
estos medios, aún a riesgo de trai­
cionar la libertad de expresión que 
todo Estado dem ocrático debe ga­
rantizar y que incluso la propia 
Constitución española debe recoger 
en algún lugar. Ledesma anunció 
pues que sus fiscales m irarán con 
lupa a partir de ahora las páginas de 
los periódicos, para aplicar estricta­
m ente la «Ley de Defensa de la De­
mocracia». Era la única ley que de 
m om ento, mientras no estuvieran a 
punto las nuevas medidas, podía 
ap licarse . «Egin» y PU N T O  Y 
H ORA sabían pues a qué atenerse. 
La situación no tenía por qué variar 
de épocas anteriores salvo en el celo 
de los fiscales. ¿Cuál podía ser pues 
la consecuencia de esta nueva acti­
tud de los fiscales?

Contra los independentistas

Teniendo en cuenta el contenido 
habitual de «Egin», la atención de 
los fiscales se dirigiría a aquéllas in­
formaciones o artículos que hicieran 
referencia a las organizaciones ar­

La derecha manda, Felipe González obedece.

madas vascas, a su actividad y sus 
postulados. Pero, respetando estric­
tam ente la letra de la «Ley de De­
fensa de la Democracia», también 
las alusiones al derecho a la inde­
pendencia, por ejemplo, como legí­
timo del Pueblo Vasco son punibles. 
En el mismo caso estarían las opi­
niones de crítica a la Constitución 
española, tan frecuentes desde la iz­
quierda abertzale extraparlam enta- 
ria. Varios artículos incluidos en la 
citada ley de 1981 hacen referencia 
a este tipo de «delitos». «Son reos 
de rebelión —dice el artículo 214— 
los que se alzaren públicamente

1N.DE H tN D E Ñ ÍZ lA  ETA  
T.Á1 SOZIALISMOA LDRTt/ ARTE
Z J J  e u ska le rr ia k  harmez bere

ESKUETAN JARRAITUKO DU
jm ...-

Tampoco ninguna ley represiva ha conseguido acallar las reivindicaciones de un importante sec­
tor del pueblo vasco.



territorio bajo una sola representa­
ción como tal nación».

Euskadi entera en el banquillo

Cabe pensar que el m ensaje de 
los artículos citados resulta claro in­
cluso para el más lego en la m ateria. 
El propio articulado de la ley se en­
carga tam bién de desm entir a las 
autoridades gubernativas que afir­
maban estos días que la persecución 
policial se reduciría a la actividad de 
las organizaciones arm adas vascas y 
las manifestaciones públicas que las 
defendieran. El articulado citado 
podría encarcelar a m ás de la m itad, 
posiblemente, de la población vasca, 
teniendo en cuenta que los postula­
dos favorables a la independencia 
de Euskal H erria son com partidos 
no sólo por el sector que representa 
HB, sino incluso otros pertenecien­
tes al PNV y EE. N inguno de los 
países incluidos en la  dem ocracia 
europea sería capaz actualm ente de 
mantener en vigencia una ley que 
recortara la libertad de expresión 
hasta el grado en que lo hace esta 
ley. El Estado español sería pues el 
único en hacerlo. Claro que tam ­

poco ninguna de esas dem ocracias 
se enfrenta con una situación como 
la del Pueblo Vasco en la que apli­
cando un procedim iento tan  dem o­
crático como un referéndum , a ju z ­
gar por los resultados electorales 
observados hasta el m om ento, las 
tesis defendidas desde el Estado se­
rían derrotadas. En consecuencia, 
vencerían los postulados indepen- 
dentistas. El Estado ha op tado  pues 
por no perm itir dichos postulados y 
castigar severam ente a qu ien  las de­
fienda públicam ente, aún  a riesgo 
de poner en entredicho el propio ca­
rá c te r  dem ocrá tico  del sistem a. 
H asta aquí al realidad form al. Las 
leyes que castigan la exteriorización 
de las reivindicaciones independen- 
tisttas, sin em bargo, no han sido 
aplicadas.

Leyes para la galería

¿Por qué no se aplican pues las 
leyes?, podría ser la  pregunta. Según 
testim onios recogidos en m edios 
abogaciles, la  respuesta es que no 
hay  jueces que se atrevan a  aplicar­
las. Los jueces, parece ser, no term i­
nan  de conciliar el carácter dem o­

crático  que se proclam a del sistema 
y la aplicación de estas leyes. Com o 
tam poco com parten  las altas penas 
carcelarias que se preven com o cas­
tigo en este tipo  de «delitos».

¿Por qué  entonces un sistem a que 
se proclam a dem ocrático m antiene 
unas leyes que no pueden  ser califi­
cadas com o tales?, podría  ser otra de 
las preguntas. Las respuestas posi­
b lem ente  coincidirían, vinieran de 
donde vinieran, en señalar al E jér­
cito español com o culpable.

Los detractores del sistem a no 
concluirían  sin preguntarse si puede 
calificarse de dem ocrático un sis­
tem a cuyo o rdenam ien to  ju ríd ico  no 
puede ser igualm ente calificado.

H asta  aquí la  pin toresca historia 
de unas leyes que existen y que, sin 
em bargo, no son aplicadas. Pero no 
acaba ah í el pin toresquism o del or­
denam ien to  ju ríd ico  español.

Apología, reina de los delitos

En las nuevas m edidas legales 
anunciadas p o r el m inistro  Ledesm a 
se in troduce un cam bio con respecto 
a la  pen a  p o r «apología del terro­
rism o». P ara  ese tipo  de supuestos 
delitos, en la  c itada ley del 81 se 
preveía la  aplicación de algo que  ju ­
ríd icam ente se denom ina «responsa­
b ilidad  en  cascada». Según ese p rin ­
cipio, el p rim er y  único responsable 
an te  la  ley sobre un supuesto delito 
apologético recaería  sobre el au tor 
del texto enjuiciado. En caso de que 
el au to r declinara  sus responsabili­
dades, o  que, sencillam ente, éste 
fuera desconocido o no localizable, 
la responsabilidad  penal recaería 
sobre el d irector de la publicación 
en  que  apareciera  el escrito. En caso 
de que tam bién  el director declinara 
su responsabilidad, sería el siguiente 
cargo de la em presa ed itora  y así 
hasta  llegar a la cúpula de la em ­
presa. Las nuevas m edidas judiciales 
anuncian , sin em bargo, la deroga­
ción de este princip io  en la bús­
q u ed a  de la responsabilidad  sobre el 
delito. D e esta form a, los responsa­
bles de la «apología» serían desde el 
au to r del texto hasta el ed itor del 
m ism o, todos en  conjunto. H asta 
ahora, la  derogación de la «respon­
sabilidad en cascada» sólo estaba 
prevista para  los supuestos incluidos 
en los artículos de ley reproducidos 
an terio rm ente, incluidos en el ap ar­
tado  de «Apología de la Rebelión», 
pero  no en la  «Apología del T erro­
rism o». E sta últim a, sin em bargo, ha 
ganado  puntos en el ranking penal y

La legislación 
actual valora más el 
atentado contra un 
número de la 
Guardia Civil que el 
de un general del 
Ejército.



llegado a las cotas de castigo de la 
anterior. Paradójicam ente, sin em­
bargo, la «apología del terrorismo» 
se m antiene en los mismos términos 
de identificación con que se m ante­
nía desde el mismo día de acuña- 
m iento del término.

Tres leyes distintas un solo delito

N o hay ningún medio de com uni­
cación que no haya protestado por 
la falta de definición del término, a 
pesar de que hay tres textos legales 
que  recogen la  responsab ilidad  
penal del mismo. La denom inada 
«Ley Antiterrorista» recogía por pri­
mera vez el término y posterior­
m ente sería la «Ley de Defensa de 
la Democracia» quien la incluiría en 
su texto. Ahora, tam bién se habla de 
ese delito en las nuevas m edidas le­
gales de Ledesma. El propio G o­
bierno del PSOE, sin embargo, ad­
mite la necesidad de delim itar la 
figura de ese delito, señalando los 
distintos supuestos en que puede 
darse, y unificar el concepto en una 
única ley. Ledesma anunciaría la 
confección de esa ley para un fu­
turo.

Según estos datos, nos encontra­
mos ante un supuesto delito, cuya 
figura aún no se encuentra definida, 
pero cuya pena carcelaria ya está 
decidida. Esta podría oscilar según 
las nuevas m edidas legales, entre 
doce y veinte años de cárcel. Los ex­
pertos en el tema podrían hablar

sobre la aberración jurídica de estos 
hechos.

El fiscal genera l del Estado, 
Burón Barba, ha aportado en distin­
tas ocasiones su versión sobre el 
concepto de la «apología» delictiva. 
Precisam ente con motivo del anun­
cio de las m edidas por parte del mi­
nistro Ledesma, a preguntas de un 
inform ador del espacio radiofónico 
« H o ra  25», m a n ife s tó  q u e  el 
concepto de «Apología» estaría li­
gado a la loa de organizaciones o 
acciones arm adas. Por otra parte, 
m ientras la ley que delimite el delito 
de «apología del terrorismo» que 
Ledesm a anunciaba para un futuro, 
será un dictam en que el Tribunal 
Suprem o deberá em itir en breve, 
sobre un encausam iento del director 
del periódico «Egin», el que servirá 
de precedente. El encausam iento se 
debe a un extracto que el periódico 
recogía de un com unicado de ETA. 
Los magistrados han m anifestado ya 
en repetidas ocasiones que ellos ab­
solverían si absuelve el Suprem o y 
que condenarán si condena el Su­
premo. N adie se atreve a dictam inar 
sin un respaldo superior.

Cerrar o no cerrar

Por lo que se refiere a la máxima 
condena, el cierre, que en estos mo­
mentos pudiera recaer sobre un dia­
rio, aunque fuera a modo de me­
dida cautelar, en cuyas páginas se 
recogiera un texto considerado como

apologético, distintos medios consul­
tados por PU N TO  Y H ORA coinci­
den en apreciar que no será ésta la 
táctica a seguir por las autoridades 
gubernativas. Estos medios se incli­
nan apensar que se tratará de acosar 
por medio de querellas y condenas 
exhorbitantes a los cargos directivos 
de «Egin», de tal form a que llegue 
un m om ento en que sea difícil en­
contrar piezas de repuesto para 
dichos cargos, y bloquear de esa 
form a la m archa del periódico.

Todo esto en el campo de las 
con jetu ras, con salvedades que 
apuntan hacia la posibilidad de que 
las autoridades term inen por cerrar 
d  periódico, en' cuanto se diera el 
«m omento político» oportuno. Todo 
ello siguiendo la filosofía de las 
nuevas m edidas legales, inspiradas, 
según todos los indicios en consejos 
proporcionados por el líder dere­
chista español M anuel Fraga Iri- 
barne.

Pero las m edidas anunciadas por 
el ministro Ledesma, que serán tra­
tadas en la sesión de las Cortes de 
M adrid, a celebrar justo  el día en 
que saldrán a la luz estas páginas, 
van más allá de los delitos califica­
dos como «apología del terrorismo» 
o aquéllas recogidas en la «Ley de 
Defensa de la Democracia».

M ás cárcel

Tam bién en el cam po de medidas 
de orden penal, las medidas adopta­

Femando Ledesma se encargó de dar cuerpo legal a las nuevas medidas 
represivas contra Euskadi.

Fraga, inspirador de la política represiva del Gobierno PSOE.



,J‘ 'JUDierno del PSOE trata de paralizar incluso la misma rotativa de «Egin».

viene pregonando desde sectores de 
la derecha.

Ultraje a la bandera

T am bién se anuncian  aum entos 
penales para  los autores de delitos 
contra la  bandera  española. En 
concreto, se agrava la pena para 
aquéllos cargos públicos, com o al­
caldes, o  concejales, que «ultrajan» 
la bandera  española. En principio 
nad a  se ha previsto para  los autores 
de «ultrajes» a n inguna otra ban ­
dera. Según el criterio actual, un ul­
traje a la bandera en p lena calle y 
realizada por una persona que no 
ostente cargo público se pena con 
prisión m enor, en distintos grados. 
U n ultraje a la bandera  en un edifi­
cio oficial, sin em bargo, aum en ta  la 
pena hasta llegar a prisión mayor.* 
Las nuevas m edidas in troducen el 
aum ento  de la pena en caso de que 
el au tor del «ultraje» ostente cargo 
público. Así, un concejal acusado de 
ultraje a la bandera  en un ayun ta­
m iento podría  ser penado  a reclu­
sión m enor, según  las m ed idas 
a n u n c iad as , a la e sp e ra  de ser 
concretadas.

Todas estas m edidas tienen de 
com ún su carácter represivo. C arác­
ter represivo en aum ento, que, fun­
dam entalm ente repercute en el País 
Vasco. Tal vez por eso, serán los 
partidos políticos, de circunscripción 
exclusivam ente vasca quienes se han 
m ostrado contrarios a estas medidas.

das apuntan  hacia un aum ento en 
ías penas carcelarias. La aplicación 
de este principio genérico de au ­
mento de penas, llevaría, sin em ­
bargo, a una situación tan alarm ante 
como reveladora. Según las declara­
ciones del m inistro Ledesma, se 
trata de rom per con una discrim ina­
ción que existe entre las penas dicta­
das contra los autores de la m uerte 
de policías o guardias civiles y aqué­
llos que hubieran atentando coontra 
la vida de m iem bros de las Fuerzas 
Armadas. Según la legislación ac­
tual, al culpable de la m uerte de un 
miembro de los cuerpos policiales se 
le sanciona con treinta años de pri­
sión mayor, por delito de asesinato, 
más varios años por tratarse de un 
miembro de dicho cuerpo, conside­
rados como «agentes de la autori­
dad».

Por la m uerte de un  m iem bro de 
las Fuerzas Arm adas, aunque se 
trate de un general, el au tor sería 
penado a treinta años de prisión 
mayor, en concepto de asesinato, sin 
ningún otro tipo  de adición, ya que 
la ley no considera agente de la  au ­
toridad a un m iem bro de las Fuer­
zas Armadas. La legislación espa­
ñola valora pues m ás a un simple 
número de la G uard ia  Civil que a 
un general del Ejército. Según Iruin 
y Esnaola, las m edidas de aum ento 
de las penas bien pudieran ir a equi­

parar las penas para  los autores de 
la m uerte de m iem bros del Ejército 
y los cuerpos policiales, aum entando  
las penas a los prim eros. Este au­
m ento de penas, sin em bargo, abre 
una dinám ica que, según los aboga­
dos citados, bien pudiera llevar a 
p lan tear la posibilidad de reim plan- 
ta r la pena de m uerte, tal y  com o se



A esos que claman «contra toda
violencia...»M. Telleria

Nos encontramos en Tolosa con 
dos familias rotas por el dolor, pero 
fuertes sin embargo, a la hora de 
afrontar la tragedia familiar. La fa­
milia de Joxan, baserritarra, estaba 
representada por su cuñado y una 
hermana .Por parte de Joxi, descen­
diente de pastores de Amezketa, es­
taban su madre y dos hermanas. Dos 
amigas comunes nos ayudarían tam­
bién a adentrarnos en la vida de los 
dos jóvenes. Los dos hermanos que 
han seguido toda la sucesión de de­
talles desde que ocurriera la «desa­
parición» de Joxi y Joxan, aparecían

una vez comenzada la entrevista. 
Habían dedicado toda la mañana a 
rastrear una zona de Iparralde.

Poco a poco, nos van contando 
pequeños detalles de la vida de los 
dos...

«Joxi disfrutaba con la natura­
leza: las sa lidas al m onte , los 
perros... todo eso le encantaba. Per­
tenecía al Club Alpino de Tolosa y 
hacía m uchas excursiones, bien con 
el C lub o por su cuenta... De pe­
queño era m uy inquieto y movido, 
un «raspa». Estudió en los Escola­
pios de Tolosa y luego pasó a hacer

delincación a La Salle, pero se 
cansó y lo dejó.

Joxi era m uy abierto y muy alegre 
—es una amiga quien nos habla- 
tenía m ultitud de amigos, conocía 
m ucha gente y  siem pre se le veía 
hablando  con unos y otros.

Sí, —interrumpe su hermana- 
adem ás era m uy m anitas. Con cual­
quier cosa que pillara hacía pitxias. 
cuadros... tenía m ucha imaginación 
para  ese tipo de cosas».
—El despertar político de los dos ha 
seguido las mismas vías por la que 
han pasado muchos jóvenes. El en*

Los familiares de Joxi Zabala y Joxan Lasa viven momentos angustiosos a la hora de escribir 
estas líneas. La incertidumbre y el dolor han caído como una pesada losa sobre los padres, her­
manos y amigos de estos dos jóvenes refugiados tolosarras. Resistirse a pensar en «lo peor» 
querer encontrar un resquicio al que agarrarse, la indescriptible desesperación en suma, son las 
constantes vitales por las que se mueven en estos días terribles.

Entrevista con los familiares de Joxi y Joxan



torno que les rodeaba en aquel mo­
mento, la situación política y social 
y todo el entramado que influye para 
posicionarse en un sentido o en otro.

«En una m anifestación que era 
con motivo del aniversario de Txi- 
rrita, Joxi vio cómo la Policía pe­
gaba a un m anifestante hasta abrirle 
la cabeza... Desde los doce o trece 
años comenzó a ir a  las manis... era 
muy movido. R ecuerdo que con esa 
edad se ju n tab an  varios amigos en 
la terraza de casa y hablaban  de 
temas políticos como si fueran los 
jefes en el anonim ato...».
-E n este momento pedimos a los fa­
miliares de Joxan que nos relaten 
también los recuerdos que tienen.

«El que m ejor le conoce es su her­
mano —habla ahora el cuñado de 
Joxan— ya que yo sólo le conozco 
de siete años hasta aquí. Era muy 
reservado, de pocas palabras y tam ­
bién muy trabajador. D ejó la Es­
cuela Profesional argum entando que 
lo que quería era trabajar pero, de 
todas formas, se interesaba por todo. 
Le gustaba estar enterado de cosas, 
aprender... recuerdo que le interesa­
ban mucho los m onum entos pehis- 
tóricos. Hemos hablado m ás de una 
vez sobre las piedras que quedan  to­
davía en esta zona».
-L a  afición al deporte es un punto 
común en los dos refugiados. En los 
dos últimos años que estuvo aquí 
Joxan se adentró en el mundo del 
remo. Entrenamientos, campeonatos 
y numerosas victorias del Club Aize 
Orratz Veleta llenaban parte de su 
mundo en aquellos momentos. Ha­
blan de sus aficiones, van desgra­
nando despacio toda una vida y apa­
rece una anécdota de Joxan:

«Tenía una ikurriña en su habita­
ción y en una ocasión, el padre le 
dijo «nosotros no hem os conocido 
este pueblo libre y vosotros tam poco 
lo conoceréis». Joxan le contestó 
que «hay que intentarlo y trabajar 
por ello». U na vez de pasar a Ipa- 
rralde él le recordó esta conversa­
ción en una carta».
-E s alrededor de los 17 años cuando 
Joxi y Joxan se unen en la misma 
cuadrilla. D e ahí en adelante, sus 
vidas seguirán una trayectoria para­
lela...

«Ya se ha dicho que Joxan era 
muy reservado pero con Joxi tenía 
mucha confianza. Los dos hablaban 
mucho y pasaban horas juntos. Iban 
al monte, en fin, siem pre han estado 
juntos. Incluso, una vez de refu­
giarse».

Joxi con su familia en un caserío de Amezketa. Su abuelo, en el centro de la fotografía, ha dedi­
cado toda su vida al pastoreo

—H ace un rato que han aparecido 
los dos hermanos. Han dejado que la 
conversación discurra tranquila­
mente, escuchando todas las inter­
venciones y ahora toman la palabra.

«Joxi era una  persona de ideas ra ­
dicales. D e n inguna form a estaba 
conform e con la situación que vive 
nuestro  pueblo. De todas formas, 
nunca h ab laba  de este tipo de cosas 
y no te podías im aginar que estaba 
m ilitando en ETA aunque tam poco 
m e chocó dem asiado».

«Joxan hab laba  tam bién poco 
sobre esos tem as. La verdad es que 
prestaba  m ucha atención y escu­
chaba a ten tam ente todo lo que se 
com entaba, pero  no daba excesivas 
opiniones».
—El 7 de noviembre del 82, hace un 
año en estos días, Joxi y Joxan sa­
lieron de Tolosa para encaminarse al 
exilio. Ninguno de los dos comenta­
ron nada en casa. Poco después lla­
marían por teléfono diciendo que es­
taban bien.

«En las visitas que hacíam os a 
E u sk ad i N o rte , o bservam os que 
Joxan  estaba satisfecho, quiero decir 
que hab ía  actuado  conform e a lo 
que él pensaba y que si sus ideas le 
hab ían  llevado a tener que refu­
g iarse , e ra  con secu en te  consigo 
m ismo. Por ello creo que estaba 
tranquilo . Y esa tranquilidad  tam ­
bién influyó en nosotros. Vimos que 
él estaba contento  y por eso noso­
tros nos quedam os m ás tranquilos...

En la fotografía, Joxan Lasa con sus padres y 
dos hermanos.

porque todas esas preocupaciones 
estaban  en el am biente fam iliar. Y 
ahora, en estos m om entos, todo esto 
nos ayuda. Q uiero  decir que si h u ­
biésem os visto que él no  estaba 
conform e con el cam ino que había 
tom ado, si hubiésem os visto en 
álgún  m om ento  que el hecho de 
ten e r que vivir refugiado pesaba 
m ás en Joxan  que las razones por

*¿T



Una de las aficiones de Joxan era el remo.

las que había tenido que llegar a esa 
situación, nosotros, ahora, estaría­
mos más desesperados. La familia, 
al menos, lo vemos así».

”Yo estuve varios meses sin ver a 
Joxi —es su hermano quien puntua­
liza— porque estaba haciendo la 
mili. La primera vez que fui a visi­
tarle le encontré más animado, más 
activo... no sé si porque tenía más 
cosas en qué pensar, o porque había 
encontrado trabajo en la Estación de 
Hendaia para algún tiempo, pero le 
noté distinto».
—La noticia de la «desaparición» de 
Joxi y Joxan no se hizo pública 
hasta tres días después. La hermana 
de Joxi fue la primera que tuvo noti­
cia de que algo grave había pasado.

«La herm ana de un refugiado me 
vio por la calle y me dijo que hacía 
tres días que no se sabía nada de 
ellos. No me atrevía a decir nada en 
casa, porque no sabía qué podía ser. 
Poco después un refugiado amigo de 
los dos nos llamó por teléfono». 
—Tras tener conocimiento de lo su­
cedido, miles de cébalas y conjeturas 
pasaron por las mentes de los fami­
liares.

«En un principio, los propios re­
fugiados pensaron que podrían estar 
en otra casa, pero al no aparecer en 
tanto tiempo se decidieron a avisar­

nos. Pensamos tam bién que les 
podía haber detenido la Policía 
francesa, pero al pasar ya 48 horas 
vimos que no era posible, ya que ese 
es el plazo máximo de detención 
existente.
—Los padres de Joxan querían creer 
en la posibilidad de un accidente.
«Pero enseguida veíamos que era 
imposible. H abrían dicho que era

un accidente, pero lo que dijeron 
fue que no habían aparecido en tres 
días... haces miles de conjeturas y al 
m om ento ves que ninguna de ellas 
tiene salida».
—El siguiente paso fue interponer 
una denuncia de secuestro.

«Nos presentamos ante la Policía 
francesa. Aquello fue un cachondeo 
y en ninguna forma nos tom aron en 
serio al principio. La segunda delca- 
ración, que ha sido ante la Policía 
Judicial, ha sido más formal. Al 
menos han tenido en cuenta muchos 
detalles de los que en principio pa­
saban».
—Una llamada al diario «Egin», rei­
vindicaba la acción para el Batallón 
Vasco Español y anunciaba que los 
cuerpos de Joxi y Joxan se hallaban 
en una zona cercana a Baiona.

«Hemos rastreado tres veces esa 
zona. Esta m añana ha sido el último 
rastreo. La Policía francesa nos ha 
seguido, exigiéndonos la presenta­
ción de la docum entación personal y 
del atomóvil. Nos han dicho que era 
un control rutinario  «como en Es­
paña» —han añadido—. Les hemos 
respondido que hay otro tipo de 
personas que debieran controlar 
mejor. De todas formas, sabían per­
fectam ente quiénes éramos, pues 
han  venido directos hacia nosotros y 
estábam os un grupo de gente.

Ya hem os visto que la Policía 
francesa no hace excesivos esfuerzos 
por ayudarnos. H asta ahora, la 
única vez que han aparecido por los 
rastreos ha sido hoy y, únicamente 
para  incordiarnos».



-Señalan que, a pesar de todo, no 
pierden la esperanza.

«Realm ente no tienes nada a qué 
agarrarte, pero no la perdemos. 
Hemos rastreado toda esa zona lo 
suficiente com o para  estar seguros 
de que no están allí.

En un prim er m om ento, cuando 
oyes que ha habido  ese comunicado, 
piensas que es posible. O como 
cuando se corrió el rum or por To- 
losa de que los dos habían apare­
cido y que se encontraban bien. Lo 
crees, porque quieres creer y al se­
gundo te das cuenta de que es im­
posible. En el transcurso de los ras­
treos pasa lo mismo. Tienes la 
seguridad, la certeza de que allí no 
los vas a encontrar... pero vas por­
que todavía tienes alguna esperanza. 
Ves un agujero a  cien metros y  pien­
sas: no están allí. Y sin embargo, 
vas y m iras porque quieres creer 
que puede ser, que los pueden en­
contrar...

No volveremos a rastrear m ás esa 
zona. Y tam poco nos vamos a reco­
rrer toda Francia; porque igual 
están en Burgos como en San Sebas­
tián. Adem ás esa zona que se saña- 
laba en la reivindicación es bastante 
frecuentada por cazadores. Hemos

podido observar que hay paradas de 
caza p o r allí».
—Los familiares de los dos jóvenes 
refugiados muestran su incredulidad 
ante la desfachatez que están mos­
trando medios oficiales y periodísti­
cos ante el secuestro de Joxi y 
Joxan.

«En tom o al secuestro del capitán 
Barrios, la prensa, la radio, etc. ha 
estado dando noticias del tem a 
continuam ente. Los partidos y el 
mismo G obierno vasco hacían un 
llam am iento a la población para 
que se m anifestara en contra de su 
m uerte. Y ante nuestra situación 
ninguno de ellos ha movido un 
dedo. Todos aquellos que protesta­
ban por el secuestro del capitán, se 
han callado como m uertos ante el 
secuestro de Joxi y  Joxan».
—Ponen de manifiesto que la situa­
ción que viven ellos es más grave.

«Ellos al menos tenían una reivin­
dicación fiable a la que atenerse y 
tenían posibilidades de que alguien 
pudiera hacer algo por evitar su 
muerte. Sin em bargo, nosotros no 
tenem os nada de eso. Los periódicos 
y  la radio sacaban a relucir conti­
nuam ente el d ram a por el que atra- . 
vesaba su familia. G araikoetxea lla­
m ab a  a todos los vascos a la

Esta fotografia de Joxi Zabala fue realizada 
la tarde del mismo dia en que «desaparecie­
ron» los jóvenes

m anifestación y él iba en prim era 
fila. Y ahora, incluso, pasa lo mismo 
con las fam ilias de los policías espa­
ñoles encarcelados en Pau... Los 
obispos, tam bién han  hablado res­
pecto al caso del capitán M artín Ba­
rrios. ¿Y los nuestros, qué?

C uando G araikoetxea condenaba 
la m uerte del capitán  nosotros está­
bam os m anifestándonos en Tolosa 
por el secuestro de nuestros fam ilia­
res. A quí no aparecían por ningún 
lado los que condenan la violencia 
«venga de donde venga». Lo repiten 
mil veces, pero a la hora de la  ver­
d ad , d em u estran  que están  en 
contra de la violencia de un lado, 
pero no en contra de la violencia 
que viene del otro.

Creem os que estas diferencias que 
se establecen son graves. N o es que 
nos haga falta que G araikoetxea nos 
m ande un telegram a de condolen­
cia. N o lo necesitamos para  nada. 
Lo que sí nos parece grave es que 
actúe de esa form a una persona que 
como él dice «está en contra de toda 
violencia».

La entrevista está tocando a su 
fin. Podrían contar muchas más 
cosas. Podrían sacar a relucir miles 
de anécdotas que las imágenes de 
Joxi y Joxan traen a la memoria. 
Pero creemos que esto es suficiente 
para dejar constancia del sufrimiento 
e impotencia que sufren estas dos fa­
milias. Nos fuimos de Tolosa impre­
sionados por la serenidad que son 
capaces de hacer surgir en medio de 
la desesperación y nos fuimos 
convencidos de que Joxi y Joxan se 
merecen dos familias como las que 
hemos conocido. Dos familias que, 
indudablemente, quedarán marcadas 
por todo lo que está girando en su 
órbita en estos días.
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Egin ninduten eta 
EGIN deitzen naute 
ez dakit noia egin 
ditudan bost urte. 
Beste bostek laguntza 
emango balute 
gero bakarrik ere 
bizia banuke.

Xabier AMURIZA



Gaitz haundian errudun haundiak

M U N D U A  k o n p o n tzek o , leh en b iz i gaizki 
d a g o e la  p e n tsa tu  b e h a r  da , e tà  h o rrez  g a in e ra  
g e ro  g o g o a  ere  ed u k i. M u n d u a  gaizki dag o ela  

geh ien ek  u ste  d izu te  e ta  egon  a h a l izango  lu k een aren  
o n d o a n  oso  gaizki. G iz ak i a d im e n d u n a k  g a re la  esateko, 
m u n d u a  lo tsag a rri d ago . A tzo  go ize tik  h o n a k o a  ba litz , gaitz  
e rd i litz a tek e , b a in a  z en b a t m en d e  o te  d ira  m u n d u a  gaizki 
dab ile la?
— H i, b a rk a  ezak , b a in a  m u n d u a  sek u la  ib ili a l d u k , ba, 
ondo?
— S eku la , seku la... H a sie ra k o  p a ra d isu a  e ta  ho riek  d en ak  
ip u in ak  a l d itu k ?
— B e h a rb a d a  eg iak  izango  d itu k , b a in a  in o rk  ez zekik  ez 
no iz  ez n o n  e ta  ip u in a k  b a lira  bezala.
— E d erk i g a u d e k  o rd u an .
— E ta  h o b e to  egongo  g a re lak o a n  ala?
— M e n d e e tak o  estad is tik ak  k o n tra  d itiag u . O ra in  a rtek o  
guz tia  e re  b a te ra  izan  b a ld in  b a d a , b ih a rtik  a u rre ra  beste 
era b a te ra  izango  d e la  sinestek o  fede gog o rra  b e h a r  duk. 
H au ek  h o n e la , m u n d u a  gero  e ta  b a tu a g o  d ago , g a itzerako  
b eh in tza t. B a in a  ez ga itezen  a u rre ritz iak  em a ten  hasi. 
M u n d u a  d a g o e n  b e za la  b ad ag o , n o rb a itek  ed u k ik o  du  
e rru a  e re , ez?
— E rru a  d e n o n a  duk .
— H o ri z a k u rra re n  p u tza  d u k  eta  b u z tan ik  g äb e  b e ra  ere. 
E sate b a te ra k o , m u n d u a n  h a in b este  m ila  lag u n  gosez 
h iltzen b a d ira , ez  d ira  b e ra k  izango  e rru d u n a k , ez? Beste 
esate b a te rak o , m u n d u a n  h a in b e s te  m ilio i go sep ean  bizi 
b ad ira , b e ra k  ez d ira  izango  e rru d u n a k , ez? A gian  
e rru d u n a k , e sk u e tan  d a u zk a te n  e rre m in ta k  h a r tu  e ta  g izaki 
eh izara  ir te te n  ez d ire lak o ?  U tz  d itzag u n  posib ilita te  
horiek , g o ro sp ean  bizi d e n ak  a p en a s  iza ten  b a itu  ab ia tzek o  
ere in d arrik , ga izoak .
— M u n d u k o  e g o era ren  e rru a  z ih u r a sko  te rro rism o an  
zegok.
— N ongo  te rro ris tak  d a u zk a k  gogoan?
— Ba, esate  b a te ra k o  E T A k o ak , IR A k o ak , Pa lestinoak ,
E rd i A m e rik a n  e ta  H ego  A m erik an  d a b iltz a n ak , A frik an  
berriz  J a in k o a k  ja k in , e ta  b en o , h o riek  d en ak .
E a, ba. E m a n  d ezag u n  h o riek  d e n ak  g e ld itzen  d ire la . E gina 
dago b ak ea . E g in a  o te  legoke g o sea ren a  ere? Ez o te 
litzateke  ja u n e n tz a t  lan ik  eg in  b e h a rrik  izango? L eh en ag o  
ere ap en a s  e sk lab u a k  te rro ris tak  iza ten  ziren .
— Beno, hi. M u n d u k o  d ife re n tz iak  k en tzea  beste  g au za  bat 
duk. H e m en  b a k ea z  a ri ga ituk .
— A rra ioa! N o ia  n a h i du k  h ik  b ak erik  izaterik , 
d iferen tz iarik  le u n d u  gäbe?

— E z zek ia t, b a in a  m o d u re n  b a t  izan  b e h a rk o  dik. 
T e rro r is ta k  g e ld itu  e tà  g e ro  ere, m u n d u rik  fu n tsean  ez 
b a litz a te k e  a ld a tu k o , n o rtzu k  d ira  o rd u a n  e rru d u n a k ?  Ez 
d ira  izan g o , ba , d em o n io a k , ed o  tru m o ia , ed o  B asa jau n a , 
e d o  g izak ien  in p e rp e k tu ta su n a , a sk o k  esa ten  d u te n  beza la , 
g e u re  a r te k o  n o rb a itzu k  izango  d itu k , ez? G izak ien  
a r te k o a k  esan  n a h i d ia t. G u re  a r te k o a k  b a ld in  b ad ira , 
to p a tz en  ez d a  h a in  za ila  izango , ez?
— M u n d u a  o ra in  a r te  h o n e la  izan  d u k  e ta  a u rre ru n tze an  
ere  h o n e la x e  iza n g o  d u k .
H o ri e re  ez  d a , b a , a rra z o ia , g u sta tzek o  m o d u k o a  
b e h in tz a t. M u n d u a  h o n e la  b a d ag o , n o rb a iteg a tik  edo  
n o rb a itz u re n g a tik  izan g o  d a , ez? N o rb a itz u k  h o riek  ez 
izp ir itu a k , ez a r im a k , ez d e a b ru  itza lak  ez beste  in o lak o  zer 
m is te rio tsu ak  ez d ire la  em an ik , g izak u m eak  izan  b eh ark o .
— E ta  m u n d u a  h ó rre la  ed u k itz ea  h a in  g a itz  h a u n d ia  b a ld in  
b a d a , a rtis ta k  e ta  p e n ts a la r i g u z tiak  a n g u stiaz  ito tze ra in o k o  
g a itz a  b a ld in  b a d a , h o rren  e rru d u n a k  k rim in a l h a u n d ia k  
iza n g o  d itu k , ba!
— B a in a  n o rk  to p a tu ?
— N o rk  to p a tu ?  H as ga itezen  g a ilu rre tik  b a d ae zp a d a . 
M u n d u k o  fu n tz io n a m e n d u a re n  g a ilu rrea n  n o rb a itzu k  
izan g o  d itu k , ez?
— G a u rk o  fu n tz io n a m e n d u a  h a in  zegok  m ek a n iza tu a , no n  
in p e rtso n a la  b a ita .
— Bai zera ! H i e re  e n g a in a tu  a l h au te?  Ez zegok 
m e k a n ism o rik , n a h a s ie n a  e ta  so fis tik a tu e n a  b a d a  ere, 
n o rb a ite n  s in a d u ra  ez  d a ra m a n ik . S in a d u ra  h o rien  
b o ta tz a ile a k  eze tz  izan  sek u la  ez  g u re  h e rrik o  sak ris tau a , 
e ta  z u en  h e rrik o  itu rg in a , ez esk o lta rik  g äb e  lasai ib iltzen  
d en  ino r.

K A U S A -O N D O R IO E N  filo so fía  ap lik a tu z , h o rrek  
ez d a u k a  b u e lta rik . ’’T e rrò rism o ak ” esa ten  
d ie te n a k  k e n d u rik  ere, m u n d u a k  fu n tsean  

b e rd in tsu  e d o  o k e rra g o  ja r ra itu k o  lu k ee la  eg ia  b a ld in  b ad a , 
e ta  m u n d u a re n  eg o era  tx a rra ren  e rru d u n a k  g izakien  
a r te k o a k  d ire la  em an ik , k r im in a l h a u n d ie n  b ila  jo  b e h a r  
d a . H as g a itezen  b a d a e z p a d a  go itik . Ez a l d u k , b a , esan  
m u n d u a  m a k in e ria  izu g a rria  d e la , o so  k o n p lik a tu a?  Igon 
m a k in e ria n  go ra . L as te r  ag e rtu k o  d itu k  p e r tso n a re n  ba tzuk . 
E sa te  b a te ra k o , e ra m a n  ezak  m isil b a t e ta  la s te r  em an g o  
d ia te  a lto . A g in d u a  d a u k a te la  e sa ten  b a d ia te , g a ld e  ezaiek  
a g in tz a ile a  n o r  d en  e ta  go rag o z  go rag o , n o rb a it  izango  d u k  
a zk e n a , b a i h o rix e . N o ia  igon h a ra in o ?  H o ri beste  gauza  
b a t  d u k , b a in a  k rim in a l h a u n d ia k , ’’p e n a m u e r te a ” 
b a p a te a n  m erez i d u te n a k  n o rtzu k  d iren  ja k i te a  gu tx i al da?.



Castells zigorraren zai
Iragan asteko ostegunean, gu al- 

d izkaria  a teratzen  a ri g inenean, 
epaitu zuten Miguel Castells Ma- 
d rilg o  A u d ien tz i N a z io n a le an . 
Azken orduko arazo teknikoengai- 
tik, ezin izan genion Migeli pentsa- 
tuta genuen espazioa eskaini.

G aur, epaiketa harén ondoren 
epaileen erantzunaren zai gaude- 
nean, gure arteko dugun lankideari 
zorra ordaintzera gatoz. Solidarita- 
tezko zorra, gure orrialdeetan.

Epaitu aurreko egunean, asteaz-

ken 26an, prentsaurreko bat aur- 
keztu zuen Migel Castellsek, bere 
abogatu taldearekin, Enrique Villa 
eta Txem a M onterokin. Jon Idigo- 
ras, HBko bozeramalrak, ireki zuen 
ek ita ld ia , eta E nrique V illa eta 
Txema M ontero abogatuek jarraitu  
zioten. Gero, kazetarien galderen 
ordua heldu zenean, Migelek berak 
erantzuen zien kazetariei.

Argi età garbi geratu zen, Ma- 
drilgo Prentsa K lub Intem aziona- 
lean, M igelenarekin, HBren aurkako

epaiketa sorta bat hasten zela. Aza- 
roaren 21ean eapituko dituzte, Ger- 
n ikako  Ju n te tx ean , Ju a n  Carlos 
E rregeren  a u rrean  u k ab ila  gora 
E usko G u d ariak  k an ta tu  zuten 
HBko karguak. Epaiketa horreta- 
rako zortzi urtetako kartzela eska- 
tzen zaio epaitu bakoitzari. Migel 
bera ere hoien artean dago. Guztiz, 
arrazoi batengaitik edo beste baten- 
gatik berrogei kargu ditu prozesatu- 
rik HBk.

Prentsaurreko horretan adierazi



zuten bezala, Españako gobem uari 
ez zaio hain erraz HB ilegalizatzea, 
horregaitik, banan  banaka krim ina- 
lizatzen ari da koalizioan destaka- 
tzen direnak, zinegotzi-alkateak, edo 
kargu parlam entarioak. H oien ar- 
tean adierazgarria litzake Castellsen 
kasua gertatutakoa. Castells senado- 
rea zen ’’gobernuaren aurkako inju- 
riak” akusazioa leporatu ziotenean. 
Orainarte esan bezala, PU N TO  Y 
HORAn 1979.eko ekainean argitara- 
tutako idazki batengatik prozesatu 
zuten Castells. Prozesatu aurretik, 
suplikatorio sistema bâtez, senadore 
karguak em aten zion inm unitatea 
kendu zioten D onostiako aboga- 
tuari. O rduan U C D  zegoen agintari- 
tzan. PNV eta PSOE oposizioan, su- 
plikatorioaren aurka bozkatu zuten, 
baina U C D k irabazi zuen.

Lau urte geroago, PSOE bera go- 
bernuan dagoenean, Castellsi ez 
diote utzi epaiketarako probak aur- 
kezten, eta ’’gobernuaren aurkako 
injuriak” izena em an diote akusa- 
zioari.

Castellsen epiiketan, H Bren ilega- 
lizapena epaitzen da. Legepean egin 
ezin den epaiketa, HB ez baitago le- 
geztaturik. «Felipe G onzalezen go- 
bernuak legez kanpo jartzen  ba- 
gaitu, gure ekintza politikoa legez 
kanpo jarriz, G obernua bera egingo 
da herri honetan norm alizazio bi- 
d ee tan  ez ego tearen  e rru d u n a» .
N orm alizazio bide hoietarako pro- 
posam enak HBk sarri egin dituela 
aipatu  ondoren, hoietariko bat egi- 
teagaitik prozesatuak izan direla 
HBko bozeram aleak azpim arratu 
zuen Idigorasek.

’’G obernuak ixilerazi nahi bai- 
gaitu, gure ekintza politikoa m orda- 
zatu nahi badute, igarotako garaiak 
bururatu  beharko ditugu, dik tadura 
garaiko egun ilunak pasatu genituen 
eta orduan ere eutsi genion” esan 
zuen Idigorasek.

C a s te lls e n  e p a ik e ta ra  itz u liz , 
berau izan da, prozesatu eta defen- 
datzaile, epaiketa berean, lehenen- 
goz. Lehenengoz gertatu da baitere, 
senadore bat epaitzea. Lenengoz

baitere, Castellsek rekusazio bat 
aurkeztu zuen bere eapileen aurka, 
F rancoren garaian kargu politikoak 
edukirik, bera abogatu zela, orain  ez 
direla epaitzeko gai arrazoituz. Au- 
zitegiak, halere, ez zion errekusazioa 
kontutan  hartu.

Enrique Villa, M igelekin berare- 
kin defendatzaile zenak, adierazi be­
zala, prozesatutako idazkia, egileak 
bere abogadutza garaian zehar eza- 
gutu età inbestigatutako lana ageri 
besterik ez zuen egiten. Z ientifiko 
baten lana zen, eta ez injuriagile ba- 
tena. T alde ultraeskuindarrek euskal 
m ilitante eta h iritarren aurka egin- 
dako ekintzak zituen. U C D  garaian 
egindako ekintzak. O rain, eguno- 
tako prentsan sobera ageri da, U C D  
garaian «gerra zikina» m aiz prakti- 
katzen zuela gobernuak, Castellsek 
esaten zuena bera, eta ez du  inork 
ahotsik altxa baietz esateko baino.

Baina probak aipatzen zituen, eta 
hori HBren aurka legeak jartzeko  
aprobetxatu  zen.



Jon Idigoras: Luis del Olmo un 
profesional de la intoxicación

La ejecución del capitán de farmacia Martín 
Barrios, reivindicada por los polimilis VIII 

asamblea, no cabe duda que ha trascendido de 
forma poco común tanto dentro como fuera 
del Estado español. La casi totalidad de los 

medios de comunicación, radio, TV y prensa 
en general se ocuparon ampliamente del tema. 
Pero lo que PUNTO Y HORA ha considerado 

oportuno aclarar ahora, es la ya famosa 
polémica radiofónica surgida luego del 

atentado a través de las ondas de la COPE, 
sostenida entre el diputado del Gobierno vasco 

por Herri Batasuna Jon Idigoras y el locutor- 
presentador del programa «Protagonistas» Luis 

del Olmo. Para hablarnos del affaire tenemos 
al parlamentario de HB ante nosotros.

F. Garai 
Antes de responder a PUNTO Y 

HORA, Jon Idigoras repasa una re­
vista «del corazón» que le muestro y 
en la cual también se destaca la «tri­
fulca» que en estos momentos tal vez 
en sectores vascos se comente.
— En prim er lugar —inicia el diálogo 
Idigoras— lo que intenté en mi 
conversación radiofónica con Luis 
del Olm o fue desenm ascarar la cam­
paña de intoxicación ideológica que 
debemos de soportar tanto el contri­
buyente como los vascos en general 
a través en este caso de la radio. El 
m onopolio de los medios de comu­
nicación está siendo utilizado para 
m anipular a la opinión pública y 
para crear una imagen fundam ental­
m ente distorsionadora del problema

vasco. Desviando la atención de los 
trabajadores españoles, el Gobierno 
actual les entretiene, al no saber 
abordar problem as reales tales como 
el de la m altrecha economía espa­
ñola. Para ello están utilizando a los 
«factorum», de las ondas, entre los 
que cabe destacar al inefable Luis 
del Olmo.

En este sentido hay que recalcar 
que en un Estado donde se ha pre­
tendido llevar a cabo una apertura y 
una inform ación más objetiva, se 
sigue m anteniendo a profesionales 
de la radio cuya «peregrid» fran­
quista es conocida por todos. D eter­
m inados program as que se emiten, 
son una apologética al más absoluto 
desprecio del derecho a la inform a­

ción. Y se utiliza el m edio radiofó­
nico precisam ente para in tentar «po­
pularizar» toda la ideología de la 
derecha más recalcitrante. El pro­
gram a de Luis del Olmo, cumple 
fielm ente la orientación de los nos­
tálgicos del régimen de Franco. Y 
del O lm o para m ayor sorpresa hasta 
reconoce su trayectoria así como su 
filiación falangista sin ningún empa­
cho. En sus program as pretende pre­
sentarse com o un inform ador demo­
crático y por consiguiente abierto, 
para así m ejor engañar a la opinión 
pública. Pero la casi totalidad de lo 
que ese señor em ite por la radio se 
ha ido caracterizando por su odio 
visceral hacia las libertades seculares 
del pueblo vasco y nuestra identidad



nacional. En contrapartida, aflora 
* de su boca un canto a la  unidad de 

España, versión joseantoniana y un 
canto tam bién a las fuerzas del 
orden público.
-  La alusión del locutor si no re­
cuerdo mal fue a una supuesta fiesta 
de HB tras el atentado contra el ca­
pitán Barrios y concretamente a po­
sibles brindis de «champagne» como 
celebración.
— Efectivamente y llam é yo precisa­
mente para  desm entir y  hacerle rec­
tificar sem ejante afirm ación. Porque 
entre otras cosas Herri Batasuna no 
acostumbra a brindar con cham ­
pagne y m ucho m enos en esos casos. 
Lo que Luis del O lm o pretendía era 
presentar a HB com o a una banda 
de criminales, queriendo d ar la im a­
gen de que somos elem entos sin sen­
sibilidad. Por eso le leí parte de 
nuestra nota de prensa en la que 
opinábamos acerca de la acción 
contra el capitán  de farm acia, valo­
rándola políticam ente como incom ­
prensible y  absurda por lo inespe­
rado. En la nota, HB decía que 
trataría de llevar donde correspon­
diese las responsabilidades y señalar 
a los culpables de este desenlace.

Pero nada m ás em plazarle a que 
rectificara lo que de form a maliciosa 
estaba retransm itiendo a los ra­
dioyentes, con una chulería inusi­
tada, propia de su trayectoria fas­
c is ta ,  a r r o g á n d o s e  c o m o  el 
«protagonista» del medio, dijo que 
no solam ente no rectificaba sino que 
ratificaba su apreciación personal. 
Le contesté que no m e ex trañaba 
por su pasado, ya que utilizando el 
dinero del contribuyente se dedi­
caba a deform ar la inform ación. 
-P ero  lo que quizá en medio de la 
trifulca no quedó del todo aclarado o 
al menos en la reproducción que de 
ella hace cierto semanario, es el po- 
sicionamiento de Herri Batasuna 
sobre el atentado de los polimilis 
contra el capitán Martín Barrios.
-  Efectivamente, ahí nos encontra­
mos ante otro fenóm eno de m anipu­
lación m alintencionada. Evidente­
m e n te , t r a s  la  c o n v e r s a c ió n  
radiodifundida y su resultado, el si­
guiente paso sería el relanzar a Luis 
del Olmo. Pero nosotros, Herri Ba­
tasuna, tenemos que decirle a ese lo­
cutor que sentimos la m uerte de 
cualquier persona porque somos 
sensibles ante una m uerte como la 
del capitán Barrios y lo m anifesta­
mos sin ninguna hipocresía. En todo 
momento desde HB hemos buscado

vías para que no se vuelva a repetir 
una m uerte m ás y esta realidad pa­
rece que la desconoce ese señor. En 
el caso del capitán de farm acia in­
cluso existían vinculaciones fam ilia­
res de aquél con m ilitantes de nues­
tra coalición. Incluso en este sentido 
tengo que decir m ás aún. Fam iliares 
de M artín Barrios visitaban asidua­
m ente y hasta hace bien poco en la 
cárcel a un com pañero de H erri Ba­
tasuna que estuvo preso en Cara- 
banchel.
— ¿Para HB ha tenido alguna tras­
cendencia ese  llam ém osle «inci­
dente» con Luis del Olmo, así como 
la publicación de la discusión en el 
contexto de un reportaje como el de 
la revista que tienes en las manos?
— Para HB de cualquier form a el in ­
cidente con del Olmo no se le puede 
dar im portancia. Prim ero porque ese 
personaje es suficientem ente cono­
cido en Euskadi y los ciudadanos 
tienen en ese sentido form ada una 
opinión negativa de él a través de 
sus program as y porque así la ha 
merecido. Por otra parte, la trayec­
toria de HB en Euskadi es lo sufi­
cientem ente nítida como para  que 
un m ercenario radiofónico pueda 
ensuciarla con sus injurias. F inal­
mente, los medios de difusión en ge­
neral de aquí tam poco le han  dado 
m ayor im portancia, ya que se cono­
cen los constantes infundios y m en­
tiras de ese señor. Luis del Olmo no 
tiene credibilidad. Por esa razón se 
ha tenido que lim itar a las revistas 
del corazón y sus derivados para 
tra tar de salir airoso de este lance 
aún a sabiendas de que ese tipo de 
prensa cuenta con lectores suscepti­
bles de convencer fácilm ente, ya que 
toda la cultura e ideología que 
transm iten se basa en «chascarrillos»

de la farándula en general. C ontra­
diciéndose la gran derecha que la 
apoya en ese tipo de m oral que 
transm iten y que no es precisam ente 
la más reconm endable en la m ayo­
ría de los casos.
— Sin embargo parece que el Go­
bierno anuncia la puesta en práctica 
de ciertas medidas para aquellos 
medios de comunicación que objeti­
vamente pretenden llegar más allá 
del dictado oficial.
— El propio G obierno  sabe que no 
corresponden las m edidas represivas 
a un Estado de derecho dem ocrá­
tico. N o aportan  n ingua solución. 
En todo caso, únicam ente persiguen 
con la puesta en vigor de ciertas 
leyes, crear más crispación aún en 
Euskadi, de cuyas consecuencias so­
lam ente el G obierno  de Felipe G o n ­
zález puede ser responsable, así 
com o los hom bres com o Luis del 
O lmo que pretenden  eternam ente 
m onopolizar la  inform ación. Ese 
gesto del G obierno  sería el últim o 
acto de som etim iento de un ente 
que se reclam a socialista hacia los 
poderes fácticos y  la derecha recalci­
trante española. M ediante la puesta 
en vigor de estas m edidas, se en­
tiende que el franquism o se actua­
liza y lo que es peor se instituciona­
liza, ahora, en 1983.

Tam poco hay que olvidar que 
toda esta ofensiva contra los medios 
de com unicación consecuentes, vie­
nen acom pañadas de las cotas m áxi­
m as de descrédito de G onzález ante 
las dem ocracias occidentales, que ya 
no dan  un penique por un G obierno 
que defiende a secuestradores como 
los apresados en H endaia. Q ué duda 
cabe que éste es el últim o eslabón 
de la degradación ideológica y polí­
tica de un G obierno que se reclam a

de la vida privada de aristócratas y socialista.

Según Idigoras, con locutores como Luis del Olmo la derecha recalcitrante española pretende 
monopolizar la información
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estado
comentario semanal

Antonio Villarreal

28-0. U n año  después. U n bar. 
Por la tele, el presentador habla  de 
la reconversión naval. 20.000 pues­
tos de trabajo  menos. El sum a y 
sigue de la inform ación lo da la sus­
pensión de pagos de W estinghouse. 
Los clientes, contertulios casi, m ue­
ven la cabeza. «Que no, que esto no 
tiene solución, que esto está cada 
vez m ás negro ...» . N o se dice 
«peor», que es un térm ino com para­
tivo. Lo sustituyen por una progre­
sión en la situación: « cada vez 
más...». Al m ediodía, un d iputado  
psoe hablaba de estrategias: Prim er 
año, sanear. Los tres restantes, a 
aplicar la política del partido  esbo­
zada en el program a electoral. Pre­
viam ente, en cuesta  en la calle. 
Conclusión: la gente cada vez está 
más cabreada. Volvemos a la pro­
gresión.

La marcha estropeada o el cambio 
averiado

Dicen los socialistas que ellos han 
vuelto la vista atrás y no han que­
rido actuar a impulsos de las ense­
ñanzas de la historia. Se ubican en 
el fin de la guerra civil. Vencedo­
res/vencidos: dos E spañas, una 
triunfante otra hum illada y muy re- 
presaliada. Los represaliadas de en­
tonces, dicen ellos, gobiernan ahora, 
señalan que es un error, una  equivo­
cación aplicar lo de entonces a los 
tiempos que corren. Sería absurdo 
ciertamente. Ellos quieren vivir y 
hacer vivir en paz a todos los espa­
ñoles. Los socialistas son así. Para 
evitar enfrentam ientos, son capaces 
de todo. De bajarse los pantalones 
hasta límites increíbles en algunos 
casos. En otros, se los suben hasta 
por encima de los ojos.

El cam bio prom etido y an u n ­
ciado, sin llegar al tópico de los ba­
lances, no ha llegado. N i al cam po 
laboral, con los 800.000 fallidos 
puestos de trabajo  —por favor, no 
en un solo año. Ellos dicen que han 
conseguido frenar la caída de em ­
pleo. Pero la escalada tam poco se ha

Solchaga sueña con desmantelar puestos de trabajo

producido— ni al terreno de m áxim a 
sensibilización de ingreso en la 
O TA N . U na  encuesta entre diversas 
personalidades lo ha dejado bien 
claro, por si la voz de la calle no se 
había  ya m anifestado con contun­
dencia: «el cambio» no se ha no­
tado. Y avalaban la afirm ación 
nom bres prestigiosos com o los de 
D e liB e s ,  A r a n g u r e n ,  S á n c h e z  
Agesta, am én de los consabidos 
Fraga, Roca, C am acho, Iglesias, Re­
dondo o Vizcaya.

Todavía más. Pronósticos para 
esos tres años ya iniciados. «El des­
gaste socialista, ya iniciado, será im ­
portante». Lo ha dicho Oscar Al- 
zaga desde  o tras  posiciones, es 
cierto, pero dem asiado cacareado 
desde posturas m uy distintas.

El año socialista
H abrá quien diga que hasta la osa 

p a n d a  del zoológico  m ad rileñ o  
m urió con los socialistas. Anécdotas 
al m argen adem ás de exageradas, es 
evidente que el socialismo «m ade in 
Spain» ha sufrido un fuerte des­
gaste, tan to  a nivel interno com o en 
el plano exterior. Aquí, no se puede 
ju g ar la baza del arbitraje en Cen- 
troam érica, en nom bre del m atriar­
cado patrio, y perm itirse luego, un 
silencio casi de m uerte, cuando un

v aq u e ro -p is to le ro -g an g ste r -¿en ­
carnó todo esto en cine?— se le ocu­
rre im poner paz-libertad-dem ocracia 
en un pueblo. Por ahí, por los corri­
llos políticos y periodísticos, a los 
psoeros les han dado un aprobado. 
Bueno, ya se sabe que los escribido­
res y voceros, suelen estar mimados* 
y untados, am én de pringados.

Por sectores, en lo económ ico, el 
señor Boyer sigue em peñado en que 
los salarios no tienen que crecer, 
m ientras Solchaga sueña con des­
m antelar no industrias, sino puestos 
de trabajo. El reconversor no se 
para y está dispuesto a llevarse el 
prem io que los em presarios otorgan 
al m ejor m inistro colaborador suyo. 
A lm unia se felicita por haber puesto 
m uros al crecim iento del paro, pero’ 
en m edios gubernam entales se es­
tim a que  todavía en 1984 seguirá 
creciendo el desem pleo. ¿Hay quién 
lo entienda? Si su respuesta es afir­
m ativa, atrévase con otro  rom peca­



bezas. El que prefiere Barrionuevo, 
cuyo papel parece cada día mas de- 
valuado. Hay quien afirma que con 
la llegada de Saenz de Santam aría a 
la cúspide de la G uardia Civil, el 
poder del ministro aún se devaluará 
más. Fera de Interior, llaman pode­
rosamente la atención, las grescas 
internas de la Policía del cambio. 
No se sabe en qué, pero así la lla­
man. Y todo es criticable, cuestiona­
ble. La disciplina brilla por su au­
sencia, con demasiados reinos de 
Taifas de por medio, mientras el mi­
nistro puede cerrar este año con un 
viva más. A lo que sea. Récordman 
de vivas, digno de figurar en ese li- 
brito inglés de los récords, como es 
el Ginness.

De cultura, se sabe mas bien 
poco. Lo espectacular del padri­
nazgo a destacadas figuras ya 
hechas no confeccionadas por el so­
cialismo. De cultura popular, mas 
bien nada. Además ¿cómo se puede

hacer cultura con ese apellido si le 
chorrean las subvenciones desde 
altas instancias gubernamentales? 
En Defensa, justo  cuando se cum­
plía el prim er aniversario, declara­
ción solemne de preponderancia del 
poder civil sobre el militar. Todos lo 
han dicho. Todos ham  sem brado el 
cam ino de preciosos proyectos. 
Todos, solapadam ente, han sucum­
bido a la realidad de los poderes 
fácticos. Si el pueblo dice que no a 
la OTAN y el poder fáctico de tum o 
decide plantear las conveniencias, 
ventajas y pros que se derivarían de 
ese ingreso, parón y cuenta nueva, 
con cam paña incluida, en sentido 
contrario al manifestado anterior­
mente. Se hablará de m oderniza­
ción, de realismo, se harán com pa­
raciones con otros países, para,al 
final, concluir que sí, que ingreso, 
que más dinero para defendernos 
aunque no se sepa de qué, y no se 
saben cuántas cosas más. Conclu­
sión: m anda quien siempre ha m an­
dado.

La irrupción de los poderes fácti­
cos no term ina aquí. En el terreno 
de la enseñanza hechos muy recien­
tes lo demuestran. Lo mismo, en el 
de la Justicia. O más lejos en la Sa­
nidad. Hay otros Ministerios, otras 
cuestiones pendientes, aunque irre­
levantes. Queda, sobre todo, el de­

Oscar Alzaga manifiesta que el ya iniciado desgaste socia­
lista, será importante

sencanto que los socialistas liquida­
ron, sabiendo entusiasm ar a la gente 
cuando, en pie* transición, se cons­
tató que UCD  no daba más de sí. 
Lo han reasum ido y lo esparcen a 
diestro y siniestro. Desencanto, desi­
lusión, falta de horizontes, de pers­
pectivas, desesperanza, puertas ce­
rradas, son algunas de las palabras- 
frases que sirven para definir estos 
365 días, cuando ya han llegado a 
su final. Ni cambio ni recambio, 
simplemente igual. Simplemente, 
gobierno de centro. O de derechas, 
todavía más negativo, pues. Simple­
mente, nada. Porque uno no quiere 
entrar en terrenos como el de la re­
presión de las libertades.
La reforma andaluza

La reform a agraria andaluza, al 
menos así se llama, oficialmente a lo 
presentado en C arm ona hace unos 
días, sigue dando que hablar. No 
hay emisora de radio —con la cober­
tura que sea— que no haya organi­
zado algo especial con la reform a de 
m arras como tema. De ella, se ha 
dicho, ya, bueno, del proyecto pre­
sentado que ha sido fruto de cierto 
apresuram iento no exento de opor­
tunism o por parte de la Junta. Otros 
han hablado, de una reform a agra­
ria manifiestam ente mejorable. Y 
otros no han dicho nada. Com o su­
cedió en uno de esos innumerables 
coloquios montados al evento. Mi­
crófono en la calle, sesudas opinio­
nes en el estudio y cuando le ponen 
el micro en la boca a un señor que 
en teoría estaba grandem ente preo­
cupado por el tem a, el señor en 
cuestión dijo que no sabía nada. Ni 
escuchaba la radio ni veía la tele- 
vión, porque yo soy de campo. Dijo 
y fuese. En ek estudio de la radio los 
sesudos señores seguían emperrados 
en que el tem a de la reform a agraria 
está en la calle como preocupación 
de prim er orden del andaluz” .

estado
comentario semanal



El ministro de Defensa, socialista, desde luego, ha remitido a las Cortes un proyecto de Ley del 
Servicio Militar, que cada año afecta a 3.000 jóvenes españoles. Desde luego, el proyecto es 
muy constitucional, al menos en el deseo de sus autores, y en tal sentido hasta contempla la 

posibilidad de la incorporación de la mujer a filas. Pero, también, sin que se haya producido el 
necesario debate parlamentario sobre la defensa nacional.

Proyecto de Ley sobre el Servicio Militar

F i r m e s ,  a r r r .. .!
Artebakarra

El proyecto fue presentado en so­
ciedad por el m inistro Serra, en la 
que era su prim era aparición pú ­
blica ante los m edios informativos, 
desde que se hizo cargo de la car­
tera de Defensa. Causó no poco es­
tupor que los socialistas se hubieran 
lanzado a rem itir a las Cortes un 
proyecto de ese corte, po r cuanto to­
davía no se habían  cum plido ni 
dado respuestas a los interrogantes 
que los actuales gobernantes se ha­
bían p lanteado en su 29. Congreso 
—21/24, octubre, 1981—: de qué nos 
defendemos, para  qué lo hacem os y 
con qué medios.

La uregencia socialista con UCD
En aquel entonces, el PSOE era 

oposición y no cesaba de apre tar las 
clavijas a los que gobernaban. La 
política de defensa nacional racional 
y com prensible para  el pueblo  en­
tonces d e m a n d a d a  co n tin ú a  sin 
conocerse. Los psoeros advertían en 
aquel m om ento que, ’’m ientras no 
se aborde este debate, será m uy difí­
cil asignar soldados, medios m ate­
riales y  recursos presupuestarios a 
un proyecto defensivo, cuyo conte­
n ido desconoce el conjunto de la  so­
ciedad” . La conclusión era la si­
guiente: seguir presionando ’’para

que este debate  nacional se pro ­
duzca, perm itiendo  así una eficaz 
identificación en tre  el pueblo, las 
Fuerzas A rm adas y la defensa” .

L a historia, sin em bargo, aconse­
ja b a  volver la  vista atrás. C inco años 
a trá s , los m ism os soc ia listas en 
C ongreso p roponían  sobre el servi­
cio m ilitar tres fases. U na era simi­
la r a la que actualm ente se sigue en 
los centros de instrucción de reclu­
tas, para  hacer la segunda en una 
g ran  un idad  m ilitar, m ientras la ter­
cera tendría  lugar en las respectivas 
localidades de los reclutas, una  vez 
incorporados a la vida civil, a través



El objetor de conciencia es siempre visto con ojos raros, por ser la auténtica forma de oposición al militarismo Con 
el PSOE las cosas no han cambiado mucho

de cursillos anuales, am én de prácti­
cas en pequeñas unidades sobre el 
propio terreno.

En 1979, otros socialistas, los cata­
lanes, presentaron en el Congreso de 
los D iputados una proposición no 
de Ley en la que solicitaba la dero­
gación de la orden ministerial regu­
ladora del reclutam iento de base na­
cional y su sustitución por otra que 
perm itiera realizar el servicio militar 
en la región de origen. Este cumpli­
miento había sido algo tradicional 
en España hasta su modificación en 
1975. Todavía un año después, el 
G rupo Parlam entario Socialista, vol­
vió a in tentar una modificación del 
servicio militar para solventar el 
problem a ”de aquellos ciudadanos 
que son titulares de un cargo elec­
tivo y que durante el período que lo 
desempeñan son llamados a filas” . 
Curiosamente, todos estos incordios 
de su etapa de oposición no han 
sido asumidos por los socialistas ni 
tenidos en cuenta a la hora de remi­
tir este proyecto al Congreso de los 
Diputados.

El bingo de la mili
En tiem pos de nuestros abuelos, 

se llam aba ’’servir al Rey” . Luego 
con Franco, la gente seguía erre que 
erre con su vieja afición, que los 
más adictos cam biaban por ’’servir a 
la a la Patria” o por ’’servir, así, de 
sencillo, a Franco” . A hora se ha 
vuelto a lo de nuestros antepasados. 
Pero los socialistas lo han dejado 
todo en m anos de las bolas que 
salen del bom bo. Porque el contin­
gente anual de reclutas queda a dis­
posición del m inistro de Defensa, 
que ordenará  su distribución a pro­
puesta de la JU JEM . Y tendrá 
lugar, o se hará m ediante sorteo, 
”en el que se conjuguen las necesi­
dades de las Fuerzas A rm adas con 
la procedencia de los mozos y se de­
signará la dem arcación territorial es­
pecífica en cada Ejército en la que 
han de realizar su servicio en filas” . 
La única novedad, si así cabe califi­
carla, es que el ministro asume 
com petencias que hasta ahora se re­
partían  los respectivos cuarteles ge­
nerales de los Ejércitos.

Serra fue optim ista en sus apre­
ciaciones cuando entre en vigor la 
ley. Que el 25 por ciento de los 
mozos harán el servicio m ilitar en 
sus regiones de origen, porcentaje 
que puede incrementarse posterior­
mente. Que la mili norm al basculará 
entre los 12 y los 15 meses, mientras 
que los voluntarios la verán exten­
dida hasta los 15/20 meses.

M ientras que los voluntarios espe­
ciales tendrían que hacer un mínimo 
de cuatro años, aunque sería un ser­
vicio rem unerado y tendrían opcio­
nes como las de ser conductores de 
carros de com bate o manipuladores 
de equipos de radar entre otros 
cometidos. O tra novedad era que al 
soldado se le respetara su puesto de 
trabajo en la empresa, am én de 
mantenerle dado de alta en la Segu­
ridad Social.

Objeción de conciencia
Cierta expectación había levan­

tado el tem a de los objetores y el 
tratam iento que se les iba a dar en 
el proyecto de ley. El ministro socia­
lista recalcó el derecho a declararse



objetor, pero tam bién el derecho, 
por la o tra parte, a crear ”un  verda­
dero servicio civil su stitu to rio ” . 
Serra advirtió, sin embargo, que en 
once países europeos no adm iten ese 
servicio civil sustitutorio, para  seña­
lar que en la E uropa O riental solo 
tres países lo adm iten en casos ver­
daderamente excepcionales, para 
añadir: ’’adem ás, los m andan a tra­
bajar en las m inas de carbón” . Y  re­
calcó. En 9 países de Europa Occi­
dental, se adm ite la objección de 
conciencia, pero ”el servicio sustitu­
torio tiene mayor duración que el 
servicio m ilitar obligatorio” .

Poco ha cam biado, pues, para  los 
objetores con los socialistas. Las 
cosas siguen estando como antaño, 
con UCD. T am bién para  los socia­
listas sigue siendo una horrible pala­
bra. Y a pesar de lo que diga Serra, 
ni Europa es tan tajante con los ob­
jetores ni las necesidades sociales 
que podrían atender estos jóvenes 
tan apremiantes o acuciantes como 
aquí. N o se olvide, además, que los 
distintos proyectos de estatuto de la 
objeción de conciencia encontraron 
siempre el m uro infranqueable de la 
Comisión de Defensa de las Cortes, 
que en el franquism o estuvo presi­
dida nada menos que por Blas 
Piñar. En un libro prohibido en su 
tiempo y uno no sabe si ya au tori­
zado: ’’Los objetores. H istoria de 
una acción” podía leerse: ’’A unque 
en nuestro  país la  ob jeción  de 
conciencia es un  hecho relativa­
mente reciente, arroja ya un  balance 
de más de 1.500 años de cárcel, de­
masiado dram ático y desproporcio­
nado para los dieciocho años de his­
toria que tiene” . Esto se escribía en 
1977. Parece que las cosas no han 
cambiado m ucho. Pues los objetores 
encartelados no te rm in aro n  con 
aquel año. El objetor es siempre 
visto con ojos raros, por ser la en­
camación de la auténtica form a de 
oposición al militarismo. Al ejército, 
en suma. La oposición al servicio 
militar Dicen, dijo el ministro, 
que las regiones militares de M a­
drid, Zaragoza, Baleares y Canarias, 
amén de las Com andancias G enera­
les de Ceuta y M elilla son ’’deficita­
rias de mozos” . Valladolid, su re­
gión m ilita r, g u a rd a  un  c ierto  
equilibrio, m ientras el resto es exce- 
dentario. Pero los jóvenes, muchos 
jóvenes, de los que cada año  son lla­
mados a filas no sienten ningún 
atractivo especial por perder uno de 
los mejores años de su vida. O estar

fuera de su tierra y vivir a costa de 
su familia. Por im perativos de todo 
tipo hacen la mili. Y descubren que 
todo es superior a la  dura realidad 
que les habían  pintado.

Es cierto que el proyecto del m i­
nistro Serra contem pla nada m enos 
que 150 razones para quedar exen­

tos del servicio m ilitar, pero no hay 
que declararse antim ilitarista bajo 
ningún concepto. Se puede hacer la 
mili por narices. O  por algo m^s... 
H a sonado la orden de ’’Firmes... 
A rrr...!” . Y hasta el m inistro se cua­
dra. Eso se llam a predicar con el 
ejemplo.

SOLDADUSKARIKEZ

f ,J?r0yeCl°  de ^  sobre el Servicio Militar ha sido remitido a las Cortes. Cada año afecta 
3.000 jóvenes



Joselu Cereceda

Del monetarismo al tatcherismo 
(o felipismo) (III)

E L m o n eta rism o  no  es sino  la versión ac tu a lizad a  y 
sofisticada  de las teo rías económ icas de la 
burguesía. Su o b je tivo  se cen tra  en  b en efic ia r al 

g ran  C a p ita l y fac ilita r la n u ev a  D ivisión In tern ac io n a l del 
T ra b a jo  q u e  el im peria lism o  rec lam a  im p erio sam en te  pa ra  
sa lvarse  d e  la ag u d a  crisis q u e  está a trav esan d o . P ero  an tes 
d e  e n tra r  en  este tem a, reco rdem os q u e  p a ra  los 
m o n e ta ris ta s  es la can tid ad  de d in e ro  en  c ircu lac ión  la  que 
d e te rm in a  los p recios de  las m ercancías y q u e  un régim en 
económ ico  lib re  y com petitivo  co n d u ce  al eq u ilib rio  
gen era l d e  la  econom ía.
M arx  d em u estra  q u e  el va lo r d e  cam b io  d e  las m ercancías 
se d e te rm in a  en  ú ltim a  instancia  p o r las cond ic iones en 
q u e  son p ro d u c id as, n u n ca  p o r  el hecho  d e  q u e  h aya  m ás o 
m en o s b ille tes en  circulación . C o n cre tam en te  M arx dice: 
’’los p recios no  son a ltos o  ba jos p o rq u e  se en cu en tre  en 
c ircu lac ió n  u n a  can tid ad  m ayor o m en o r de d inero , sino  al 
c o n tra rio , hay  m ás o m enos d in ero  p o rq u e  los precios son 
a ltos o  b a jo s” .
P o r o tra  p a rte , re su lta  incre íb le  q u e  se siga d e fen d ien d o  la 
econom ía  d e  lib re  m ercad o  com o g a ran tizad o ra  de un 
eq u ilib rio  to ta l, c u an d o  co n tin u am en te  asistim os a una 
rea lid ad  económ ica caó tica  y deseq u ilib rad a . Esto es 
d eb id o  al m ism o proceso  de  acu m u lac ió n  inh eren te  a la 
m en ta lid ad  cap italista , acu m u lac ió n  q u e  conduce  
in ev itab lem en te  a  excesos de  cap acid ad  p roductiva , a crisis 
de  sob rep ro d u cc ió n  q u e  co n tin u am en te  exigen reajustes a 
n ivel in te rn ac io n a l d e  todo  el en tram ad o  productivo . El 
s istem a  cap ita lis ta  vive c o n tin u am en te  som etido  a  las 
convulsiones q u e  le p ro d u ce  la  con trad icc ión  an tagón ica  
en tre  tra b a jo  y cap ita l, a los conflictos en tre  las d istin tas 
fracc iones de l cap ital. Los econom istas burgueses ignoran  
estas co n trad icc iones, c reyendo  q u e  el ignorarlas las h a rán  
d esap arece r. Así les luce el pelo  a los flam an tes titu lados 
de  las no  m en o s flam an tes facu ltades de  conom ía.

El tatcherismo-felipismo
Si no s fijam os en  los rasgos genera les de la política  seguida 
tan to  p o r  la  A d m in is trac ió n  T a tch e r com o p o r el G o b ie rn o  
de F e lip e  G on zález , nos dam os cu en ta  de  la esencia del 
m o n e ta rism o  y d e  su  visión d e l m u n d o  del traba jo . La ca­

ca read a  flex ib ilización  de l m erc ad o  d e  trab a jo  tien e  p o r 
ob jetivo  el facilita r q u e  d esc ien d an  los sa lario s. Se ad u ce  
q u e  de  esta fo rm a  los em p resa rio s c o n tra ta rá n  m ás tra b a ja ­
do res y y el em p leo  a u m e n ta rá . P e ro  la  ra zó n  es m uy  o tra : 
el em pleo  n o  a u m e n ta  p o r  el h ech o  de q u e  los sa larios 
ba jen , lo q u e  se p re ten d e  es in c re m e n ta r la tasa  d e  g a n a n ­
cia d e l cap ital. Y  pu n to .
L a ac tu a l la b o r  d e  los sind icatos, ta n to  en  G ra n  B re tañ a  
co m o  en el E stad o  esp añ o l d esde  q u e  com enzó  la  re fo rm a  
(nos re ferim os a los sind ica tos convencionales, c la ro ) es la 
d e  m o d ificar d e  fo rm a decisiva las re lac io n es de  c lase  exis­
ten tes. N o  se tra ta  só lo  d e  u n a  o fensiva  c o n tra  la  clase 
o b re ra , se tra ta  tam b ién  d e  m o d ificar la n a tu ra le z a  m ism a 
de las clases exp lo tad as. Y q u izás lo  m ás im p o rta n te  sea  en 
estos m o m entos de  incu lcar en  lu g ar d e  so lid a rid ad  de 
clase, u n a  ética  ind iv id u a lis ta  q u e  co n d u zca  a  c ree r só lo  en  
las p ro p ias  fuerzas, en la  co m p e titiv id ad  in d iv id u a l. Se 
tra ta  d e  c o m b a tir  la co n fian za  d e  la  c lase  o b re ra  en  los s in ­
d icatos (q u e  es lo  q u e  e stán  co n sig u ien d o  con  su  la b o r  re ­
fo rm ista  y  c laud ican te). Se tra ta  d e  ro m p e r  la  u n id ad  de la 
clase o b re ra , e incu lcarle  la  m e n ta lid a d  de las cap as 
m edias. L a fo rm ac ió n  d e  u n a  d e rech a  a se n ta d a  en  las 
capas m ed ias tiene  com o fin  e stab lece r un  n u ev o  tip o  de  
d o m in io  sob re  la  clase o b re ra , p a ra  de  esta  fo rm a  conse­
g u ir  u n  sistem a estab le , sin  convu lsiones y  luchas o b re ras, 
q u e  apoye los in te reses y la lib e rtad  d e  acc ión  del cap ita l 
in te rn ac io n al.

EL ta tch erism o-felip ism o , c u a n d o  se e n cu e n tra  con 
focos d e  in es tab ilid ad  m ás a llá  d e l m u n d o  lab o ra l 
n o  p u ed e  em p le a r el a rm a  d e  un  s in d ica lism o  co­

rro m p id o  y d e  u n a  legislación an tio b re ra . Y  co n cre tam en te , 
c u an d o  el foco de  in es tab ilid ad  es u n  m o v im ien to  d e  lib e ­
ració n  nacional, se c rim in aliza  a l m ism o, se trad u c e  lu ch a  
p o r terro rism o  y  se rep rim e  h asta  lím ites increíb les. Es q u e  
el N o b e l de econom ía  M ilton  F rie d m a n , in v en to r de l m o- 
n e ta n sm o , se o lv idó  d e  in tro d u c ir  en  sus in fe rn a le s  fó rm u ­
las variab les co m o  IR A , ETA . E stos econom istas m o d ern o s 
son b astan te  despistados...
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J. Kampolo

La invasión de G renada por los 
yankis no solam ente ha atraído la 
atención de la  opinión pública m un­
dial. La decisión de la Casa Blanca 
de enviar 5.000 m arines norteam eri­
canos a la  paradisíaca isla del Ca­
ribe ha dejado al descubierto los 
planes estratégicos de la actual A d­
ministración norteam ericana. Para 
Estados U nidos sus fronteras del sur 
se ven am enazadas, por tanto, la 
puesta en práctica de sus planes 
agresivos van tom ando cuerpo. Y es 
así com o el m u n d o  en te ro  va 
com prendiendo que las am enazas 
del Pentágono se cum plen sin dete­
nerse en contem plar las aspiraciones 
que de diferentes puntos del globo 
se m anifiestan contrarias al rearm e 
y contra la  guerra nuclear.

La invasión de G renada podría 
responder, con toda su crudeza, a 
ese preám bulo de guerra m undial 
hace algún tiem po anunciada. Los 
planes de R eagan en este sentido 
parecen im parables, disponiéndose 
en la encrucijada actual, al m enos a 
tomar posiciones. A hora, desde G re­
nada y contem plando una posible 
con fron tac ión  con sus enem igos 
com unistas, R eagan  m ira  hacia 
Cuba y Centroam érica. El peligro 
para el Pentágono de ver inhundada 
la isla de soviéticos y  cubanos ’’am e­
nazando a  W ashington” , parece me­
diante la fuerza, haber sido supe­
rado. G re n a d a , a p a r tir  de la 
invasión yanki por fin pasa a ser 
una base m ilitar de operaciones del 
Pentágono contra toda la zona.

Reacciones en Estados Unidos tras 
la invasión de Grenada

Sin d u d a  la  oportun idad  del p re­
sidente norteam ericano para conten­
tar a la  población norteam ericana 
im pactada por la m uerte de al 
menos 200 m arines en Beirut no fue 
desperdiciada. Con la m uerte de 
Bishop y la  crisis gubernam ental de 
Grenada, y atendiendo al eventual 
’’peligro” de los norteam ericanos re­
sidentes en la isla, R eagan tendría la 
justificación-al m enos ante sus sub­

Montones de ruinas dejaron tras de sí los invasores yankis 
en Grenada

ditos-para  vengar el atentado contra 
los m arines en Líbano.

Si bien este gestp de intervención 
contra G ren ad a  pudo ser aplaudido 
en principio en los Estados Unidos, 
lo cierto  es que el pueblo norteam e­
ricano tam biéncom ienza a com pren­
der los planes del Pentágono. Las 
secuelas de V ietnam , su significa­
ción en toda su dram ática extensión 
aún  perduran  en la m ayoría de sus 
ciudadanos.

El presidente de la C ám ara de 
R e p r e s e n ta n t e s ,  el d e m ó c r a ta  
T hom as O ’Neill declaró analizando 
la invasión norteam ericana de G re­
nada  que ”el presidente Ronald 
R eagan había violado el derecho in­
ternacional para  salvar unas vidas 
que quizás no  están en peligro” . Al 
tiem po O’N eill señaló que el presi­
dente  norteam ericano llevaba dos 
años buscando la oportunidad de in­
vadir G renada.

Los cubanos otra excusa más de 
Reagan

La excusa para  m antener los m a­
rines en G renada parece ser para 
Reagan el ’’exagerado” núm ero de 
cubanos ocultos en el interior de la 
isla, en la zona selvática con el fin 
de ’’dirigir una guerrilla contra las 
fuerzas ocupantes” . N aturalm ente, 
las cifras de cubanos que resisten en 
G ren ad a  tan  sólo existen en la im a­
ginación del presidente norteam eri­

cano. La intención del Pentágono es 
p o r tan to  b ien  sencilla. U na vez in­
vadida la isla, y  constituida la base 
m ilitar de operaciones contra la 
zona le interesaba al m enos de m o­
m ento  ocultar sus proyectos, para 
cuando  lo considere oportuno proce­
der a la intervención contra C uba y 
N icaragua.

Entre tan to  en La H abana se es­
pera  la  llegada de los cubanos heri­
dos du ran te  los com bates de G re­
n a d a . A este respec to  hay  que 
añad ir que el presidente Reagan se 
m uestra reacio a devolver a los téc­
nicos que enviara el G obierno  de 
F idel Castro para  construir el aero­
puerto  grenadense de Point Salines, 
m ientras en la isla ”no cesen las 
hostilidades” .

Pese a la desinform ación estim u­
lada por la Casa Blanca, la invasión 
de G ren ad a  ha costado innum era­
bles víctimas. En el transcurso de la 
m ism a, los bom bardeos se dirigieron 
principalm entecontra la población 
civil, destruyendo en la capital St. 
G eorge, un hospital m uriendo en el 
bom bardeo  50 pacientes. Hoteles, 
res id en c ias ... fu ero n  igu a lm en te  
convertidos en ruinas. En este sen­
tido, una  delegación del Senado 
p artirá  para  averiguar el resultado 
de la o p erac ió n  del Pen tágono



contra la isla. Entre tanto, una me­
dida podría ser votada en la Cám ara 
de los Representantes, m ediante la 
cual se emplazaría a Reagan a reti­
rar sus 5.000 marines de G renada en 
el plazo de 60 días. Unicamente la 
m edida podía ser desestimada en el 
caso de que el presidente estadouni­
dense y el Congreso declaren la gue­
rra o prorroguen la estancia de las 
tropas en la isla.

Como se recordará la condena de 
la in tervención norteam ericana  
contra G renada ha sido casi general 
por parte délos diferentes gobiernos 
del mundo. Incluso M argaret That- 
cher lanzó severas críticas a la Casa 
Blanca en ese sentido. Pero el go­
bernador de la isla Sir Paul Scoon 
representante de la reina de Inglate­
rra, declaró ’’estar muy agradecido 
al gobierno de EE.UU. por enviar 
sus tropas a G renada” .

Elecciones en Argentina
La Unión Cívica Radical obtuvo 

un rotundo triunfo en las elecciones 
argentinas. Con. el 51 por ciento de 
los votos emitidos para los radicales, 
en Buenos Aires, el peronismo ha 
recibido un duro golpe.

Raúl Aflfonsín, tras la victoria, 
declaraba que la tarea fundamental

a partir de este instante sería recu­
perar la ’’m oralidad interna del país 
así como la credibilidad exterior” . 
El futuro presidente reiteró sus 
consignas conocidas de unidad na­
cional y de ”nuvo rum bo” para so­
lucionar los gravps problem as de 
Argentina.

Entre tanto, todos los medios de 
comunicación se interesan en afir­
mar el retorno de los militares a los 
cuarteles. Asimismo , destacan que 
la caza a los guerrilleros montoneros 
y del ERP-PRT, y sus consecuen­
cias, pertenecen al pasado. Lo que 
apenas se destaca es que de 1930 a 
1976 los milicos prácticam ente ocu­
paron la escena política del país. 
Q ueda asismismo difum inada la 
suerte de los más de 30.000 ’’desapa­
recidos” argentinos de los campos 
de concentración institucionalizados 
por las Fuerzas A rm adas argenti­
nas... En la euforia de forma cons­
ciente o inconsciente y como preten­
diendo rom per con su pasado vivo 
aún en Argentina, se habla del re­
torno a la democracia.

De m om ento se habla en Buenos 
Aires de resolver la crisis económica 
y restablecer la confianza de los 
medios financieros internacionales. 
Tal vez los ’’milicos” hayan decidido 
que la ’’dem ocracia” resuelva o al 
me nos lo intente, la caótica situa­
ción económica que realm ente sa­

cude a Argentina con anterioridad 
al. golpe del 76, aunque posterior­
mente la agravarn ellos considera­
blemente. U na vez que esto se en­
cauce las aspiraciones políticas de 
las Fuerzas A rm adas de nuevo po­
drían dirigir su retorno.

Por ahora en A rgentina, tras 
las elecciones, la gran derrota de los 
peronistas ha supuesto para el Justi- 
cialismo el reconsiderar su futuro. 
Incluso podría significar la decaden­
cia del conglom erado o al menos de 
algunos de sus dirigentes. De mo­
m ento, Alfonsín podría gozar del 
apoyo USA. Y esto es im portante 
tanto para Reagan como para los 
’’milicos” argentinos.

Antinucleares británicos contra los 
misiles «cruise»

En la base norteam ericana de 
G rennham  Com m on en G ran  Bre­
taña serán emplazados los euromisi- 
les ’’Crucero” próxim am ente. Mien­
tras en la C ám ara de los Comunes 
se debatía al comienzo de la semana 
la instalación de los cohetes, las pro­
testas de pacifistas británicos princi­
palm ente de mujeres se sucedían. 
G rupos de antinucleares cortaron 
las alam bradas, que rodean a la 
base norteam ericana, consiguiendo 
un num eroso grupo de personas pe­
netrar en ella. Los choques entre 
manifestantes y soldados británicos 
que custodiaban la base situada a 
cien kilómetros de Londres term ina­
ron con el balance de al menos dos­
cientas detenciones.

No cabe duda que la opinión bri­
tán ica  com ienza a sensibilizarse 
sobre el problem a que acarreará la 
instalación en G ran  Bretaña de los 
160 misiles Crucero, máxime cuando 
desde los Estados Unidos tras la in­
vasión de G renada se estimula una 
confrontación mundial.

M ientras, los políticos británicos, 
m uestran su inquietud al observar 
que tras la instalación de los euro- 
misiles en territorio de G ran  Bre­
taña, los soviéticos podrían abando­
nar las conversaciones de G inebra.

Antinucleares británicos, en su mayoría mujeres, lograron 
entrar, en señal de protesta, en la base norteamericana de 
Common donde se instalarán misiles Crucero

mundo
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Tantos ignorantes que pululan por las calles están dispuestos a colgar el sambenito de 
’’obsoleto” y ’’tercermundista” a quien plantea la necesidad de luchar por la liberación 
nacional no en Namibia ni en la Micronesia sino en el mismo corazón del capitalismo 

desarrollado, en paises europeos como Gran Bretaña o España. No tienen la culpa los patriotas 
irlandeses o vascos sí los respectivos Estados opresores han aplicado sus esquemas coloniales a

sus convecinos más próximos.

Irlanda del Norte: ¡Toda la 
patria o el martirio!

K. Altuna
El caso irlandés debería ser cono­

cido en toda su profundidad y 
complicación por todo abertzale 
vasco y por cualquier persona me­
dianam ente sensible a las luchas de 
los pueblos por su plena liberación 
nacional, em ancipación social y re­
cuperación cultural. Los meros es­
quemas dem ocratoides al uso en los 
medios políticos y periodísticos do­
minantes no sirven para  entender la 
cruenta y abnegada lucha del pa­
triotismo irlandés. Esa lucha no 
atiende a verborreas diversionistas 
como la ’’estabilización de la dem o­

cracia” , la  ’’involución” , el ’’servir 
objetivam ente a los intereses de la 
u ltraderecha” con que aquí obse­
quian  al M ovim iento de Liberación 
N acional Vasco. Por el contrario se 
enm arca en la ju s ta  y tajante frase 
de A ugusto César Sandino, el gene­
ra l de  H o m b res L ib res n ica ra ­
güense: ” La soberanía de los pue­
blos no se discute, se conquista con 
las arm as en la m ano” .
Con la historia se aprende a 
entender

En pocos casos como en el irlan­
dés se com prueba fehacientem ente

que el presente no es únicam ente 
producto de la voluntad hum ana 
sino adem ás del devenir histórico. El 
actual m ovim iento nacionalista re­
publicano recoge las tradiciones de 
reb e ld ía  de l p u eb lo  de Irlan d a  
conquistado  por los ingleses en el 
siglo XVII. La invasión m ilitar vino 
seguida del asentam iento de una  co­
lonia inglesa y escocesa que despojó 
de la tierra a los nativos que en 
1700 tan  sólo poseían el 15 por 
ciento de la misma. Los ingleses 
eran  dueños de tierras, viviendas y 
prebendas y adem ás, para increm en­



La mayoría de la 
población de Irlanda 
del Norte 
—católica— se 
muestra de acuerdo 
con la lucha armada 
y su independencia 
de Gran Bretaña.

tar la marginación de los católicos 
irlandeses, traían una religión ex­
traña, la protestante y un idioma 
que se supeditaba al gaélico.

La prim era insurrección anti-in- 
glesa im portante se produjo en 1798 
y su líder se llam aba W olfe Tone. 
Después seguiría una larga historia 
de insurrecciones cam pesinas y 
lucha nacional. En 1870 un movi­
m iento que reclam a la autonom ía 
e n c a b e z a d o  p o r  B utt, P a rn e ll, 
O ’Connor y R edm ond va a ser ver 
frustradas por dos veces sus m odera­
das peticiones ante el Parlamento 
británico (en 1886 y 1893). De esta 
decepción surge el movimiento Sinn 
Fein (nosotros solos) que no sólo 
exige la independencia sino que re­
curre a la lucha violenta para obte­
nerla.

La importancia de James Connoly
Pero al calor de las revoluciones 

industriales en Irlanda como en casi 
toda Europa se desarrolla enorme­
m ente el proletariado industrial aña­
diendo un factor más a la lucha de 
liberación en curso. De sus filas 
surge el prim er socialista irlandés 
que unió la emancipación nacional 
de Irlanda con la lucha por el socia­
lismo, Jam es Connoly. Hizo mucho 
por la educación marxista de los 
obreros y se opuso resueltamente a 
la división del país entre el Ulster y

el resto, m étodo del que se 
a ristocrac ia  ang lo -irlandesa  para  
preservar sus privilegios. Aspiraba a 
que trabajadores protestantes y cató­
licos superasen sus diferencias na­
cionales y religiosas azuzadas por las 
clases dom inantes y tom asen un ca­
m ino com ún de lucha contra las 
mismas. Escribió libros en los que 
aportaba sus ideas a sus com patrio­
tas. Por ejemplo ”La clase obrera en 
la historia de Irlanda” (1910) y ”La 
reconquista de Irlanda” (1914) en el 
que dice cosas como ésta: ” E1 yugo 
de la explotación común puede 
convertir a obreros protestantes en 
rebeldes apasionados y a católicos, 
en fervorosos defensores de las li­
bertades civil y regligiosa, unifi­
cando a unos y otros en una social- 
dem ocracia unida” . Por desgracia
estos llam am ientos fueron infructuo­
sos. A partir de 1913 el Partido So­
cialista Irlandés (ISP) creó a instan­
cias de Jam es Connoly una milicia 
obrera que se unió al Sinn Fein en 
la insurrección de Pascua de 1916 
que fue aplastada por el Ejército. El 
luchador independentista y jefe del 
p ro le ta r ia d o  C o n n o ly  m u rió  a 
m anos de los verdugos ingleses. Hoy 
el pueblo irlandés recuerda su me­
m oria y en todos los países donde 
viven emigrantes irlandeses hay aso­
ciaciones fundadas en su honor.

James Connly murió a manos de los 
verdugos ingleses

Pascua de 1916
Las autoridades de Londres pro­

m etieron que en 1914 promulgarían 
la autonom ía (H om e Rule) pero el 
estallido de la  prim era guerra mun­
dial canceló este proyecto. Para au­
m en ta r el d escon ten to  irlandés
200.000 de ellos fueron obligados a 
com batir en los campos de batalla y 
no pocos vertieron su sangre por



El IRA ha manifestado su propósito de deponer las armas si los británicos conceden la 
autodeterminación.
una bandera que no era la suya. 
Aún así no estaban creadas las 
condiciones necesarias para que un 
levantamiento suscitase las simpatías 
de la población. Pese a lo cual se 
llevó a cabo ocupando cierto nú ­
mero de edificios públicos de Du- 
blin y proclam ando la R epública. El 
Ejército británico sofocó la inten­
tona sin misericordia. Los prisione­
ros al ser llevados por las calles pa­
saron en tre  una  dob le  fila de 
dublineses que les insultaban. Nadie 
hubiese dado  un duro (o un chelín) 
por la causa de la independencia de 
Irlanda pero la situación dio un re­
pentino revés al com eter los ingleses 
un serio error: ejecutar a 15 dirigen­
tes rebeldes, entre ellos el mencio­
nado Connoly. El m onum ental es­
cándalo que se suscitó hizo engrosar 
las filas de la  milicia irlandesa que 
se convertiría en el Ejército R epubli­
cano Irlandés (Irish Republic Army, 
IRA) con miles de jóvenes. El G o­
bierno británico creó dos parlam en­
tos, uno en Belfast y otro en D ublin 
y en 1918 convocó elecciones en las 
que el Sinn Fein consiguió la mayo­
ría en el de Dublín, teniendo a sus 
candidatos en prisión. El 21 de 
enero de 1919, la Dail E ireann, el 
congreso del Sinn Fein , prom ulgó 
la independencia irlandesa y proce­
dió a constituir el G obierno R epu­
blicano en el suelo irlandés, creando 
además tribunales y policías pro­
pios. Esa fue la señal del inicio de la 
guerra de liberación entre el IRA y 
los británicos que contaban con los 
Alguaciles Reales Irlandeses (ARI) 
reforzados por un cuerpo de volun­

tarios llam ado ’’Black and Tañes” , 
de triste recuerdo.

La guerra de guerrillas condujo a la 
independencia

La característica más im portante 
de la lucha arm ada fue que sus ob­
jetivos no los obtuvo a través de la 
derrota m ilitar del Ejército inglés, 
que era uno de los más fuertes del 
m undo, sino por el convencimiento 
de la m etrópoli de lo inútil que era 
m antener su dom inio frente a la 
contestación de todo el pueblo irlan­
dés. N o fue en absoluto una guerra 
convencional sino de hostigam iento 
y desgaste con efectos más psicológi­
cos que reales. En el prim er año de 
guerra, 1919, el IRA mató a 26 per­
sonas como m áximo de las cuales 18 
eran policías. La prim era escara­
m uza se produjo el mismo día de la 
declaración de independencia. Un 
grupo de voluntarios cayó sobre un 
convoy que transportaba dinam ita 
m atando a dos alguaciles reales ir­
landeses. M ichael Collins dirigió la 
cam paña de emboscadas en D ublín 
y las brigadas del IRA en el resto 
del país.

El enem igo recurrió a movilizar 
grandes fuerzas: cargam entos de 
arm as y municiones enviados por 
carretera eran escoltados por carros 
blindados y muchos soldados, desde 
enero de 1919 a m arzo de 1920 se 
efec tuaron  registros en m ás de
20.000 casas, 43.000 efectivos m ilita­
res británicos ocuparon Irlanda, 
adem ás de 10.000 ARI y varios 
miles de Black and Tans.

El factor sorpresa, la orografía del

país y un  perfecto conocim iento del 
terreno y de sus refugios naturales 
fueron bazas decisivas para los pa­
triotas en arm as que no parece que 
fueron más de tres mil. Pero sus in ­
cursiones tam bién llegaban al centro 
de las ciudades m otivando la  in tran­
quilidad perm anente en los cuarte­
les. Por ejem plo los oficiales británi­
cos encargados de la  adm inistración 
del Castillo de D ublin se m antuvie­
ron encerrados en el Castillo por 
tem or a los atentados. En D ublín el 
IRA disponía de una ’’escuadra es­
pecial” encargada de liqu idar a  los 
agentes del servicio de espionaje bri­
tánico y m iem bros de la Policía.

Pero el IRA falló m uchos blancos y 
m ató a más irlandeses confidentes y 
colaboradores que ingleses pero 
triunfó plenam ente en la guerra psi­
cológica y de tensión. U n  profesor 
de m atem áticas, héroe de Pascua del 
16, Eam on D e V alera puso del lado 
del IRA a las decenas de miles de 
irlandeses afincados en E stados 
Unidos.

La vía del terror practicada por 
los Black and Tans com o el incendio 
de casas, el saqueo de aldeas ente­
ras, la ejecución sum aria de m ilitan­
tes del Sinn Fein o de sospechosos 
de pertenecer al IRA y otras b ru tali­
dades resultó un fracaso más del in­
vasor al arrojar a los brazos del pa­
triotism o a más irlandeses antes 
apáticos o indiferentes. Asustados en 
sus casas las gentes veían a  los Black 
and Tans , que recibían ese nom bre 
por vestir uniform e m ilitar caqui 
con cinturones, fundas, botas y 
gorra de visera negros de los ARI, 
aullar por las calles borrachos y dis­
parando en todas direcciones m ien­
tras cantaban: ’’Somos los mozos del 
A IR, felices como ninguno, sí” . En 
sus corazones aum entaba el despre­
cio por ellos y la adm iración por los 
m ártires como Terence MacSwiney, 
Lord M ayor de Cork, quien m urió 
después de una huelga de ham bre o 
Kevin Barry ahorcado en D ublín 
por haber m atado a un soldado bri­
tánico. A um entaban los problem as 
del G obierno conservador de Lon­
dres presionado por el Partido La­
borista y los Liberales, despresti­
giado intem acionalm ente por su 
’’guerra sucia” en Irlanda, criticado 
p o r  los c o n tr ib u y e n te s  p o r  la  
enorm e inversión que suponía, asae­
teado por la prensa y sobre todo so­
m etido al a tentado y sabotaje sin 
tregua en Irlanda. Este tom ó formas 
tam bién em pleadas por otros pue­



blos: incendio de edificios públicos, 
colocar banderas irlandesas con gra­
nadas que explotaban cuando los 
soldados venían a retirarlas, volar 
puentes y quitar los railes de la vía 
férrea, poner azúcar en los depósitos 
de gasolina, arm a en las cajas de ve­
locidades, polvo de esmeril en los 
engranajes de la maquinaria.

Indepenoencia pero con división de 
Irlanda

El 5 de diciembre de 1921 se 
firmó un acuerdo por el que los in­
gleses reconocían el Estado Libre de 
Irlanda (Eire), pero debido a un 
compromiso con el ala burguesa y 
agraria del movimiento republicano 
se dividió artificialmente el país: el 
Eire y el Norte que seguiría dom i­
nado por Londres. De los nueve 
condados que constituían nistórica- 
mente la provincia norteña del Uls- 
ter, seis quedarían en manos colo­
niales y por razones de peso. De 
esta forma el 90 por ciento de la in­
dustria seguiría siendo propiedad de 
los británicos que que además do­
blaban en núm ero a los irlandeses. 
N o fue pues una derrota completa 
del yugo b ritán ico  que por el 
contrario extrajo lecciones de su ex­
periencia en la guerra de 1919-1921. 
Pero hasta 1923 duraron los enfren­
tam iento entre la derecha irlandesa 
y el IRA que se negaba ro tunda­
mente a aceptar el acuerdo.

La población católica (es decir ir­
landesa) del Ulster fue marginada 
por la legalidad británica. Se pro­
mulgó la ley de Poderes Especiales 
(Special Power Act) por la que cual­
quier ciudadano puede ser encarce­
lado sin juicio por decisión de las 
autoridades. Los irlandeses son tra­
tados como ciudadanos de segunda

Boby Sands, muerto en prisión en el trans­
curso de una huelga de hambre

clase, que deben soportar el 90 por 
ciento del paro, las perores condicio­
nes de vivienda, higiene, educación. 
La m ortalidad infantil en Belfast es 
del 20,6 por mil frente al 6,7 en la 
región inglesa m ás favorecida. Sólo 
el 12,5 por ciento de los niños van a 
las escuelas después de los 10 años.

En Irlanda del Sur los gobiernos 
tom aron en ocasiones posturas de 
firmeza ante G ran  Bretaña como en 
la segunda guerra m undial cuando 
el presidente D e Valera negó el 
aprovisionam iento a los buques de 
guerra británicos. Pero a partir de 
1961 Irlanda del Sur inició un acer­
cam iento a la C orona británica para 
obtener ventajas económicas. El pre­
sidente Sean F. Lemass, que dim iti­
ría a causa de las protestas del cam ­
pesinado por su desastrosa política 
agraria, desarm ó al IRA que desde 
1956 volvía a actuar contra el poder 
británico en el Ulster.

La lucha se recrudece en los últimos 
años

A finales de los años 60 cobra 
gran dim ensión la lucha nacionalista 
en el Ulster. En 1969 en el seno del 
IRA se produjo una escisión entre la 
corriente ’’oficial” im pulsada por el 
Partido Com unista Irlandés que 
afirm aba su carácter socialista a 
cam bio de restar erróneam ente im­
portancia al hecho nacional y  entrar 
en una dinám ica reformista y electo- 
ralista. Los ’’oficiales” han renun­
ciado de hecho a abordar la contra­
d icc ió n  p r in c ip a l, la  o p re s ió n  
nacional, y la responsabilidad del 
PC de Irlanda en esta actitud tira 
por tierra las tesis de la CIA que 
m antiene el conocido periodista 
am arillo Xavier Domingo. Según 
esas tesis el IRA ’’asume la ideolo­
gía revolucionaria com unista” y 
en tra  directam ente en la órbita de la 
URSS.

Esa basura intoxicativa m antiene 
lo absurdo de considerar al IRA 
como uno de los ’’partidos comunis­
tas com batientes” que a las órdenes 
de los servicios especiales de los 
países del Este son ”un puñal en el 
corazón de la dem ocracia occiden­
tal” (ver ’’Cam bio 16” n. 572). Pero 
sigamos la descripción para que se 
evaporen las falsas interpretaciones 
al respecto.

Los ’’provisionales” son el actual 
IRA que el peublo oprim ido del 
Ulster reconoce como su organiza­
ción de vanguardia. En 1970 el Sinn 
Fein adoptó un program a para defi­
nir la”nueva Irlanda” socialmente

Gerard Tuite
Cartel difundido por Scotland Yard durante la 
búsqueda del militante del IRA, escapado de 
la cárcel de Brixton, Gerard Tuite
m oderado aunque propugna efec­
tuar ciertas nacionalizaciones. Ante 
la  ra d ic a l id a d  de la  to m a  de 
conciencia de los católicos la Royal 
U lster C onstabulary (RUC), fuerza 
represiva com puesta por protestan­
tes, fue desbordada y entraron en 
acción los paracaidistas ingleses. El 
30 de enero de 1972 abrieron fuego 
real contra una pacífica manifesta­
ción de 15.000 personas del Movi­
m iento por los derechos civiles ma­
tando a 18 de ellas. Es el llamado 
’’Dom ingo Sangriento” , desde en­
tonces la  represión irá en aumento 
en un vano intento de doblegar la 
resistencia patriótica. Están estacio­
nados 15.000 soldados profesionales 
y actúan regularm ente com andos de 
élite del Special A ir Service (SAS). 
Las manifestaciones populares son 
s istem áticam en te  ag red idas con 
balas de plástico de 150 gramos, 
lanza-aguas autom áticos, gases lacri­
m ógenos, potentes am plificadores de 
sonido de alta frecuencia, cortinas 
de hum o tóxico, potentes lanza-es­
pum a, redes de nilón y otros méto­
dos sofisticados. El control policial 
es asegurado por com putadores que 
contienen datos de todas las perso­
nas. Las ciudades están tom adas por 
vehículos abarrotados de paracaidis­
ta s  con  ó rd e n e s  de e n tra r  en 
com bate de inm ediato y por blinda­
dos erizados de am etralladoras y ca­
ñones. La zona comercial de Belfast 
está infestada de puestos de control 
donde policías cachean a los tran­
seúntes y  sus pertenencias. Cámaras 
de televisión, helicópteros y puestos 
de observación situados en el techo 
de los más altos edificios vigilan



continuamente los movimientos de 
la calle. En los últimos tiem pos 15 
personas, entre ellas 7 chicos en 
edad escolar, han sido asesinados 
por las balas de plástico y más de 
un centenar quedaron mutiladas. 
Las madres de los niños asesinados 
han impulsado cam pañas para pro­
testar por el uso de este tipo de 
armas e incluso han enviado un 
mensaje a la ONU.

En 1971 los británicos introduje­
ron el régimen de in tem am iento  ad­
ministrativo (detención decretada 
sin proceso) pero al no dar los resul­
tados previstos lo abolieron en 1975 
creando tribunales especiales sin ju ­
rado. En el proceso judicial de Es­
trasburgo G ran  Bretaña fue decla­
ra d a  c u l p a b l e  d e  v i o l a r  la  
Convención Europea sobre Dere­
chos Humanos. En las prisiones el 
Ejército y la Policía em plean varios 
tipos de tortura física y psíquica. Un 
reconocimiento del carácter político 
a los presos republicanos fue abo­
lido el 1 de m arzo de 1976 por lo 
que el preso Kieran N ungent se 
negó a vestir el uniform e carcelario 
vistiendo tan sólo una m anta siendo 
imitado por sus compañeros. Los 
presos del IRA han m antenido en 
todo m om ento una indoblegable ac­
titud de rebeldía protagonizando 
multitud de huelgas de ham bre. En 
1974 el m ilitante M ichael G aughan 
murió tras 63 días de no probar ali­
mentos en la cárcel de Parkhurst. En 
1976 Frank Stagg m urió en huelga 
de hambre para pedir su traslado a 
una cárcel del Ulster. M ención muy 
especial merece la heroica lucha en­
cabezada por el preso del IRA Boby 
Sands. A los 18 años siendo apren­
diz de mecánico partició en las m o­
vilizaciones de 1968: ”He visto de­
masiadas casas saqueadas, padres e 
hijos arrestados, amigos asesinados. 
Demasiada sangre derram ada” . Ese 
mismo año ingresa en el IRA Provi­
sional. En 1973 es condenado por 
robo y en setiembre de 1977 vuelto 
a condenar por depósito de armas. 
En octubre de 1980 estalla la pri­
mera huelga de ham bre en la cárcel 
de Maze para ser reconocidos como 
presos políticos. La huelga se sus­
pende a iniciativa de Sands que 
llega a un acuerdo con el G obierno 
inglés. Este incum plió sus com pro­
misos y Boby inicióo la huelga de 
hambre que term inaría con su vida 
y la de más de una decena de presos 
del IRA e INLA.

El Gobierno de la Thatcher afir­
maba que los presos eran unos cri­

minales con escaso apoyo en la m i­
noría católica lo que fue desm entido 
al ser elegido d iputado  en el Parla­
m ento británico con 30.000 votos. A 
su entierro acudieron 100.000 perso­
nas y un destacam ento de volunta­
rios del IRA le rindieron honores 
militares. U na delegación de HB 
participó en los actos fúnebres y 
transm itió a su familia el pesar de 
todo Euskadi. Con el cuerpo de 
Bobby aún caliente el secretario 
para el U lster H um phrey Atkins de­
claró con inhum ana soberbia que en 
ningún caso se concedería a los 
presos el Estatuto político.

Los ocupantes han  tratado de 
am edrentar a los sim patizantes del 
IRA m ediante atentados parapoli- 
ciales como el que costó la vida en 
1976 a la vicepresidente del Sinn 
Fein M aire D runum , llam ada ” la 
abuela roja del U lster” o  el que dejó 
gravem ente herida a Bem adette 
Devlin, del Com ité Irlandés contra 
los Bloques H y su m arido Michael 
McAliskey en enero de 1981 y 
m uchos otros. Pero la actividad ar­
m ada del IRA no decrece. Entre las 
centenares de operaciones de hosti­
gamiento, ataques, atentados con 
explosivos, ejecuciones, etc., realiza­
dos por el IRA cabe destacar la 
oleada de explosiones en la zona 
comercial de D ublin que causaron 
22 m uertos Hp Q¡r N nr.

m an Stronge y de su hijo Jam es en 
su m ansión del condado de A rm agh 
(ex-diputados protestantes en la 
A sam blea Legislativa del Ulster), el 
a tentado en enero del 81 contra un 
centro del Ejército del Aire cerca de 
Londres fue reivindicado con estas 
palabras: ’’M ientras vuestros solda­
dos ocupen Irlanda nosotros esta­
mos preparados para llam ar la a ten­
c ió n  d e l m u n d o  y lo g ra r  q u e  
vosotros paguéis un costo que al 
final resultaría dem asiado caro” , la 
ejecución de Lord M ounbaten, un 
atentado frustrado contra la reina 
Isabel II y otros muchos. El IRA  ha 
m anifestado su propósito de depo­
ner las arm as si los británicos conce­
den la autodeterm inación y se reti­
ran del Ulster pero opinan que 
obtendrán la victoria dentro  de diez 
años.

En el Congreso de 1980 del Sinn 
Fein se aprobó un docum ento titu­
lado ”La dim ensión económ ica y so­
cial de Eire N u a” en el que se sitúa 
la perspectiva de una lucha unifi­
c a d a  en los 32 c o n d a d o s  q u e  
componen la isla como garantía de 
la derro ta del imperialismo. T am ­
bién queda pendiente la derro ta en 
el Sur de los gobernadores que han 
dividido la lucha de liberación y 
han tratado de im pedir por todos los 
medios la prosecución de la lucha
o rm o /ío  \r A a m ocnc

La actividad 
armada del IRA 

no decrece.



P & W o
YH © R Ä
DE EUSKAL HERRIA EN IPARRALDE

Puntos 
de venta:
HEIMDAYA CENTRO:
Libreria Derro

HENDAYA PLACE:
- Libreria Derro

CIBOURE:
M aison  de la Presse

ST. JEAN DE LUZ
M aison  de la Presse

BIARRITZ
Libreria Eki

BAIONA:
Libreria Eki

MAULE:
Libreria Belatxa

HAZPARNE:
Libreria Antton Pochelu



:---:yaPaaM ' 

Oriol Martí
k

Dos ilustraciones prácticas (I) 
El País de Nunca Jamás

S I tien es a lg u n a  d u d a  de  q u e  las cosas van  p o r  ahí, 
voy a  h a ce r un  inciso  p a ra  co n ta rte  d os v iajes q u e  
h e  ten id o  o casión  d e  re a liz a r  p o r  países de l tercer 

m undo . U n o  es u n  p a ís  d e  cuyo  n o m b re  p re fie ro  n o  
aco rd a rm e  (lo  e n co n tra rá s  en  los m ap as d o n d e  sa len  las 
islas de  las A n tilla s, p u e s  u n a  q u e  h ay  ju s to  al lad o  de  
C uba, y  si n o  te d igo  el n o m b re  es p a ra  q u e  los am igos q u e  
allí ten g o  n o  su fran  rep re sa lia s), y  o tro  fue  un  viaje m uy  
reciente este  fin  de a ñ o  p a sa d o  a A rgelia . E ste  país de  cuyo 
nom bre  n o  q u ie ro  a co rd a rm e  es u n o  de los m ás m íseros 
del m u n d o , p osee  u n a  p o b lac ió n  a p ro x im ad a  d e  6.000.000 
de h a b ita n te s  y la g en te  en  él se m u ere  m a te ria lm e n te  de  
ham bre . Es u n o  d e  los pa íses de  re n ta  p e r  c áp ita  m ás ba jas 
del p lan e ta  y  el ro s tro  de l h o m b re  lo  vi p o r  p r im e ra  vez allí 
a unos p o co s c ien tos d e  k iló m etro s d e  la  im p e ria l M iam i 
d o n d e  el lu jo  y  el d e sp ilfa rro  so rp re n d e n  a l v ia je ro  m ás 
insensib le. A l b a ja r  de l av ió n  cen ten a re s  d e  ch iq u illo s  de  
ojos fam élicos y  v ien tres  h in ch ad o s n os ro d e a b a n  p id ien d o  
en  p e rfec to  ing lés q u e  n o  es su len g u a , c la ro , a lgunas 
m onedas (h e i, g ringo , give m e  five cen t do lars). El 
a e ro p u e rto  d e  la  g ran  cap ita l se e n cu e n tra  al lad o  d e  un o  
de los B idonvilles m ás d e n sa m e n te  p o b lad o s y m ás 
a b so lu tam en te  m a lo lien tes  d e l m u n d o , La Salines. E n  ese 
país las ra ta s  co rre n  co m o  P e d ro  p o r  su casa  p o rq u e  la 
gente  se co m e  p e rro s  y gatos. E n  m u ltitu d  d e  lu g ares las 
cloacas v an  a  c ie lo  a b ie r to  y los n iñ o s ju e g a n  en  m ed io  de 
las aguas cenagosas. E ste  país, el q u e  rec ib e  m ás ay uda  
in te rn ac io n a l p o r  h a b ita n te , se e sfu m a m is te rio sam en te . N o 
hay h osp ita les, h a y  pocos y ra ro s m éd icos; se ven sobre  
todo un o s fu lan o s  a rm ad o s  d e n o m in a d o s  ’’V o lu n tario s  de 
la S eg u rid ad  N a c io n a l” , cu e rp o  p a ra -m ilita r  m uy  eficaz y 
no p a ra  re a liz a r  las m isiones tan  necesarias d e  P an acea . El 
país, de u n a  belleza  d e sb o rd an te , ah o g a  p o r la  m iseria  
atroz. L a v id a  h u m a n a  es lo q u e  m en o s vale . Y la  m uerte  
tam bién . Se h a c ían  sin iestros negocios v e n d ie n d o  cad áv ares 
a las U n iv e rs id ad es  a m erican as  p a ra  q u e  lo s ru b io s 
estud ian tes d e  M ed ic in a  e s tu d ia ran  a n a to m ía . Y h a s ta  sus 
d irigentes llega ron  a h ip o te c a r la san g re  d e  sus súbditos, 
quienes p a ra  c o m e r d e d ic áb a n se  a v en d er su sangre  a 
lab o ra to rios fa rm acéu tico s  am erican o s con  la  q u e  luego  
hacían p la sm a  p a ra  en v ia rla  a los ru b io s, p ro tes ta n tes  y 
am ericanos so ld a d o s  de l V ie tnam . El je fe  d e  e stad o  posee 
sin em b arg o , u n a  de las m ejo res co lecciones de 
m otocicletas de l m u n d o . C u a n d o  e s tab a  p o r a llí casó  con 
u n a  m u je r  d e  m ira d a  fe lina, q u e  c o n tra s ta b a  con su rostro  
inexpresivo...
Y por to d as p a rte s  las m oscas; m oscas in fectas, in fin itas , 
p e rm an en tes, y  si n o  m osqu itos, y si no  ra ta s  q u e  u n o  se

e n c u e n tra  en  el re s ta u ra n te  a l q u e  e n tra  a  c e n a r  y  q u e  ya  
a c e p ta  co m o  en  la  E d ad  M ed ia  co m o  seres co rrien tes . A  las 
c h a b o la s  d e  a d o b e , d e  p a lm a , c o n tra s tan  los p a lac io s con  
m a rm o l d e  C a rra ra . A  las  zonas su p e rp o b lad a s , co n tra s ta  
u n a  z o n a  -e n tre  tan ta s - lla m a d a  ” L e C lu b  M e d ite rra n é e ” , 
to ta lm e n te  v a lla d a  p a ra  los n a tiv o s —en su  p ro p io  p a í s -  
p a ra  q u e  un  m o n tó n  d e  n u ev o s ricos d e  c ru ce ro  d e  lu jo  
p u e d a n  d e c ir  q u e  e stu v ie ro n  en  el p a ís  d e  n u n c a  ja m á s , y 
tra ig a n  b o n ita s  fo to s q u e  p o d ría n  h a b e rse  h ech o  en  la 
C o s ta  B rava, C a n n es  o  las C a n arias . L as c a rn ice rías  se 
re co n o c en  p o r  el o lo r d e te s tab le  q u e  d e sp re n d e n  y  las 
c a rn e s  se  re co n o cen  d if íc ilm en te  p o r  la  n e g ru ra  de  los 
im p á v id o s  insectos a llí d ep o sita d o s; la  g e n te  p o rq u e  es 
l im p ia  p o r  n a tu ra le z a  se b a ñ a  en  río s y  fu e n te s  p o rq u e  no  
ex is te  u n a  red  a u té n tic a  de  su m in is tro  d e  ag u a  a  to d o  el 
pa ís . Y , el ag u a , de l q u e  este  p a ís  n o  v a  escaso , la  vende, 
p o ta b iliz a d a  u n a  m u ltin ac io n a l am e ric a n a . Y  el h o m b re , 
o m n ip re se n te  en  u n  p a ís  q u e  p osee  u n a  d e  las coc in as m ás 
r icas y a tra y e n te s  d e l m u n d o . Y  el q u e  p ro tes ta , p ues... ya  
m e  en tie n d es . B úsca lo  am ig o  en  m a p a s  y  en ciclo p ed ias.
E sta  m o n s tru o s id a d  existe . Y , la  gen te , p ac ífica  de  
n a tu ra le z a , o  re s ig n ad a , o  a lie n ad a , o  so b re  to d o  
a te rro r iz a d a , lo  resu e lv e  to d o  co m o  p u ed e , p e ro  
e sp e c ia lm en te , co n  su  r itu a l re lig ioso  m u y  co m p le jo  q u e  es 
la  c u ra  d e  to d o s los m ales, q u e  es el v u d ú . E n  las  largas 
c e re m o n ia s  v u d ú , a llí se  cu ra  to d o , a llí se  a rre g la  to d o . Y 
p e rso n a lm en te , sa len  de  ellas m uy  co n ten tos.

P E R O  la re a lid a d  vuelve, d u rís im a  co n  su ro stro  de¿ 
H a m b re  y M u erte . Y sino , se a p u n ta n  a  q u e  a lgún  
a m e ric a n o  con  m a la  co n cien c ia  les a p a d rin e  y  a 

v iv ir de l ch o llo  o  ” se co n v ie rten ”  a c u a lq u ie r  re lig ió n  pa ra  
q u e  el m is io n e ro  d e  tu rn o  les reg a le  bo tes  d e  leche 
c o n d e n s a d a  con  g ra fía  in g lesa  y  g e rm án ica .
Y  n a d ie  sa b e  leer, n i n a d ie  sab e  escrib ir... y  así v a  el 
p e rso n a l p o r  la  v ida . Y c ab ría  p re g u n ta r: ¿Q u é  p u e d en  
s a b e r  d e  san id ad ?  ¿Q u é  p u e d e n  a u to g e stio n a r d e  su  sa lud?  
N o  es d e m a g o g ia  c o m p a ñ e ro . Si n o  se d a n  las co n d ic io n es 
n ecesa ria s  p a ra  q u e  la  c u ltu ra  se d esa rro lle , y  e llo  im plica  
re so lv e r in fin ito s  p ro b lem as  p rev ios, d e  c a rá c te r  po lítico , 
to d a s  las m ás m arav illo sa s  a u to g estio n es  q u e  se q u ie ra  son 
im p o s ib le s . L uego  verem os, m ás ta rd e , co m o  ésto  q u e  d igo  
n o  va le  ú n ic a m e n te  p a ra  el p a ís  d e  n u n c a  jam á s.

Pequeña guía de lectura:
—Monthly Review, Octubre/Noviembre 1981, volumen 4, 
10-11. (Buscar artículo sobre el ’’país de nunca jamás”).
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Juko M ishima
El marino que perdió la gra­
cia del mar
Ed. Bruguera, 190 págs. 225 
pts.

D e sc o n o c id o  en  E u ro p a  
h asta  h ace  poco —pese a ser 
el n o v e lis ta  ja p o n é s  m ás 
co nocido  en  su país, y estar 
co n sid erad o  ya un ’’clásico” 
en v id a— Y,ukio M ish im a ha 
conocido  en  m enos de un 
añ o  el favor y la n o to ried ad  
tam b ién  en tre  los lectores de 
este lad o  d e  los Pirineos. Las 
traducciones se han  m u ltip li­
cad o  y h a s ta  en  el m o d ern í­
sim o p ro g ram a  de televisión 
” L a E d ad  de l m o rro ”  nos 
han  ofrec ido  la b iografía , casi 
m ás in te resan te  q u e  sus n o ­
velas, d e  Y uki M ish im a. R e­
co rd em o s el hecho  m ás lla­
m ativo  de esta b iografía , la 
m u erte  del escritor: en 1970, 
a c o m p a ñ a d o  p o r  a lg u n o s  
leales, M ish im a asa ltó  un 
cu arte l de  las Fuerzas de  A u­
tod efen sa  (el E jército) ja p o ­
nesas, y tras a ta r  a un general 
lanzó desde  la  v e n ta n a  del 
de sp ach o  u n a  a ren g a  a  la es­
tu p efac ta  tro p a  reu n id a  en el 
pa tio  del cu arte l, instándo les 
a sub levarse  en n o m b re  de 
los va lores trad ic io n a les del 
Jap ó n . C o m o  los so ld ad o s no

sólo  no  le h ac ían  caso, sino  
q u e  le lla m ab a n  loco y se 
b u rlab a n  de su a ren g a , M is­
h im a  se su ic id ó  según  el rito  
an cestra l del h a ra  kiri. A nte 
el a so m b rad o  gen era l —al 
q u e  no  le pasó  n a d a — M is­
h im a  se ab rió  el m ism o el 
v ie n t r e  c o n  u n a  e s p a d a ,  
sien d o  d espués decap itad o  
—tam b ién  confo rm e al rito 
trad ic ional p o r su lu g arte ­
n ie n te  M a sa k a tsu  M o rita , 
q u e  tam b ién  se suicidó.

Así te rm in ab a  la  carre ra  de 
un escrito r tan  prolíflco  com o 
de p e rso n a lid ad  singular: n o ­
velista  co n sag rad o  desde los 
trece  años, m aestro  en artes 
m arciales, hom osexual (pese 
a  estar casado), kam ikaze 
fru strad o  d u ra n te  la II G u e ­
rra  M u n d ia l, a u to r  de  m ás de 
cien novelas, actor esporád ico  
de  tea tro  y cine, p ilo to  y  p a ­
raca id ista  ocasional, b a ila rín  
y d irec to r de  o rquesta , narci- 
sista  e m p ed ern id o  (véase las 
fotos de  c ie rto  m o rb o  h o m o ­
sexual, q u e  le g u stab a  h a ­
cerse), c an d id a to  varias veces 
al P rem io  N obel...

Q u ienes se sien tan  in te re­
sados p o r la poco  co m ú n  b io ­
grafía  d e  M ish im a pued en  
leer el excelente  a rtícu lo  de 
José  M aría  C a ran d e ll en la 
revista  ’’Q u im era ” n. 9, o el 
lib ro  del s iq u ia tra  Vallejo- 
N a jera  en  E d ito ria l P laneta. 
Pero  si se p refie re  conocer al 
escritor p o r lo q u e  im porta  
realm en te , es dec ir su obra , 
n ad a  m ejo r p a ra  em p eza r a 
leer a M ishim a en  su ob ra  
” E1 m arin o  q u e  p e rd ió  la 
g racia del m a r” q u e  la  ed ito ­
rial B ruguera  ha  puesto  al a l­
cance  de  todos los bolsillos 
en u n a  colección económ ica, 
y con u n a  m uy correc ta  tra ­
ducción de  Jesús Zulaica.

” E1 m arin o  q u e  p e rd ió  la 
gracia  del m ar” , escrito con 
tan ta  m aestría  com o accesib i­
lidad , resum e en  pocas pág i­
nas los tem as q u e  m ás obse­
s io n a b a n  a M is h im a :  la 
exaltación  del cuerpo  (del 
cu erp o  m asculino, es e spe­
cial; véase la  descripción de 
los m úsculos del m arin o  en la

pág in a  17)', la sangre, la d e ­
g rad ac ió n  de  sup u estas  p u re ­
zas iniciales, el ch o q u e  del 
Jap ó n  trad ic io n a l con el m o­
dern o , el co n tra ste  en tre  en ­
sueños m íticos y la  p rosa ica  
realidad ...

U n  m arin o  h a rto  del m ar 
—d e  u n  m a r con ceb id o  al 
p rin cip io  com o fuga, oposi­
ción a la m iserab le  v ida  te ­
rrestre , p e ro  q u e  al final re ­
su lta  ser igual de  p rosa ico  y 
cas tran te—, u n a  b a n d a  de 
n iños tan  rep e len tes  com o 
fascistoides; u n a  m ad re  b u r­
guesa, a tra íd a  p o r la fasc in a ­
ción sa lvaje  del m arin o  al 
q u e  a l final tam b ién  a b u r­
guesa. Y u n  to n o  gen era l de 
m elanco lía , en  el q u e  de vez 
en c u an d o  irru m p e  la  so rd i­
d ez  o  el ho rro r, q u e b ran d o  
un escenario  a p aren tem en te  
ap ac ib le  (p o r e jem plo  el si­
n iestro  ep isod io  del asesinato  
d e l gato).

E le m e n to s  c o n  lo s  q u e  
M ish im a co n struye  un  re la to  
b ru ta l pese a la a p a re n te  d e ­
licadeza. A dem ás de la  lec­
tu ra  p ro p iam en te  lite ra ria , el 
re la to  es in te resan te  com o 
sín tom a: el d iscurso  del je fe  
d e  la  b a n d a  de ado lescen tes, 
en  el cap ítu lo  sexto de  la  se­
g u n d a  p a rte , (pag . 174), es 
u n a  bo n ita  ilu s trac ió n  de lo 
q u e  es el fascism o: el d e sp re ­
cio de  la v ida  en  n o m b re  de 
un  ideal de  pureza , el eli- 
tism o m isticoide, u nos su ­
puestos valores de  rebelión  
an tib u rg u esa , el cu lto  a  la 
fuerza  y a  la sangre...

D a  m u ch o  q u e  p en sa r este 
re la to  de M ish im a, cuyo final 
es in q u ie tan te  y am argo .

Sade de bolsillo
M arqués de Sade  
” La filosofía del tocador”
Ed. Bruguera. 214 págs. 200 
pts.

Y a som os eu ro p eo s. La 
m ás im p o rta n te  —y aluc i­
n a n te — o b ra  de l D iv in o  M ar­
q u é s  h a  d e ja d o  de ser c lan ­
d e s t i n a ,  o b j e t o  p a r a  
p o rn ó g ra fo s  o  b ib lióm anos, y 
se p u ed e  a d q u ir ir  en  ed ic ión  
d e  b o ls i l lo  e n  c u a lq u ie r  
k iosko o lib rería .

C ie rto  q u e  a estas a ltu ras 
la  su p u esta  ’’c ru d ez a ”  o ’’in ­
m o ra lid a d ” de  las o rg ías q u e  
a p a re ce n  en  las n ovelas del 
M a rq u és  de  Sade  y a  no es­
c an d a lizan  a nad ie . L a p o r­
n o g ra fía  n o  sólo  no  es su b ­

v e r s i v a  s i n o  que 
frec u e n te m en te  es aburridí­
s im a p o r  lo re ite ra tiv o . Y la 
p o rn o g ra fía  de l sig lo  XVIII 
p a r e c e  h a s t a  c a n d o ro sa , 
c o m p a ra d a  con  cu a lq u ie r  re­
v ista  o  p e lícu la  ” S” . P ero  por 
o t r a  p a r t e ,  s e r í a  in justo  
c o m p a ra r  a l M a rq u é s  de 
Sade  con los p o rnógrafos ac­
tuales, p u es m ien tras  éstos 
só lo  persiguen  consegu ir di­
n ero  a costa  del m o rb o  de los 
q u e  n o  ligan  ni a  patadas, 
S ade  e m p le ab a  la pornogra­
fía  com o ilu strac ión  subver­
siva  y  escandalosa  d e  las re­
vo lu cio n arias tesis —políticas 
y de  co stu m b res— q u e  pro­
p u g n a b a . Sade  e ra  u n  m ora­
lista  q u e  fu s tig ab a  la  corrup­
c ión  de l A n tig u o  R égim en, y 
q u e  tras la  R ev o lu c ió n  Fran­
cesa tam b ién  chocó, por lo 
a v an zad o  de sus propuestas, 
con  el n u ev o  o rden  revolu­
cionario .

” L a filosofía  de l tocador” 
es posib lem en te  la  m ás signi­
ficativa  expresión  d e  la  ’’filo­
sofía  sa d ian a  (q u e  no  sádica, 
dejém oslo  c laro). U n a  irónica 
m u estra  d e  ’’l ite ra tu ra  peda­
gógica” . U n o s libertinos ini­
c ian  a  u n a  c án d id a  adoles­
c e n t e  a  t o d a  c l a s e  de 
p rácticas sexuales y  sazonan 
su ’’lección  d e  cosas”  -¡y qué 
cosas!-con d iscursos morales 
(o  an ti-m o ra les , si se pre­
fiere) y re flex iones filosóficas, 
e n tre  las q u e  d estaca  el sub­
v e r s iv o  a l e g a t o  p o l í t ic o  
’’F ranceses”  un  esfuerzo  más 
si q u e ré is  se r repub licanos”, 
u n o  d e  los m ay o res m onu­
m en to s d e  la lite ra tu ra  sub­
versiva d e  todos los tiem pos.

A u n q u e  es ev iden te  q u e  no 
fa lta rá  q u ien  lea  ” L a filosofía 
del to ca d o r” , só lo  a  trozos, y 
con u n a  so la  m a n o  (ya os 
podéis im ag in ar en  q u é  em­
p lea rá  la  o tra )  Sade  es ya un 
clásico q u e  n o  se p u ed e  igno- 
rar.Y  esta  es su m ejo r novela, 
lejos de  soporífe ros ” 120 días 
de  S o d o m a” y m u ch o  más 
concisa q u e  ’’Ju s tin e  o Juliet- 
te” .

La trad u cció n  es d e  un tal 
R ica rd o  P och tar, q u e  a  juz­
g a r p o r a lgunos giros sintácti­
cos y térm in o s ju ra r ía  que es 
u n o  d e  esos a rg en tin o s ase­
s in a - tra d u c c io n e s .  H ubiera  
sido  m ejo r ap ro v ec h ar la tra­
ducción  q u e  h izo Agustín 
G arc ía  C alvo  p a ra  Ruedo 
Ibérico . E ra  de  un  castellano 
m ás rico, al tiem p o  q u e  más 
fiel a  la versión original.



Amor largo 
tiempo ocultado

Saikaku Ihara
Historias de am or en tre  sa­
murais
E. Lahertes. 116 págs.

C u an d o  b u sc a b a  b ib lio g ra ­
fía sob re  M ish im a  y so b re  la 
literatu ra  ja p o n e sa , en co n tré  
esta ’’H isto rias  d e  a m o r en tre  
sam urais” , u n o  de los m ás 
curiosos lib ros p u b licad o s  en 
castellano ú ltim am e n te .

D elicadeza  o rien ta l, y  el 
mito d e  la  g u e rre ra  v irilidad  
de los sam u ra is  d e rrib a d o , 
piensa el lec to r un  ta n to  p e r­
plejo tras  co n su m ir los trece 
sorprendentes y  he rm o so s r e ­
latos r e c o p i la d o s  en  e ste  
libro.

Y p a ra  re p o n e rse  de l d es­
concierto —¡A h, el Jap ó n ! 
m isterioso y  d esco n o cid o !— 
lea ta m b ié n  el p ró lo g o , el 
epílogo, y  la  n o tic ia  b io g rá ­
fica q u e  a c o m p a ñ a n  los trece 
cuentos.

El p ró logo , titu la d o  ” L a 
herencia h o m o sex u a l de l J a ­
pón” , n o  p a rec e  m u y  o rig i­
nal: c u en ta  u n a  vez m ás el 
mito d e l p a sa d o  feliz  y  lib e ra l 
que p a recen  n e ce s ita r  los m o ­
vim ientos gays p a ra  leg iti­
marse b u sc a n d o  a n te p asad o s  
gloriosos. P a ra  d e fe n d e r  el 
derecho a  las co n d u c tas  y 
gustos h o m o s e x u a le s ,  h ay  
gays q u e  re cu rre n  a h a b la r  de  
Grecia o R o m a  . L o  to le ra ­
dos y hasta  e stim u lados q u e  
eran en aq u éllas  ’’a rcad ia s  fe­
lices”  lo s s a m u ra is  e n tre  
gente del m ism o  sexo. A h o ra  
se añade el J a p ó n  a n te rio r  al 
siglo X IX  a la lista  d e  p a ra í­
sos prim itivos. U n a  tal M ag-

g ie C h illd e  (¿seudón im o?, eso 
d e  ’’C h illd e”  p a rece  d e m a ­
siad a  casu a lid ad ) exp lica  en 
el p ró lo g  q u e  la  h o m o sex u ali­
d a d  y la  p e d e r a s t ía  e ra n  
c o sa s  c o r r ie n te s  en  J a p ó n  
h asta  q u e  la  p e rv ersa  occi- 
d en ta lizac ió n  com enzó  a p e ­
n e tra r  en  el im p e rio  de l sol 
n ac ien te . E n  ap o y o  de tal 
a firm ac ió n  c ita  d o cu m en to s  y 
o b ra s  lite rarias , y  h asta  d ice 
q u e  la  h o m o sex u a lid ad  fue 
—y  p u e d e  vo lver a  ser— el 
’’n ú c leo  c re a d o r” de  la  cul­
tu ra  jap o n e sa .

P u es b ien , a u n q u e  in te re ­
san tes, las co n sid erac io n es de 
la señora , o señ o r, M aggie 
C h illd e , de jan  frió . A  d ecir 
v e rd ad  n o  se a ca b a  de  e n te n ­
d e r  la m an ía  q u e  tien en  a lg u ­
n os h o m o sex u ales  de  b us­
carse a n te p asad o s  g loriosos o 
c o artad as  cu ltu ra les  p a ra  fu n ­
d a m e n ta r  u n  derecho , el de 
a m a r  o  fo lla r con  q u ie n  se 
desee, q u e  se leg itim a  p o r  sí 
solo. Y  p o r  o tra  p a r te  la h o ­
m o sex u alid ad  p u e d e  ser tan  
e s tim u lan te  p a ra  la  c reació n  
cu ltu ra l com o la h e terosexua- 
lidad o el n o  com erse  .u n  
rosco.

Y  si se tra ta  de  conv en cer 
a los tro g lod itas rep resivos de 
tu m o , las g enea log ías d e  h o ­
m osexuales g loriosos (q u e  si 
lo s g rieg o s , q u e  si Ju l io  
C ésar, q u e  si L eo n a rd o  de 
V inci, e tc.,) n u n c a  h a n  se r­
v id o  d e  n a d a . C a d a  c u a l 
t ie n e  p e r fe c to  d e re c h o  a 
h ace r con  su cu e rp o  lo q u e  le 
d a  la  g a n a  y esta  es la cues­
tión . N o  sirve d e  n a d a  a p e la r  
al pasad o .

T al vez esta b ú sq u e d a  de 
an tep asad o s  persiga  m itig ar 
la so led ad  y  a is lam ien to  q u e  
su fren  a veces a lgunos h o m o ­
sexuales. O  sirve p a r  señ a la r  
a lg u n as san g rien tas  p a rad o ja s  
actuales. P o r e jem plo , los in ­
te g ra n te s  d e l  C o n se jo  de  
G u e rra  q u e  d e b en  ju z g a r  a 
dos so ld ad o s de  la  B ripac  es­
p añ o la  p o r su p u esta s  re lac io ­
nes ho m o sex u ales (seis años 
de  pe tic ió n  fiscal) d e b e rían  
lee r estas ’’H isto rias d e  am o r 
e n tre  sam u ra is” p a ra  darse  
c u en ta  de  q u e  la  h o m o sex u a ­
lid ad  n o  es a je n a  a los e jérci­
tos, a l co n tra rio  (en  Je n o ­
fo n te , si n o  recu e rd o  m al, 
h ay  u n a  desc rip c ió n  de la  tre ­
m en d a  eficacia  b é lica  de  un 
b a t a l l ó n  d e  a m a n t e s  y 
am ad o s en  las tro p as g rie­
gas).

E n  fin , co m o  lite ra tu ra  —y

lite ra tu ra  d esco n o cid a— este 
lib ro  es m a d ia n a m e n te  in te ­
resan te . C o m o  ju stific ac ió n , 
so b ra . C o m o  d ice  u n o  d e  los

cu en to s ” e l a m o r  es el m ás 
fu e rte  d e  to d o s los p o d e re s  y 
es el q u e  g o b ie rn a  el m u n ­
d o ” .

Libros
Discos
Editorial
Cassettes
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Vida perra.-Z.: Javier Agui- 
rre. Akt.: Esperanza R oy .—
A ngel V ázquez-en  ” L a vida 
pe rra  d e  Ju a n ita  N a rb o n i” 
e lab errian  o in a rrritu z , Jav ier 
A gu irrek  film e experim ental 
h au  a rro d a tu  zu en  ihaz.

D o n o s tia r zinegile  honen 
le h e n  p a u so a k , z in e m a re n  
m u n d u an , in te resg arriak  izan 
baziren  ere, (h o r d u g u , esate 
b a te rak o , be re  ’’E spaña  insó­
lita ” d o k u m en ta la )  laiste r Es- 
p a in ian  egiten  zen m erka ta l 
z in em aren  zu tab e  b a t bila- 
k a tu  zen, ’’Los q u e  tocan el 
p i a n o ”  b e z a la k o  f i lm e a k  
a rro d a tu z . H ala  ere, ez zituen 
ho rreg a tik  be re  b enetazko  as- 
m o ak  baz tertu  eta 30 b a t la- 
b u rm etra ia  egin z ituen , an ti- 
z in em aren  h ildo tik .

A n t ik o n b e n tz io z k o  sa io  
zen  ’’V ida  p e rra ” .

F i lm e a  p r o ta g o n i s ta r e n  
(E sp eran za  R oy) b akarrizke ta  
ba t da . H ild ak o  am arek in  
d u en  erlazio  kon traesan k o r 
ba ten  bidez, bere  bak ard a- 
d earen  berri, bere  ezkonga- 
b ez iaren  a rrazo ina , a ita  eta 
ah izp aren  erru  e tà  bere  n e u ­
rosi guztiak  ko n tatzen  dizkio.

F ilm ea  e rab a t m ino rita rio a  
d u g u . H o n d artza , kanposan- 
tua , egongela  e ta  terraza  bat 
d i r a  e sz e n a to k i b a k a rra k . 
P lan o  -sekuen tz ien  bidez egi- 
t u r a tu r ik ,  f i lm e a re n  m ug i- 
m en d u a  eskasa da.

E m a k u m e  h o n e n  a ito r-  
m en a  e ta  J . A g u irreren  saioa 
in te resg arriak  izan  a rren , (E s­
p e ran za  R oy-ren  in te rp reta- 
ke ta  zo rag a rria  a h az tu  gäbe), 
n ire  g o m en d a k e ta  e rab a t er- 
la tib o a  da . ikusle bako itzaren  
in te resak  k o n tu ta n  hartuz .

Kam ikaze 1999. — Z.: Luc 
B eeson. Akt.: Pierre Jolivet, 
Jean B ouise, Fritz W ep p er .-
1999. G e rra  n u k lea rrak  m u n - 
d u a  sun tsitu  egin du . B izirten 
b ak arrek  e lk a r b u rru k atzen  
d u te , b e ren  egoera  m an ten - 
tzearren . O ih a n are n  legea da.

F ilm e a  tx u ri-be ltzez  eg ina  
d ag o  e ta  p re su p o stu  eskasa 
d u , besta lde . H ori d e n a  kon- 
pen sa tzek o , egileek b e ren  iru - 
d i m e n  o s o a  j a r r i  d u t e  
p ro iek tu  h o n e tan . Sendag ilea  
a za ltzen  denez  geroztik , fil­
m eak  be re  h a tz ap a rre ta n  har- 
tzen  g a itu . A zken  pe rtso n aia  
h o n e n  s e n t ik o r ia s u n a  e ta  
e lk a r k o m u n ik a tzek o  beh arra  
b esteen  a rtek o  b u rru k aren  
k o n trap isu a  b ilak a tu k o  d ira, 
egoera  horre  tan  ere toki bat 
b adagoela  a rtea ren tza t ad ie- 
raziz.

B aina in d artsu en aren  le- 
geak  ez du  barkatzen . P ertso­
naia b erri b a ten  agerpenak  
gauzak  bere  tok ian  ja rr ik o  
d itu . B u rruka  eta herio tzaren  
e rre in u an  g aude  berriro .

Z oritxzrrez, e ta  h em en  ene 
ustez, L. B essonen e ts ipena 
n ab aria  da, gerra  nuk learra- 
ren esperien tz iak  ez d u  ezer- 
ta rak o  ba lio  izan. A ginte es- 
kem ek finko ja rra itz en  dute.

F ilm earen  p lan ifikaz io  eta 
m u s ik a  o so  eg o k iak  izan  
a rren , e ta  A voriaz, Sitges, eta 
T ao rm in ak o  Z in em ald ie tan  
lo rtu tak o  sariek  abal b a t su- 
posatu  a rren , ez d u t uste, 
m erkata lk i, film e hau  o n d o  
jo an g o  denik.

D en a  dela , denok  e ta  zine- 
m azaleok geh ienbat, ba  dugu  
zer ikasirik  hor.

El sentido de la vida.— Z.: 
Terry Jones. Akt.: Graham 
C h apm an , T erry  G i l l ia m,  
John Cleese, Eric Idle, Terry 
J o n e s ,  M i c h a e l
P a l i n . — M o n ty  P y th o n -e n  
f ilm e  b a t  ik u s te a n , ta ld e  
honen  um ore e rrek o r e ta  lo- 
ts a g a b e a re k in  to p o  e g ite n  
dugu.

A urten  eskaini d ig u ten  fil- 
m ean um ore horren  ezauga-

rriak  g a rb i aza ltzen  zaizkigu, 
a r  geh iago , b iz itzaren  xedea  
b eza lako  g a i m etafis iko  bat 
aztertu  nah i d u te la rik .

A rra in o n tz i b a te tik  egiten 
d io te lak o  so b izitzari ag ian  . 
b a in a  egia esan, film earen  
em aitza  ez zaik  oso  atsegin- 
k o rra  irud itzen .

J a io tz a ,  h e z ik e ta ,  la n a  
E liza, sexua , h a rm ad a , herio- 
tza , b izitzaren  e lem en tu  guzti 
h au ek , b e ren  traszenden tz ia  
o so s g a ltz e n  d u te , a r ra in  
h a u en  b eg irad a  zorro tzatik .

F ilm ea  e re  sail ho rien  ara- 
bera  e g itu ra tu  du te  e ta  h o r 
d a tza  g akoa: Sketch  on  ba- 
tzuen  o n d o an , beste b a tzuk  
g o rab eh e ra  asko d u te  (ba tzu - 
tan , a tsek ab ean  eroriaz).

D en a  dela , lehen  sketcha 
e ta  film ean  zeh a r azaltzen  
d iren  m arrazk i b iz idunak  zo- 
ragarriak  irud itzen  zaizkit.

G o ra b eh e ra  ho riek in  e ta  
guzti, a u rrek o  batzuek in  kon- 
p a ra tu z  gero, au rre ra p en  ba t 
irud itzen  zait M onty  Pytho- 
nen  azken lan  hau.

Telebista
H o tzarek in  p ro g ram ak e ta  

z in em atografiko  on b a t e torri 
zaigu. Ba da zerbait.

G a u r, La C lave-n , C arl 
D reyer-en  film e in teresgarri 
e ta  sakon  ba t, E liza e ta  sorgi- 
nei bu ruz : ’’D ies irae” .

B ih a r, l a r u n b a ta .  g az te  
ba ten  giza igoera ko n tatzen  
d igun  film e bat: M ike N i- 
chols-en  ” E1 g rad u ad o ” . Fil-

m earen  k a lita tea  eskasa izan 
a rren , e stre in a tu  zenean  arra- 
kasta  izugarria  lo rtu  zuen 
S im on G a rfu n k e l-e n  musi- 
kak , a ide  h o rre ta tik , asko la- 
g u n d u  zion.

I g a n d e a n , R . Bressonen 
’’M o c h e tte ”  f i lm e a  izanen 
d u g u  geu re  pan ta ile tan . G, 
B ernanos-en  e lab errian  oina- 
rrituz , n eska  b a ten  halabehar 
trag ikoa  iritsiko  d a  gurega- 
n a in o , B ressonen estilo  biluzi 
e ta  m ó te la  d e la  m edio.

A ste leh en ean , K in g  Vidor- 
en  film e ba t, p e rtso n a  eta gi- 
z a r t e a r e n  a r t e a n  sortzen 
d iren  b a ld in tzap en e i buruz: 
” E1 m an a n tia l” . B enetan , go- 
m en d ag arria , V idor-ek  men- 
d e ra tzen  z ituen  n a rraz io a  eta 
a k to reen  la n a  ikus ahal iza- 
teko.

A steazk en ean , z inem a bel- 
tzari e sk a in itak o  z ik loan , urte 
a sk o tan  esp e txeetako  filmeen 
e red u a  izanen  zen Mervin 
L eroy-ren  ’’Soy un  fugitivo”, 
P au l M unirek in .

O stegunean , e ta  aurreratu 
genuenez, ’’B uñuel Mexikon" 
zik loari em a n en  zaio  hasiera.

O rd u a n  a ip a tu ta k o  doku- 
m en ta la rek in , ’’S im ón del de­
sie rto”  film ea. B ukatu  gabe 
egon a rren , in teresgarria  da 
” V i r i d i a n a ” - r e n  egileak 
S a indu  h o rrek  izan d ak o  ten- 
take te i b u ru z  zuen  ikuspegia 
berrikustea .

O h a r ra .-  L ehengo  astean, 
p a rra fo  b a t n a h i zuen toki- 
tik ibili zen, e ta  azkenean, 
ez z ih o ak io n  to k ian  gelditu 
zen. A lm o d ó v ar-en  ’’Entre 
tin ieb la s” film ea  bere  hiru- 
g arren  lu zem etra ia  dugu, 
e ta  h o rreg a tik , b igarren  fil- 
m ea eg iteko  arazo ak  aipa- 
tzen  g en itu en ean , José Sa­
c r i s t á n  e t a  M ig u e l 
H erm o so ren  lane i bakarrik 
ap lik a tu  b e h a r  zaie  hori 
( Z o r r i l l a r e n  k a s o a  hor 
dug u  ere).
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Hitzontzia
Haizea dabil eta haize 

da esan ei da ja to rk i ”hay 
viento” erdarazkoa. Hai- 
zeska dela? Haizabiguna, 
haizageldia beti izaten da 
atseg ina . H a iz e  e ro a ... 
segun norako erotzen zai- 
tuen. Haize zakarra, gosea, 
arroa, hoiek ja  ez d ira ho­
rren nahi izatekoak.

Arroak bad ira  beste ba- 
tzuk, jende  haizetsua  eta, 
euskarak haizeputza  hitzez 
ederk i d e f in i tu ta k o a k . 
H a i z a p u z k e r i a  b e r a z  
’’arrogancia” .

Itsasoan erabiltzen dire- 
nak: haize onez jo a tea  biz- 
karrez haizeari ere esaten 
da, eta haizea eskualde 
izatea, fuerte jo tzen badu 
gainera haize beteaz. Kon- 
trakoan muturrez haizeari 
edo nahi duzuna.

H aizaldean egotea: ”de 
sobreviento” . ” De sobre­
viento” zer den? H aizal­
dean! B estela dak ien ari 
galdetu.
—Bai! Haizea buruan eta 
ibili munduan!

Bueno, n ere  gisa bai 
baina haize buruka  (”al 
tuntún”) ere ez noa e? 
Jaso esaera hauek, kon- 
proba dezazun:

Haizeak izaten ditu  (”al- 
diak” edo ’’rachas” be- 
zala); haize zabalean eta 
haize ezkutuan  (” al aire li­
bre” y ”a cubierto” ); bere 
haize bizi da (’’bere gisa” 
baino gehiago ”a sus an­
chas”); ja ia  haizeak era- 
wan din (” se ha aguado
lafiesta”).

H aizetsua a rro a  zela

ikusi dugu: oso desberdina 
dugu haizejoa, ’’lunático” 
e ta  ’’ep ilép tico”  daite- 
keena. H aize mina  bere al- 
detik  ” fla to ” -ari esaten  
zaio, aski komunzki.

Bat anim alduna: haize 
txakurra  edo ’’sabuesoa” 
(N afarroan esaten da). Eta 
b a t lan d a re d u n a : haize  
g a z t a i n a k ,  ( B iz k a ik o  
hitza), haizeak botatako 
gaztainak, eta pobrean us- 
tetan —ez baita  baserrita- 
rrena— edozeinek har di- 
tzakeenak.

H aizagailua: ”ventila­
dor”, ’’aventadora”, ’’aba­
nico”...?

Aditzetan bada nahas- 
mentxoa: haizeatu da ’’re­
gañar” eta ’’excitar” (txa- 
kurrak batipat); haixeatu 
hori ere eta gainera ’’ali­
viar” , kurioso ’’soplar”, 
’’ojear la caza” ... Haizatu  
berriz ’’atizar” .

Segi da nahasa: haize 
x irr ix ta  e ta  haizekirria  
suabe-suabeak dirá; haize 
xoroa  eta xuria  ere ez dirá 
kristorenak haize bolada 
edo parrasta edo purrusta 
edo pirrinta ’’racha” da; 
haize lasterra ’’corriente” ; 
haize mordoa ’’bocanada” ; 
haize polua  ’’viento incons­
t a n t e ” ; h a i z e  fa l f a la  
’’viento de aire caliente” ; 
fuerteagoetan berriz: haize 

jasa  ’’borrasca” ; haizabila 
edo turrupila edo zirimola 
’’to rb e llin o ” ; haize bira 
’’to rn a d o ” ; haize beltza  
’’huracán” ; haize gaiztoa, 
nonbait ’’rayo” .

_

Geroz 
eta ikastenago

Ago-ko form a hauek 
badu te  zenbait partiku- 
la r i t a t e  m e re z im e n d u  
handiko . G au r batzure- 
kin sartzen gara. Edo- 
nork jak itea  baduenez, 
ad jetiboak  izaten dira 
g e h ie n b a t ago h o rren  
eram ale.
— Juantxo baino gaiz- 
toagoa da Periko.

E rantzutea badagoke: 
-P e r ik o  gaizto? Hihaur 
hura bainoago haiz!
— Hau? —sartzen da hi- 
rugarren bat— Ezinago 
gaizto!
— Judas baino areago 
noski!
— H an d iagok oak  egin  
dituk bederen!
— Handia haizen baino 
gaiztoagoa haiz hi!

Horrelako eztabaide- 
tan gauza asko ateratzen 
dira; agian sarturik be- 
harko luketenak ere kan- 
porat!; gurí ondo dator-

kiguna beste aide; hauek 
ere ondo datozkigun mo- 
duan:
Gero eta etxekoagoak 
zarete.
Beste morena baino ne- 
reagoa da.
Herriratago abiatu eta 
luzeago bidea.

( H a u  A x u la r r e n a :  
(Bekhatu egiten duzu ha- 
lako iuramentuaren egi- 
teaz, et a are bekhatuago 
haren konplitzeaz.

Nekezago, gurekinago, 
gogotikago...

Ez za itu z te la  harri- 
tzen? Ni, geroago eta ha- 
rritzenago gauza haue- 
k in ;  g e r o a g o  e ta  
harriagotzen naiz, berdin 
esana bait da, m enturaz 
bigarren hori Biz'kaia- 
G ipuzkoan gehiago.
-  Hi zerrago eta burutik 
joanago!
— Zierto; baina gero, bo- 
teak botata, aise tranki- 
lago motel! Paulo
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—Oso kezkaturik zen jen- 
d ea  M a rtin e re n a g a tik . 
Izan ere, auzategian es- 
timu asko izan zaio beti 
M artini, bere m ania alde 
batetara utzia (guztiok di- 
tugu  gure gauzak) oso 
gizon atsegina eta lasaia 
izan bait da. Z er gertatu 
ote zitzaion ez genekien, 
eta horrek areagotu egiten 
zuen gure ardura. Gaiso 
Martin! ez zuen ez pentsa- 
tuko zein izango zen bere 
higuin partikularraren on- 
dorioa.

Guztiok ezagutzen ge- 
nuen M artinen seta eta, 
noizbehinkako adar jotze 
b atzu  at utziz, guztiok 
errespetatzen, nahiz aldi- 
tan  zaila izan. Nork jakin 
noiztik eta nondik zetor- 
kion m arroiaren aurkako 
sentim endua, baina urrak 
ere ez zituen ja ten  kolore 
hortakoak zirelako. Seku- 
lan ez zenuen marroiez 
jantzia ikusiko, eta harén 
etxebizitza barruan ere ez 
pentsa kolore horren antza 
zuen ezer aurkituko ze- 
nuenik.
— G ozoa ja rri zen kan- 
poko atea besteen tanke- 
rara pintatzeko esan ge- 
n io n e a n . H a rek  ezetz. 
Beltza nahi zuela harek! 
—gogoratzen zuen orain- 
dik atzo Felisak, M artinen 
etxeaurrean bizi den au- 
zoak. Baina, mani hori 
kenduz gero, oso gizon 
u m ila  e ta  d a n e k ik o a  
zenez, ez zuen bestelako 
arazorik izan. Gomezene- 
koen tailerrean lan egiten 
zuen eta, Urtziri esker,

zegoen, inguruan sei bat 
gizon zituela, guztiak me- 
trailetaz eta m arroi jantziz 
ornituak.

M artin apartatzen hasi 
zen. Espaloitik jaitsi eta 
b es te  a ld e ra  jo  nahiz. 
H arén joan-etorriak poli- 
zien m esfidan tza  piztu 
zuen nonbait eta, marroi 
kolorez jantziriko batek 
gelditzeko eskatu  zion. 
M artin izutu, eta korrika 
hasi zen.
— Ez dakit ñola ez duten 
akabatu ! —esaten  zigun 
Jaxintak. Baina gure Mar- 
tinek suertea izan zuen, 
horri suertea deitzea asko- 
txo bada ere. Bere laster- 
keta itsuan furgoiaren bes- 
t a l d e a n  z e u d e n
g iz o n e n g a n a  jo  zuen . 
H aiek ez zu ten  marroi 
janzkirik. Haiek gelditu 
eta kotxe gorri batetan 
sartu zuten. Auzategian ez 
dakigu zer galdetuko zio- 
ten eta zeintzuk izango 
ziren M artinen erantzu- 
nak. G auza da beraiekin 
eram an zutela, eraman.

Eta gaur goizez amaitu 
da g u re  k ezk a . Triste 
gaude auzategian. Harate- 
giko M anuelek ekarri digu 
berria, astero bezala osaba 
bisitatzetik etorri denena. 
M anuelen osaba burutik 
jo ta  dago. Sikiatrikoan, 
bera. Eta han topatu du 
M artin. Hori bai! Martin 
dagoen logelan m arroi ko- 
loreko ezer ez zegoela al- 
darrikatu digu Manuelek. 
Ohea, orm ak eta gau-ma- 
haia zuri zuriak direla.

P. Iparragirre

Marroiaren

m otorrak m arroi koloreko 
asko ez zuten, bestela gure 
M artin  gosez hil beha- 
rrean izango bait zen.
— Nola dem ontre konpon- 
duko zen soldaduska ga- 
raiean? —galdetzen ginen 
batzuetan, ez M artin ar- 
m adaren aurkakoa zelako, 
so ldaduak  daram atzaten  
ja n z k ie n  k o lo reen g a tik  
baizik. M artin ez zen inoiz 
politikan sartu. G erra ga- 
raiean jaioberria zelako, 
ondorenean  m utikoskor, 
eta gero bere m unduan bi- 
zitzea besterik atsegin ez 
zitzaiolako edo, gauza zen 
M artin eguneroko erreali- 
tatetik nahiko aparte bizi 
zela. Etxetik tailerrera eta 
tailerretik etxera. Mendial- 
dera ere gutxi joaten  zen, 
bideska eta zuhaitzen ara- 
zoa zela eta. Hori esaten 
zen auzategian behintzat.

M ad rilg o  g o b e rn u ak  
bere  p o liz i n az io n a le i

janzkiak aldatzea erabaki 
zuenean ez du t uste Marti- 
nengan asko pentsatuko 
zuenik. B aina m arroiez 
jantzi zituen, eta kale kan- 
toi, izkina eta espaloietan 
ezarri. G uri ere ez zitzai- 
gun M artin burura etorri, 
bakoitzak  bere arazoak  
konpontzen  nah iko  lan 
bagenuen eta. Baina ja- 
kina zen gobem uaren era­
baki harek ondorioak eka- 
rriko zituela . E ta  hala  
izan!

Tailerrera joateko Mar- 
tinek ez zuen asko ibili 
behar, pare bat kale pasa 
besterik ez, baina... nahi- 
koa. Etxe-azpian aurkitu 
zuen lehen furgoia. Auzo- 
koak diotenez, beste ai­
dera jo  zuen, nahiz horrela 
bidea luzeagotu. Baina la- 
n e ra  jo a te k o  n a h ita e z  
k a lea  z e h a rk a tu  b e h a r  
zuen eta hurrengo kan- 
toiean ere, beste furgoi bat



kontakatilu

Ekialdeko modak
Hor barrena gertatzen 

direnekin, noiz baino noiz 
harrituago nauzue.

G aur herritik atera eta 
eguzkia sortzen den alde- 
tara joko dugu. Eta israel- 
darren gain salto bizkorra 
em an ik , I r a n e n  h as ik o  
dugu bidaiatxoa.

Iran eta Irak, borrokan 
badakizue, kurdoak tar- 
tean direla, hem en ezagu- 
tzen ez ditugun tirabirak. 
Iran, am erikanoei ausarki 
aurpegia em an ziena, usa- 
tarrek nekez irentsi behar 
izan zuten m uturrekoa.

Ezer gutxi dakigu, eta 
hala ere zuetarik ba t baino 
gehiago txurituko, ikara- 
tuko zen seguru  asko, 
Iran-en izena entzunda. 
Iranen dena ikaratzekoa 
baita, jak ina denez. Iranen 
aiatolah aker-bizar begi- 
maltzur ugari baitago. Fa- 
natikoak dira. K oran dute 
apelaezineko legea. Beti 
belauniko M ekari otoizka. 
Mihi-eskuak edozergatik 
mozten dizkizute. Ezjaki- 
°ak eta basakoiak, gai­
nera.

«B eloa e ram an  b eh ar 
em aztekiek!», asaldatzen 
d ira fem inism oak itsutu- 
riko fem inistak. E ta gu, 
zer? Bai, gu zer? Belarrita- 
koak eta gorbata eta txa- 
pela eta potingeak ez ditut 
aipatuko, agian batek ez 
du eta horrelakorik erabi- 
liko. Seinale ona? Baixe, 
baliteke bide txarretan ez 
ibiltzea, gu. Baina hola 
izanik  ere (n e re tza t ez 
baita , b a in a  dem agun): 
nork esaten du irandarrek 
gure m artxa bera behar 
d u te la , gure k u ltu ra ren  
urratsak segitu behar di- 
tuztela? Begirune minimo 
bat arren, nork berea egin 
dezala; hori Euskal He­
rd an  ùlertu ezean zertan 
ari gara?

Ustez orojakitun gara 
m unduaren gainean, eta 
d e re tx o  g u z tia  d u k eg u  
bata-bestea kritikatzeko. 
Ba, hona nere iritxi garbia, 
ez dugu ez deretxo hori, 
eta ez dugu egiaz gerta­
tzen ari denaz deus ez da- 
k igulako, dak ig u la  uste

duguna bestek esana (bes- 
teek esana, hobeto) de- 
lako.

*  *  *

Baina goazen aitzina, 
b id a ia tx o a re n  b ig a rre n  
etapara.

India. H andia, gosetia, 
eta  m iserab lea . G utx ik  
daki askoz gehiago Indiaz.

K atm andoun gara. Ka- 
r r ik a  k o lo re -z a ra ta ts u . 
Tenploak, basoak, tigreak, 
abentura, m endia, xerpak, 
bakartasuna, natura, bela- 
rrak, bakea, budistak, kas- 
kasoilak, kantak eta dan- 
tz ak , y o g a  e ta  k u n fu , 
bam e indarra, m isterioa, 
mistizismoa... (kasu baina: 
m istizism o ino fen tsiboa , 
hua, ez aurrekoena bezala- 
k o a , m in  em an  d eza - 
keena).

Im ajinak.
Bai, panoram a ederra 

K atm andou aide hartan. 
H ain ederra hara joango  
b a in in tza tek e , b izitzera , 
edo bestela hem entxe, gur-

guru edo holakoren bate- 
takoa egingo naiz. Bada- 
kizu: inori kalterik ez eta 
«bakea» franko denontzat.

H em en tris te -ta , gal- 
duak-eta, ilusio pixkabat 
ekarriko al digute urrutiko 
filosofia haiek! H oiek asi- 
m ilatzeko edonor dateke 
prest. Filosofici dagokien 
errealidadea ere? Ja-jai! 
Filosofiaz ez bait da gosea 
akabatzen nik dakidala!

T ira , ir te n  n a iz e n e z  
gero, ez naiz oraintxe ge- 
ra tu k o , jo a n  n ad in  au- 
rrera, zer da hau?
— Lio-pin-ttu («Egun on», 
bietnam eraz).

Ene, zuek al zarete! As- 
paldikoak. Bai, Frantzia 
eta USAko inperialistekin 
guda batzuk izandakoak, 
gogoratzen naiz. Z er berri? 
K om unism oaren bidean? 
Bai ote? Y ankiak bota ez- 
keroztik ez zarete gurean 
oso aipatuak, ba. Zergatik 
ordea? Bai, zinez harritu ta 
nauzue.

Pablo Sastre



bertsolandia
Xabier Amuriza

Herria bertsolari
B ertsolaritzaz zerbait 

teorizatu dutenen artean 
«herria  bertsolari»  hori 
esaerarik naturalenetari- 
koa da. G oazen  esaera 
hori pixka bat alekatzera.

Lehenbizi esan beharra 
dago herria bertsolari dela 
esatea bertsolaritzak tradi- 
zioa duen herriari dago- 
kiona dela. Bere inguruan 
bertsolaritza norm al eza- 
gu tu  duenak  kiro l hori 
euskaldun guztiena dela 
pentsa lezake, kasik natu- 
rak edo euskarak berak 
hartara ekarririk. Ez da 
hórrela. Arterik herritar- 
rrena bada ere, bertsolari­
tza, beste edozein tradizio 
bezala, agertzen eta desa- 
gertzen den tradizioa da. 
Agertzeko halako kondizio 
batzuk behar ditu eta de- 
sagertzeko ere bai, hemen 
ez naiz horretan sartuko 
baina. Euskal H erria hain 
haundia izan gabe, oso ba- 
riatua dugu tradizioetan 
eta bertsolaritza ez uste 
euskaldun guztien biben- 
tzia izan denik, orain ge- 
hienek ezagutzen badute 
ere. Aide horretatik ber­
ts o la r i tz a  z a b a lk u n d e  
haundia irabazten ari da.

B ertsolaritza ihardun  
nó rm ala  e ta  sustra itua  
izan den herriari gagoz- 
kiola, esaera horrek lehen 
zentzurik elementalenean, 
herriaren bertsozaletasuna 
esan nahi du. Zaletasun 
horixe da bertsoaren ontzi 
hartzaile nagusia, pilota- 
rentzat frontisa bezala. Za- 
letasuna ez da zer pasifcfo 
hutsa, gozamen oso akti- 
boa baizik. G ozatzeko, 
sentitzeko, emozionatzeko, 
gozatzen den hura ulertu

età barrutik neurri bate- 
raino norberetu behar da. 
Hitz batez, bertsolari izan.

B e r t s o la r i tz a n  b e s te  
gauza garrantzitsu bat ere 
gertatzen da: sortzea eta 
entzutea une bera dira. 
Horixe da bapatekotasuna 
edo inprobisazioa. Ez da 
arterik gehienetan bezala 
une  b a tean  sortzen  eta 
beste batean interpreta- 
tzen edo publikura iristen. 
B ertso laritzan  bi uneak 
bat batera gertatzen dira.
Horixe da bapatekotasuna 
edo inprobisazioa. Ez da 
arterik gehienetan bezala 
une batean  sortzen eta 
beste batean interpreta- 
tzen edo publikura iristen. 
B ertsolaritzan bi uneak 
bat batera gertatzen dira. 
Aide horretatik kirola da. ». 
Pilotan, adibidez, jokatzen 
ari diren unea eta ikusten 
ari d irena  une berbera  
dira. Ez da, adibidez, kan- 
tugintzan bezala. Kanta- 
riak edo musikoak bere 
pieza bakarrean edo tal- 
dean sortzen du, baina ez 
publikuaren aurrean. Hori 
geroko unea da, jende au- 
rrera kantatzera doanean. 
Kirolean ez da hórrela iza- 
ten. Pilotan, fu tbo lean , 
arraunean eta abar, joka- 
tzea eta publikuak ikustea 
batera dira. Jokatze horixe 
da sortzea eta sortze ho­
rixe da publikuak ikusten 
dueña. Alde horretatik ki­
rola ere bapatekotasunean 
sartzen da.

B ertsolaritzan alderdi 
hori funtsezkoa eta beste 
kiroletan baino garrantzi 
gehiagokoa da, publikua 
ikus-entzule hutsa ez ezik,

protagonista baita. Pilota 
p artid u  ba t pub likurik  
gabe egin liteke, bai eta 
ederra irten eta jokalariek 
topera gozatu ere. Bertso­
laritzan ez dago hori egite- 
rik, eta egingo balitz ere, 
oso artifiziala gertatuko li- 
tzateke. Publikua ez da es- 
pektadore hutsa, partaide 
baizik. Nola? N eurri bate- 
raino bera izanez gai eta 
gaiaren bidertzaile. Publi­
kua bera da gaia, bertsola- 
riak hartzen baldin ba- 
d a k i ,  e ta  h o r r e n  
erreakzioak  gai berrien  
eragile izango dira. Aide 
horretatik, pilotan «herria 
pilotari» den baino neurri 
haundiagoan da bertsola­
ritzan «herria bertsolari».

«Herria bertsolari» esae- 
rak ba du beste esanahi 
e d e r  b a t  e re , a le g ia , 
apenas dagoela euskaldu- 
nik, noizbait bertsoren bat 
botatzen saiatu ez denik. 
Hori, jakina, gorago esan 
bezala, tradizioa den he- 
rriei aplikatzekoa da. Ber­
tsozaletasuna nagusi den 
herrietan ere ez da gizo- 
nezkoei eta emakumezkoei 
berdin aplikatzekoa. Oso 
herri bertsozaleetan ere ez 
dago esaterik ez dagoela 
e m ak u m e e u sk a ld u n ik  
nozbait bertsorik egiterik 
intentatu ez duenik. Orain 
bertsolaritza emakumeeta- 
rra  asko zabaltzen  ari 
bada ere, hori ez da histo­
rian zehar hórrela izan. 
G izonezkoetara jorik , ber­
tso laritza  ezaguna izan 
d e n  h e r r i e t a n  n e k e z  
izango da euskaldunik  
noizbait bertsolari izatera 
jo  ez d u e n ik , b iz itz a n  
behin bakarrik eta berean

gaizki bada ere. Pilotari- 
tzan ere ñor da euskaldu­
nik, noizbait pilotakadaren 
bat jo  ez duenik? Bertsola­
ritza beraz, euskaldunek 
m asib o k i «p rak tik a tu »  
duten kirola izan da.

Ba da beste alderdi bat 
ere «herria bertsolari» esa- 
te k o  m o tib o a  em aten  
dueña, alegia, entzuleak 
b e r ts o la r ia re k in  batera 
bertsoa am aitzen duenean, 
azkena igarri diolako.

Publikuak azkena igar- 
tze hori inoiz gehiegi miti- 
fikatua izaten da. Azkena 
igartzea arrun tasunaren  
seinale izan liteke. Oso 
ate raid i originalik apenas 
publikurik landuenak ere 
igarriko duen, zerbaitega- 
tik baita originala. Hala 
ere bertsolaritzen ba dira 
e sae ra  e ta  id e ia  asko, 
behin eta berriz errepika- 
tzen direnak, form ula erdi 
eginak eta klasikoak be­
zala. H oriek  publikuak 
igartzea eta bertsolariare­
kin batera kantatzeak bere 
edertasun haundia du, na- 
hizta originala ez izan. 
Kasurik ederrenak —oso 
gutxi noski— azken berri 
eta sorpresazkoari ere pu­
blikuak igartzea izaten da. 
O rduan entzuleak amaitu 
aurretik harrapatzen du 
sorpresa, errim aren, au- 
rreko puntuaren, inguruko 
zirkunstantzien eta aba­
rren konbergentziatik. Be- 
netan sorpresa dena publi­
kuak au rre tik  igartzea, 
horixe da emoziorik ede- 
rrenetariko bat. Baina hori 
gutxitan gertatuko da, us- 
tekabeak  edo sorpresak 
defmizioz ere aurretik ez 
igartzekoak baitira.
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